ECONOMÍA DEL 
BIEN COMUN 
| Pablo Gustavo pss Ad 


ECONOMÍA DEL BIEN COMÚN 


y otras nuevas economías poscapitalistas 


Pablo Gustavo Rodríguez 


Economía del Bien Común 


y otras nuevas economías poscapitalistas 


Primera edición 


econautas 


O Pablo Gustavo Rodríguez 


O Ec onautas Editorial 


Catal ogación y detalle de licencia 


Creative Commons al 
SBN 978-987-46301-4 
Econ autas Editorial 


(72209) San Miguel del 
hola Eheconautaseditorii 


Se hian efectuado los d 


Realización de tapa: Pal 


Reali zación de ebook: 


Este librose terminó d 
en Elllías Porter Talleres 


final del libro. 


Calle Ceibo sin - Paraje Cinco Montes - 


onte - Pcia de Buenos Aires 


al.com 
epósitos de ley 11.723 


blo André - elcolifailusrado(MWgmail.com 


Diseño de interiores: Nico Biebel - Econautas Editorial 


Libresque 


Je imprimir en diciembre de 2019 
Gráficos, Plaza 1202, 


Ciud ¿ad de Buenos Aires, Argentina 


Índice 


Advertencia del autor 


Prólogo, por Heloísa Primavera .......... ia ida “0. 118 


Introducción . 


NAAA OA EA Ea 23 


Economía del Bien Común (EBO) uo... Ea 41 


Breve historia. 


Características generales 44 
Definiciones de Bien Común .cocnnnioninnaninninncoriooranononos 45 
Valores de la EBC 50 


Herramientas de medición de la EBC 53 
Una síntesis en 20 puntos .onoocinonocnincnonocconennóniniónoniónonos o 58 
Comparación con otros modelos e iniciativas ........... as 62 
Organización, y expansión del movimiento............... A 64 


Economía Social y Solida 


AA A AS 2. 69 


Economía solidaria . 70 
La identidad cooperativa 75 
Cooperativas sin cooperativismo... 76 
Sobre el carácter alternativo de la ESS.... aser 79 
Semejanzas, diferencias y complementariedades > 

ETE EBCFESS arcos . 84 


La nueva economía social y solidaria. 


COOperativiso Orar seta 
Cooperativas integrales 
La Cooperativa Integral Catalana (CIO) cciccicnnoninnannnnss 


El modelo FairShares ... 


Cooperativismo de plataformi 


Intercambios no monetarios: Economía del don, 


trueque, monedas sociales y bancos de ieMpO.ciconninnnis: 
O 

ME da Ae 

CIOS LUPO EAS. cesan cortaron 

; El origen del dinero y el mito del trueque cnn Saa 
Cripromonedas: Bitcoin vs. Vaio cian ; 


Reforma financiera y banca ótica.. 


Por qué no microcróditos minionciocicnnincarinos O 
Erase rra AAA Pa 


Los microcréditos son un instrumento de control social 
que desempodera a las mujeres para obtener altas tasas 
AEPD ARE IA 
Los microcréditos se destinan principalmente al 


consumo, no a la gencración de ingresos, y profundizan 


a pobr 


os microcróditos son una política neoliberal... 


Os microcréditos se 


siguen otorgando 
porque sirven al neoliberalisMO...oonnnoninnnnininnninaniinons 


El movimiento por los bienes comunes, el software libre 


ylivproducción.enbre paros ióvocneniiscninivon dado reses. cia 


El movimiento por los bienes comunes .....o....... AR 


41 


El movimiento de software libre.............. m7 


osos 163 


Cuatro escenarios fu turos para la economía mundial.. 

La propuesta de la producción de pares 

basada en los comunes om... A ia An 174 
Otros modelos y prácticas alternativas 0.0... SS odas 8l 
autora 182 


Decrecimiento 


A A AS ib 2. 186 


Movimiento de comunidades en transición 


CIransition tOWNS) rnnconccno de IICA cosa 88 
Consumo responsable o CONSCINC moco dia 90 
Buen vivir 93 


EA ir nica E ras 199 
liconomía Azul y biomimesis......... A A peste “sw 202 
Economía colaborativa........ ca AA da 203 


Una nueva subjetividad para una nueva economía dm. 215 
Cambio social y transformación personal........... rr ww 2LÍ 
buntu 227 


Interser 


aaah ad aea ais GUIA TANRIA dilisinnaicanias scans: - 28, 
ERECTO E) 231 


¿volución humana y biología del emocionar 


Empatía y neuronas espejo 


PE EA rra da alada pi 245 


La transición 


El marco de análisis Cynefon.... 


Historia de dos olas. Una teoría del cambio ............. ejes 254 
Qué podemos aprender de la transición anterior ............... 261 
Palabras finales.............. Per asa ee HR 


Bibliografía... ss 


Advertencia del autor 


En 2013 defendí mi tesis doctoral que llevó por título “Las concepcio- 
nes del desarrollo en los programas estatales de promoción de empren- 
dimientos productivos del Ministerio de Desarrollo Tlumano de la 
Provincia de Buenos Aires (1990-2007)”. Un trabajo que encuadré en 


la intersección de los campos de la antropología del desarrollo y la de 


las políticas públicas. En ese trabajo examiné una serie de programas 
sociales para desocupados en los que yo venía trabajando como pro- 
fesional de planta permanente desde 2003. Esos programas hablaban 
a veces de “desarrollo económico”, otras veces de “desarrollo social”, 
de “desarrollo humano”, “desarrollo local”, “desarrollo comunitario”, 
o varias combinaciones de estos y otros términos (por ej. “desarrollo 
rollo humano local”). 


local sustentable”, o “de 


Mi objetivo explícito era encontrar qué diferenciaba a estas no- 


ciones y de qué manera el uso preferencial de una de ellas por sobre 


las otras incidía en la prescripción de las prácticas adecuadas para al- 


canzar el tipo de desarrollo indicado. El análisis de la fuente de los 
principios de diseño de esos programas y su historia me fue llevando, 
sin babérmelo propuesto, a investigar el proceso de reforma del Esta- 
do provincial y el rol que tuvieron los organismos internacionales en 
sociales en toda América Latina desde la 
década de 1980, pero especialmente a partir de 1989, 


las reformas a las políti 


Para mí fue todo un descubrimiento tomar conciencia de la pro- 
fundidad del cambio operado en el modo de regulación a partir de 
finales de los años 70. Al terminar mi tesis me di cuenta de que yo aún 
albergaba ingenuas expectativas de que se recuperaran algunos dere- 
chos e instituciones típicas del régimen fordista. Tomé conciencia de 
que aquella época había quedado atrás definitivamente y, por consi- 


guiente, ya no tenía sentido seguir tomando como referencia el pasado 
ni seguir depositando esperanzas en un Estado que ahora cra un Estado 
neoliberal de malestar, Entonces pasó a interesarme más el futuro que 
el pasado. Las posibles «alternativas a las nuevas formas de regulación 
que significaran una innovación de cara al futuro, considerando la exis- 
tencia de nuevas tecnologías y nuevas formas de organización, 

“Tanto fue así el cambio en mis intereses que nunca pude rerminar 
de reescribir mi tesis para publicarla como libro. La motivación para 
explorar las nuevas economías superaba con creces a la motivación 
vara publicar ese libro que versaba sobre temas que ya no me interesa- 
yan como antes. Así ful descubriendo sucesivamente todos los mode- 
os de los que trata este libro, 

Mi interés por los nuevos temas no se limitaba a su estudio aca- 
dómico. Me interesaban sobre todo como caminos posibles y factibles 


acia una sociedad mejor. Me conectó primero con el movimiento d 


a 


a Economía del Bien Común (EBC) y luego con la Vairt loop, de las 
quesabrán más en estas páginas. En ese momento había sólo dos gru- 


vos de la BC en la Argentina. Uno integrado por tres personas en la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y otro algo más vutrido 
en Bariloche, No había ningún nodo de la FairCoop en todo el país. 
lablando con académicos, universitarios y trabajadores estatales 


noté que casi nadie conocía la existencia de estas alternativas. ¿Cómo 


van a lracerse realidad si casí nadie las conoce? Así decidí a fines de 
2015 fundar la Cátedra Libre de Nuevas Economías (CLINE),* en la 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP), junto a dos compañeras 


de la EBC del grupo de CABA, para dar a conocer al público en 


general los modelos y prácticas de las nuevas economías a partir de la 
experiencias reales de quienes participan de ellas en la región del Gran 
La Plata y alrededores, 
Desde entonces nunca he dejado de investigar y promover las nue- 
) 8 
vas economías, Tn estos años fundé el “capítulo local” de la EBC en 


! Véase el blog de la CLINE en herps://clineun]pwordpress.com/ y la página de Face- 


book https://www.ficebook.com/cline.unlp/ 
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a Plata y organizamos una charla de Christian Felber en la UNLP en 


noviembre de 2017. La EBC cuenta hoy con cinco capítulos locales en 
a Argentina, y con medio centenar de activistas en diferentes puntos 
del territorio nacional deseosos de abrir nuevos grupos en su ciudad. 
La FairCoop también cuenta hoy con cuatro “nodos locales”, de 
os cuales cl que fundamos en La Plata fue el segundo, Desde estas 
organizaciones articulamos y participamos de experiencias de nuevas 
economías, como agroecología, moncdas sociales, concientización so- 
re el cambio climático, etcétera, y generamos otras, como el mercado 
solidario con criptomoneda social que funciona cada dos semanas en 
un centro cultural local. 
Llegados a este punto consideré poner también a disposición del 
público el libro que tenés en tus manos sobre las nuevas economías 


poscapitalistas, cono otra manera de contribuir a su difusión y creci- 


miento cn la Argentina y América Latina. 

Una convicción que atraviesa esta abra es que estamos viviendo 
un momento histórico excepcional, de transición del modo de pro- 
ducción capitalista a un nuevo modo de producción que por ahora 
lamamos “poscapitalista” porque no es socialismo ni nada ya conoci- 
do sino que está en construcción a partir de las numerosas propuestas 
comentadas en estas páginas. De manera que el futuro no está escrito. 
Y no necesitamos resignarnos a ser meros espectadores. La sociedad 
poscapitalista se construye de abajo hacia arriba y todos tenemos la 
osibilidad y el privilegio de poder participar en su nacimiento. 

Puede parecer una tarea titánica, pero es una tarca colectiva, No hay 
un plan centralizado ni un líder, sino miles de personas autoorganizadas 
moviéndose sincronizadamente como los estorninos al volar, guiados 


por su valores y sus objetivos. Una sola gota no es tormenta, pero la 
tormenta está compuesta por gotas. Y vos podés hacer una diferencia. 

Cuando termines de leer este libro no te guardes la información. 
Te invito a que busques la experiencia de nuevas economías más cer- 
cana a vos geográficamente y más cercana a tus intereses y te sumes 
para impulsar el cambio y ayudar a escribir la historia de la transición 
al poscapitalismo, que ya ha comenzado. 


Por último unas palabras motivadas por el Prólogo de Heloísa. Me 
impactó que le dolicra y le pareciera “cruel” algún pasaje de este libro, 
porque no imaginé que podía ocurrir algo así y además no es un efecto 
buscado por mi deliberadamente. Pero me ha servido para reflexionar 
sobre por qué puede ocurrir esto, y entonces encuentro útil aclarar 
algo sobre mi estilo que creo que puede mejorarse, 

Ocurre que cuando me encuentro con que se idealiza una prác- 
tica, o método me nace espontáneamente ver “la otra cara”. Las con- 
tradicciones o limitaciones. Valoro el pensamiento crítico y considero 
útil y necesario considerar siempre los pros y los contras. Pero pocas 


VECOS CONMTENZo por 


conocer en forma equilibrada, por ej. los pros, 
y paso directamente a enumerar los contras, entendiendo que los pri- 
meros ya son sulicientemente conocidos. De este modo fácilmente 
edo interpretarse mi postura como una de oposición total, Suele 
MISA rmMa y PECONOZCO quie ndo Jo encuentro conveniente, No Ye querido 
reescribiresas partes, pero sícomentar la situación en esta advertencia. 

Púuntualmente, en lo que respecta a la metáfora del arenero, sí la 
re elegido porque impacta y he buscado sacudir con ella al lector. Pero 


no es una crítica a los compañeros que impulsan denodadamente la 
economía social y solidaria, sino a la forma en que las políticas del 
Estado argentino (y del Estado de la Provincia de Buenos Aires en 


varticular) limitan las posibilidades de la ESS. 
Desde mi punto de vista esto ya está dicho en el texto, pero tal vez 


valga la pena reforzarlo, 14 


Argentina no hemos tenido una política 


estatal de SS como la del gobierno de Lula, en Brasil, a la cual muchos 
activistas argentinos toman como modelo. Escribo desde mi lugar en el 


mundo que está en la Prov. de Bs. As., Argentina, y sin pretensiones de 
poscer la verdad. Tan sólo para iniciar un diálogo con otras personas dis- 


puestas a embar se en la aventura de construir la transición al mundo 


que soñamos, sin contar con un mapa adecuado. Ojalá eso ocurra. 


La Plata, 17 de agosto de 2019 
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Prólogo 


Escribir un prólogo puede ser complicado. Se enredan muchas histo- 
rías, Demasiadas. 

Luego cs complejo desenredarlas. Primero, leí cuatro quintos del 
libro de un tirón y pensé: “Fácil. Lo hago en una tarde”, 

Cuando llegué a la arrancada final y leí el último quinto, tiré todo 
al agujero negro de la nube e hice lo que más me gusta hacer en la 
vida, después de conversar con mis nietas: me senté delante de otra 
hoja totalmente en blanco, ésta, que espero sea la definitiva, 

Una primera opción cs el prólogo párrafo, ultra-sintótico para 


quienes prehieren ir directo al libro, Sirve, sobre todo, a aquellas lecto- 
ras que me conocen y confían en mí, por lo cual sugiere que: 


Se trata de una obra fundamental para quienes quieran acercarse 
al mundo de la 


5 nuevas economías, en dirección al mundo poscapita- 
lista que empieza a asomar y no comprendemos bien. No cs una obra 
de corte académico, pese a su erudición. No apunta a la profundidad 
de información ni argumentación, sino a desplegar una variedad de 


iniciativas “de ideas y práctica ” entre las cuales vivimos, sin cono- 


cerlas, optando por uno u otro estilo de conocimiento, horizontal 
o vertical, en realidad ambos transversales. La sorpresa podrá ser la 
variedad de abordajes presentes en el texto que, cual novela policial, se 
desvela hacia el Énal. Contiene una acabada descripción inicial de las 
principales corrientes actuales en las nuevas economías, con suficiente 
bibliografía para avanzar hacia donde quieran las lectoras. 

Una segunda opción es aceptar que la prologadora ha Icído varías 


veces la obra para estar en condiciones de sostener lo que sigue en un 
prólogo histórico-analítico. Y animarse a leer una especie de payada 
entre militantes que no dejan de buscar y que se interesan por los 


mismos temas. 
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Empiezo por numerar mis comentarios, más allá de que pueda 
sorprender un prólogo numerado. Empiezo por numerar porque creo 
que puede ser útil volver al punto 1, punto 2, etcétera, a lo largo del 
prólogo. Si no resulta, siempre cabe la elección de pasarlos por encima 


o volver y borrar los números, ocultando las ideas anteriores. 

1. La paradoja de ocultar las ideas anteriores. ¿Ocultamos ideas 
anteriores para poder avanzar? 

Lo conocí a Pablo Gustavo en Barcelona, en mayo de 2017, du- 
rante la IV Conferencia Internacional de Monedas Sociales y Comple- 
mentarias, a la cual concurrí como panelista, moderadora, articulado- 
ra, coordinadora de talleres y traductora cuando fue necesario. Lo vi 
caminar por ahí, etéreo, con anteojos a lo Lennon, llevándome a París 
de fines de los años sesenta, cuando se gestaba aquel mayo que, a «difo- 
rencia de ustedes, viví en primera persona. Lo perdí de vista entre los 
casi cuatrocientos integrantes del encuentro, pero me dije (ocultando 
ideas anteriores): “Viene pinta de argentino, podría ser de La Plata...” 
reducto de la academia rebelde, si las hay. “O de Luján”, siguieron las 
ideas anteriores: “Debe andar buscando material inspirador para su 
tesis doctoral o alguna macstría que coordina. En La Plata o Luján”. 


Impresionante, la máquina de pensar no tiene pausa ni frenos. Eso es 


lo que la hace interesante. Por no haberlo cruzado más, no supe hasta 
mucho después que me había equivocado fiero, menos en la geografía. 


2. No recuerdo qué pasó en el medio, pero lo volví a cruzar ese 
mismo año, en un encuentro sobre Comunes en mi Buenos Aires 
querida, adherido a un taller de monedas sociales de concepción afín 
a mis ideas, pero sobre todo discutiendo sobre Faircoin, Faircoop, la 
CIC (Cooperativa Integral Catalana) y el Banco de los Comunes, re- 
cientemente creado. Como yo misma había estado entre las fundado- 
ras de este último y aún no me animaba a hacerlo, me pareció osado y 
se a los juicios prematuros de si La Plata o 


la osadía empezó a agregs 


Luján. Ya me pareció que las ideas ocultas tenían substrato más ancho 


y profundo y que merecían ser exploradas. Nos descubrí en varios 
chats de colectivos obsesionados en materia de innovación financie- 
ra y política ensambladas, espacios áridos para activistas de espacios 
puros: insoportables para el rigor mínimo necesario de la academia e 
insoportables también para militantes dispuestos a reinventar la vida 
desde su propio re-diseño personal. Pavada de dilema. En otras pala- 
bras, así nació la relación que me hace estar sentada aquí escribiéndole 
un prólogo a Pablo. 


3. Desde ahí intercambiamos direcciones, autores, redes y empe- 
zamos a compartir chats de temas comunes, en los cuales me fue que- 
dando claro que estaba delante de una posible versión masculina de 
mí misma, si mis padres hubiesen recalado un poco más al Sur, un par 
de décadas más tarde. Por ello, cada vez que nombraba un autor, re- 


sultaba ser viejo conocido mío, a excepción de dos o tres en la biblio- 
grafía de este libro, que desconocía por completo. Claro, él tampoco 


vivió París 68, por lo cual no pudo enamorarse en tiempo real del 


estilo francés de delirar. Sólo por eso no los conoce a Jacques Duboin, 
Erangois Partant, Fernand Braudel, Michel Serres, Bruno Latour y 
Patrick Viveret, sólo por nombrar algunos que conozco profunda y, 
a veces, personalmente. Estoy segura de que todos contribuyen a su 
arsenal de guerra, como las ocultas ideas anteriores del punto 1. Una 
idea-fuerza de cada uno, de las que más mec marcaron, para regalarle 
a Pablo algo que su edad no le permitió, pero estuvo cerca. Vamos: 

» Un buen dinero debería ser efímero y desaparecer luego de la 
transacción específica en la que se encuentran necesidades y satisfacto- 
res realizados. Una moneda debe tener valor ecológico. (1931, 1935) 

» El desarrollo no es la solución, es el problema. Llegaremos pron- 
to al fin del desarrollo. (1982, 1988) 

+ En una crítica a la vida material, no podemos obviar que el di- 
nero fue el paraguas entre la época antigua y la modernidad: sin inter- 
cambio no hay sociedad. El mercado fue la invención de uno de los 
dos modos de vida —el de los burgueses, contrapuesto al de los cam- 
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y profundo y que merecían ser exploradas. Nos descubrí en varios 


chats de colectivos obsesionados en materia de innovación financie- 
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transacción específica en la que se encuentran necesidades y satisfacto- 
res realizados. Una moneda debe tener valor ecológico. (1931, 1935) 

» El desarrollo no es la solución, es el problema. Llegaremos pron- 
to al fin del desarrollo. (1982, 1988) 

+ En una crítica a la vida material, no podemos obviar que el di- 
nero fue el paraguas entre la época antigua y la modernidad: sin inter- 
cambio no hay sociedad. El mercado fue la invención de uno de los 
dos modos de vida —el de los burgueses, contrapuesto al de los cam- 


pesinos y asalariados— que nos llevó a la diferenciación de la economía 
de mercado, el capitalismo, la economía mundial y la economía mun- 
do, los cuatro pilares de las sociedades contemporáneas. (1967, 1985) 
* Un artefacto de opinión es una caja negra con la que operamos 
ara convencer a otros de que esas ideas no se ponen en discusión: 
están ahí (ocultas como pretendo al comienzo del punto 1) y arranca- 
mos desde ellas. Lo vemos hasta en los laboratorios donde se produce 
a penicilina, de la que no dudamos cuando tenemos fiebre (alta). 


En las ciencias sociales son mucho más... obvias e invisibles a la vez. 
(1979, 1984) 

* La fe es un artículo que evoluciona invisiblemente: hoy día lle- 
vamos paraguas cuando el noticiero (en realidad, hoy día la aplicación 


del celular) nos dice que va a llover; antes mirábamos el cielo. He ahí 
como se relacionan prácticas sociales y tecnología. Un investigador es 
alguien dispuesto a arriesgar permanentemente su verdad y a romper- 
se la cara. No son los saberes que se transforman, son los sujetos del 
saber. (1985, 2008) 

* Si estuviéramos en un mundo sensato, nos opondríamos a que 
los bomberos que actuaron en la remoción de escombros de las torres 
gemelas produzcan riqueza (testimoniada en el LB) pero no el trabajo 
, invisibilizado por falta de unidades 


voluntario que se hizo a la p 
adecuadas para considerarlo riqueza. (2002, 2009) 

Creo que Pablo, aun sin conocer a esa selecta pléyade francesa, 
podría empezar una clase con cualquiera de esos enunciados y seguir 
por ahí afuera, sin traicionarse, porque he comprobado que su libro 
contiene esas ideas, aun sin la presencia de esos autores en su biblio- 


grafía. Es decir, hay un evidente parecido de familia entre nosotras. 
Todo eso viene a colación porque, cuando escribimos un libro, no 
hacemos más que empezar una conversación con algo en común a la 
mayoría de nuestras conversaciones: buscar aliados, tácticos o estra- 
tégicos, para acompañarnos en esa travesía incierta del vivir. Porque 
viví tres años en Francia, viniendo de Brasil, me encantó encontrarme 
con ese estilo francés de decir las cosas, tan único, tan característico 


«dlel modo francés de expresarse, hasta cuando pedían a lo largo de sus 
exposiciones: “La siguiente diapositiva, si es tan amable, por favor!” en 
vez de simplemente apretar la cucaracha metálica con cuyo sonido in- 
vestigadores gringos indicaban escuetamente: “¡La próxima!” ¿Estilos? 
¿O algo más? ¿Modos de funcionamiento social, y por ende cerebral 
en algún momento, luego de unos cuantos ejercicios? 

¿A qué se debe entonces, en su recorrido, esa relativa ausencia de 
la heterodoxia francesa, tan sólo representada aquí por Serge Latouche 
(el del decrecimiento sereno, él mismo discípulo de Frangois Partant)? 


Y mi máquina de delirar responde, en automático: “¿Posiblemente 


por esa especie de rechazo platense (¿lujanense?) a la metrópolis con 
sede en París, tan presente en las callecitas de Buenos Aires, con ese 


qué sé yo francés?” 


iempre hay infinitas. Pero como aquí 
se trata de escribir un prólogo para el autor, a la vez que para eventua- 


No importa, explicaciones 


les lectoras, me interesa mostrar cómo fueron cambiando mis juicios 
sobre Pablo a lo largo de la lectura. ¿Para qué? Para empezar una nueva 
pero no oculta conversación entre nosotras, a partir de los recursos 
disponibles de cada una. Por ello, no crean que en el prólogo van a 
encontrar una síntesis del libro. Todo lo contrario: el ejercicio para 
que el prólogo tenga sentido es leer el libro completo. Así es la vida: 
toda elección tiene consecuencias. 


4. Como un prólogo debe referirse mínimamente a lo que con- 
tiene el libro, pasamos ahora a las consecuencias de ideas de nuestros 
conocidos comunes, conocidos de peso, autores de referencia que per- 
mean nuestras vidas, más allá de la cantidad de citas en la bibliografía. 
Mi maestro Antonio Rubbo Múiller (antropólogo brasileño) encontró 
siete referencias a Darcy Ribeiro en mi disertación de maestría, me lo 
hizo saber y rendir cuentas. Qué momento. Muy útil más tarde, para 
aprender a tomar distancia de los maestros que se están demorando 
en partir. ¿Se habrá cruzado Pablo con Darcy Ribeiro en su trayectoria 
platense? Está a tiempo. 
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En este libro encontré diez referencias de Humberto Maturana en 
la bibliografía. Su espíritu ronda el texto en mucho mayor presencia 
aún, les puedo asegurar y eso es para mí una virtud, porque lo hace 
con sutileza y muestra que el maestro chileno encontró buen puerto 
en ese discípulo. Como comparto tal posición, me parece bien marcar 
una diferencia, así las ideas ocultas se van transparentando una vez 
más. Yo hubiese incluido a otros de la escuela de Santiago, más con- 
vencionalmente políticos o epistemológicos duros, Fernando Flores y 
Francisco Varcla, más precisamente, pero ahí está quizás una diferen- 
cla que le dio tiempo para recalar en puertos desconocidos para mí. 

Por suerte, Gunter Pauli, a quien sigo hace casi una década, se 
lleva el segundo puesto, con cinco referencias, lo que me da pie para 
desarrollar lo que sigue. No tengo duda que quienes lean este libro y 
tengan el mismo vicio que cultivo hace tiempo, irán primero al final 
y descubrirán en la bibliografía pocos clásicos y muchos rupturistas. 


Todo eso en lo cuantitativo, especializado en la construcción de esc 


nuevo orden mundial que se ha dado cn llamar poscapitalista, para 
mostrar que estamos abiertas a reconocer que aún no sabemos cómo 
va a ser. 

El libro de Pablo en su totalidad equivale a un soporte de pro- 
grama para un seminario de formación en nuevas economías, puesto 
que desde él se puede profundizar hacia donde se quiera cada una de 
sus páginas, mostrar herramientas que permiran poner las ideas en 
prácticas, discutir ventajas y desventajas, compartir preocupaciones 
con los agujeros negros que aún nos circundan. Así es, doy fe, si me la 
otorgan. Se podría prestar aun necesario emprendimiento on line para 
políticos desorientados (todos) y militantes en estado de prototipo. 
Ojalá alguien tome la idea. 

Sin la menor pretensión de hacer un análisis exhaustivo, ahí van 
algunas perlas resultantes de emociones/comentarios que la lectura 
me produjo: 

* Denominar “arenero” al conjunto de iniciativas de la economía 
solidaria es, quizás, la metáfora más cruel que conozco. No interesa si 


estoy de acuerdo o no, porque el papel de la metáfora es corrernos del 
lugar ordinario. Sí, la respeto porque interpela mi responsabilidad e 
incompetencia (hasta el momento) de hacerla ir más allá, de correrla 
mucho más allá. Pero como el libro está escrito en clave de re-diseñar 
subjetividades, reconozco que me pegó fuerte, a saber, me dolió y me 
desafió. También me hizo recordar que en Brasil, en Jos 14 años de 
vestión del Partido de los Trabajadores, el arenero produjo el arroz que 
come la mayor parte de los 200 millones de hermanos del otro lado... 
O sea, flor de arenero. Pero costó hacerlo y ahora está en marcha lenta, 
en reflujo, como dirían los colegas en toga. 

+ El posicionamiento acerca del “microcrédito como instrumento 
«de manutención de la explotación de mujeres dóciles”, en la misma 
clave de nuevas subjetividades a que el texto invita, me parece cruel y 
parcial, emoción y juicio, respectivamente, como apuntando a aquel 
limoso postulado “cuanto peor, mejor” que nos arroja una y otra vez 
la interpretación binaria y poco histórica del presente en construe- 
ción. ¿Gatillo fácil epistemológico? ¿O simple provocación de quien 
no tuvo mejor idca para construir una práctica transformadora de 
millones de vidas? Cedemos la complejidad a un arcoíris desteñido, en 
grises, sin confianza en los cisnes negros que permean el devenir, sin 
capacidad de trascender la lógica del “o” (blanco o negro, revolución 
v reforma, popular u oligarca, etcétera); sin animarse a apostarse a la 
lógica inclusiva del “y”, como sostenía Francisco Varela, compañero 
de Humberto Maturana, budista y probable candidato al Nobel de 
Medicina si no nos hubiese dejado tan pronto. Recuerdo cómo las 
centenares de participantes llegaban al trueque y se transformaban 
luego, mostrando el efecto de la práctica en sus valores, me alineo con 
Varela y disiento. En paz. Abierta a profundizar la discusión porque el 
momento es de diseño de la(s) transicion(es). 

+ En el mismo sentido, aunque se lleva el segundo puesto en can- 
tidad de referencias, me hubiese gustado un análisis más profundo y 
extenso, críticamente valorativo del resultado de las visitas de Gunter 
"auli al país, más allá del partido político en el gobierno, para no 
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En este libro encontré diez referencias de Humberto Maturana en 
la bibliografía. Su espíritu ronda el texto en mucho mayor presencia 
aún, les puedo asegurar y cso es para mí una virtud, porque lo hace 
con sutileza y muestra que el maestro chileno encontró buen puerto 
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una diferencia, así las ideas ocultas se van transparentando una vez 
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cla que le dio tiempo para re calar en puertos desconocidos para mí. 
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lleva el segundo puesto, con cinco referencias, lo que me da pie para 
desarrollar lo que sigue. No tengo duda que quienes lean este libro y 


tengan cl mismo vicio que cultivo hace tiempo, irán primero al final 


y descubrirán en la bibliografía pocos clásicos y muchos rupturistas. 
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muevo orden mundial que se ha dado en llamar poscapitalista, para 


mostrar QUE Eselumos abiertas a reconocer que aún no sabemos cómo 


Va Ser, 
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sus páginas, mostrar herramientas que permitan poner las idcas en 
prácticas, discutir ventajas y desventajas, compartir preocupaciones 
con los agujeros negros que aún nos circundan. Así es, doy fe, si me la 
otorgan. Se podría prestar a un necesario emprendimiento or line para 
políticos desorientados (todos) y militantes en estado de prototipo. 
Ojalá alguien tome la idea. 

Sin la menor pretensión de hacer un análisis exhaustivo, abí van 


algunas perlas resultantes de emociones/comentarios que la lectura 
me produjo: 

+ Denominar “arenero” al conjunto de iniciativas de la cconomía 
solidaria es, quizás, la metáfora más cruel que conozco. No interesa si 
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estoy de acuerdo o no, porque el papel de la metáfora es corrernos del 
lugar ordinario. Sí, la respeto porque interpela mi responsabilidad e 
incompetencia (hasta el momento) de hacerla ir más allá, de correrla 
mucho más allá. Pero como el libro está escrito en clave de re-diseñar 
subjetividades, reconozco que me pegó fuerte, a saber, me dolió y me 
desafió. También me hizo recordar que en Brasil, en los 14 años de 
gestión del Partido de los Trabajadores, el arenero produjo el arroz que 
come la mayor parte de los 200 millones de hermanos del otro lado... 
O sea, flor de arenero. Pero costó hacerlo y ahora está en marcha lenta, 
en reflujo, como dirían los colegas en LOga. 

* El posicionamiento acerca del “microcrédito como instrumento 
de manutención de la explotación de mujeres dóciles”, en la misma 
clave de muevas subjetividades a que el texto invita, me parece cruel y 
parcial, emoción y juicio, respectivamente, como apuntando a aquel 
famoso postulado “cuanto peor, mejor” que nos arroja una y otra vez 
ala interpretación binaria y poco histórica del presente en construc- 
ción. ¿Gatillo fácil epistemológico? ¿O simple provocación de quien 
no tuvo mejor idea para construir una práctica transformadora de 
millones de vidas? Cedemos la complejidad a un arcoíris desteñido, en 
grises, sin confianza en los cisnes negros que permean el devenir, sin 
capacidad de trascender la lógica del “o” (blanco o negro, revolución 
o reforma, popular u oligarca, etcétera); sin animarse a apostarse a la 
lógica inclusiva del “y”, como sostenía Francisco Varela, compañero 
de Humberto Maturana, budista y probable candidato al Nobel de 
Medicina si no nos hubiese dejado tan pronto. Recuerdo cómo las 
centenares de participantes llegaban al trueque y se transformaban 
luego, mostrando el efecto de la práctica en sus valores, me alineo con 
Varela y disiento. En paz. Abierta a profundizar la discusión porque el 
momento es de diseño de la(s) transicion(cs). 

+ En el mismo sentido, aunque se lleva el segundo puesto en can- 
tidad de referencias, me hubiese gustado un análisis más profundo y 
extenso, críticamente valorativo del resultado de las visitas de Gunter 
Pauli al país, más allá del partido político en el gobierno, para no 


caernos en el obsoleto binario “cuanto peor, mejor” ya mencionado. 
Me refiero, específicamente a 2Plan A. La transformación de la eco- 
nomía argentina”) (Panli, 2017c) donde hay múltiples referencias a la 
posibilidad de dejar a una cierta vaca bien muerta y pasar a encreías 
alternativas en serio; lifi, papel piedra, etcétera. Contra-punto de po- 
deres, si el Ministerio trajo a Pauli, el Senado trajo —¡el mismo año, la 
misma semanal— a la Fundación Ellen MacArthur, cuya representante 
tuvo la amabilidad de incluir las iniciativas de Pauli como “economía 


circular”, así como Pauli vice-versa. Como estuve en ambos eventos 


y estoy siempre alerta a esas pequeñeces, lo advertí. En otras pala- 
sis de ambas posibilidades 
en nuestro país, dado el impacto que ya tienen en todo el mundo. No 


bras, me hubiese gustado un mayor anál 


disiento, sólo me faltó profundidad en el análisis de iniciativas que 
están siendo desarrolladas en eso que —provocativamente— he dado en 
llamar el aspecto masculino de la economía: cómo nos acercamos al 
planeta en modo regenerativo, cómo cuestionamos (a lo Greta, no a 
lo grieta) la matriz productiva que padecemos. 

* Cuanto más avancé en aquel sorprendente quinto final, más me 
di cuenta de que andamos transitando los mismos paisajes: el proyec- 
to de ecovilla 8 Vidas, en las Canarias, del que soy co-fundadora, es 
animado por un proceso de formación en permacultura integral que 
se basa en los tres cuidados, como proponen las iniciativas de transi- 
ción en el capítulo que trata la construcción de nuevas subjetividades 
para una nueva economía: cuidar a las personas (presente), cuidar a 
la ticrra (presente / futuro inmediato) y cuidar a las gencraciones a las 
que hemos tomado prestada la casa (futuro mediato). 

* Sin saber bien cómo fundamentarlo, pero de nuevo desde una 
emoción muy particular, quiero hacer un doble reconocimiento a esa 


valiente declaración casi incidental de “El futuro no está escrito”. Por 
un lado, por el contexto en el que lo sostiene, luego de ir y venir, 
enrollar y desenrollar incansablemente epistemologías de todo tipo, 
iniciativas con distinto grado de ambición e inserción en los corazones 
de sus militantes; y por otro, por esa especie de timidez amorosa con 
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l: que lo hace, como para insinuar pero no violentar. Algo así como 
si albergara la fuerte convicción de “Estoy convencido que la estamos 
Iniciendo, que finalmente tenemos las (muchas) llaves del reino, pero 
prefiero que ustedes lo constaren con libertad, cuestionando, dudan- 
«do, objetando, rediseñando porque la hora no está para los indeci- 
sos.” Escuché todo eso y más en esas cinco palabras, muy lejos de la 
«moción de clisé perimido que a veces conlleva, En ese momento del 
texto, Pablo tenía bien ganado el derecho de decirlas. Fue para mí el 
momento de mayor emoción en la lectura, diría casi mi recuperación 
de la crueldad del “arenero”. Interpelaciones distintas, con intensida- 
des similares. 


5. Este es un libro para públicos muy diversos. Sin duda, uno de 
sus claros méritos es poner en diálogo ideas a veces cercanas pero su- 
liciememente diferenciadas, para que la tensión entre ellas nos provo- 


que, nos haga dudar acerca de la pertinencia u oportunidad de sentido 
histórico de uba antes que otra. Otro, es que nos obliga a reflexionar 
“obre experiencias con distintos grados de impacto y ambición, mos- 
tando a los militantes del cambio que éste ya se está produciendo 
y que se pueden subir a distintos trenes, sin la certeza de que hay 
uno mejor. Pero también es desafiante para economistas y sociólogos 
inconformes, de todos los campos y matices, que ven a la economía 


social y solidaria como el gran “arenero” en el cual nos engañamos, 
«reyéndonos el David que está por empuñar la piedra contra el dragón 
de la maldad capitalista. 

Está todo ahí. Si pudiera, diría que es un libro que se complemen- 
tu con mi “Futuro sin fronteras. Monedas sociales y otras urgencias 
dle este tiempo”, en el sentido de profundizar y ensanchar lo que allí 
«lejó librado a la propuesta de un radical “hacer en confianza”. Pablo 
optó por mostrar lo mismo desde la reflexión comparativa, esbozando 
un mercado de opciones que no deja posibilidad de no identificarse 


con alguna de las iniciativas, ofrece muchas puertas de entrada, para 
mstalarse y/o pelearse, pero sin espacio para la indiferencia. Es una 
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la ticrra (presente / futuro inmediato) y cuidar a las gencraciones a las 
que hemos tomado prestada la casa (futuro mediato). 

* Sin saber bien cómo fundamentarlo, pero de nuevo desde una 
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valiente declaración casi incidental de “El futuro no está escrito”. Por 
un lado, por el contexto en el que lo sostiene, luego de ir y venir, 
enrollar y desenrollar incansablemente epistemologías de todo tipo, 
iniciativas con distinto grado de ambición e inserción en los corazones 
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l: que lo hace, como para insinuar pero no violentar. Algo así como 
si albergara la fuerte convicción de “Estoy convencido que la estamos 
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sos.” Escuché todo eso y más en esas cinco palabras, muy lejos de la 
emoción de clisé perimido que a veces conlleva. En ese momento del 
texto, Pablo tenía bien ganado el derecho de decirlas, Fue para mí el 
momento de mayor emoción en la lectura, diría casi mi recuperación 
de la crueldad del “arenero”. Interpelaciones distintas, con intensida- 
des similares, 
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sus claros méritos es poner en diálogo ideas a veces cercanas pero su- 
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que, nos haga dudar acerca de la pertinencia u oportunidad de sentido 
histórico de uba antes que otra. Otro, es que nos obliga a reflexionar 
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social y solidaria como el gran “arenero” en el cual nos engañamos, 
«reyéndonos el David que está por empuñar la piedra contra el dragón 
de la maldad capitalista. 

Está todo ahí. Si pudiera, diría que es un libro que se complemen- 
ta con mi “Futuro sin fronteras. Monedas sociales y otras urgencias 
de este tiempo”, en el sentido de profundizar y ensanchar lo que allí 


«dejó librado a la propuesta de un radical “hacer en confianza”. Pablo 
optó por mostrar lo mismo desde la reflexión comparativa, esbozando 
un mercado de opciones que no deja posibilidad de no identificarse 
con alguna de las iniciativas, ofrece muchas puertas de entrada, para 


motalarse y/o pelearse, pero sin espacio para la indiferencia. Es una 
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convocatoria a la dimensión épica de nuestras acciones cotidianas. 
Nada menos: ¿colocar ladrillos o construir la catedral de las futuras 
generaciones? 

Y si las invito a acercarnos al punto 1 (aquello de ocultar las con- 
versaciones anteriores) lo antedicho significa que, en este conjunto 
infinito e indeterminado de conversaciones gatilladas por quienes he- 
mos frecuentado cantos autores de referencia, el libro de Pablo revela 
un parentesco oculto entre nosotras: fue escrito por un hermano-com- 
pañero de viaje, con muchos mundos recorridos en paralelo. Vaya 
descubrimiento. 

Ojalá sigamos desvendando juntas csas raíces invisibles que nos 
enlazan todo con todas y llegue pronto el momento en que le pida que 
escriba cl prólogo de... mi penúltimo libro. 


Heloisa Primavera 


St. Légier-la-Chiésaz, octubre 2019 
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Introducción 


¿Por qué las nuevas economías? 


Muchos geólogos, y otros científicos naturales coinciden en que hacia 
1780 se inició una época geológica dentro del período Cuaternario, a 
la que denominan Antropoceno (del griego antropos = hombre y kainos 
reciente).! Esto coincide con el surgimiento del capitalismo y lo que 
marca es la época en la cual la acción humana se ha convertido en la 
principal fuerza natural en dar forma al Planeta. Esa acción humana 
se despliega fundamentalmente en el campo económico, en particular 
en las formas de producción y consumo a partir de la primera Revo- 
lución Industrial y hasta la actualidad. 
El inicio de esta época geológica se evidencia en los siguientes 
indicadores: 


1. El aumento de las emisiones de dióxido de carbono y otros 
pases de efecto invernadero (GED).* Desde 1750 el gas metano en la 
«atmósfera terrestre se ha incrementado en más de 150%, el nitrógeno 
«n más de 70% y el dióxido de carbono más de 45%. Una consecuen- 
via de ello es el aumento de la temperatura media de la Tierra, (de- 
nominado “calentamiento global”) en casi un grado desde mediados 
del siglo pasado. Dos grados es considerado un umbral peligroso y al 
ritmo actual lo más probable es que se llegue a 3,2 grados durante el 
corriente siglo (Brown y Caldeira, 2017). 

' El término acuñado por el premio Nobel de química Paul Crutzen, a partir de sus 
unbajos sobre la capa de ozono. Ver: https://en.wikipedia.org/wiki/Paul_J._Crutzen 


hups://es.wikipedia.org/wiki/Gas_de_efecto_invernadero 
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Una de las posibles consecuencias sería el aumento del nivel del 
mar de manera que llevaría a la desaparición bajo las aguas? de muchas 
poblaciones costeras e isleñas. Las Naciones Unidas ya consideran a 
estos territorios como vulnerables. Entre los más amenazados y que 
ya están siendo perjudicados se encuentran Kiribati, las Maldivas, 
Vanuatu y Tuvalu. Las Naciones Unidas estimaron en 2018 que tene- 
mos apenas 12 años para evitar una catástrofe climática global.* 


2. Pérdida de biodiversidad. La tasa de extinción en las últimas 
décadas es 1000 veces superior a la que se consideta la tasa normal, 
de acuerdo a los estudios geológicos. Si te parece dermasiado pensá 
que no se trata sólo de animales grandes como las ballenas o el león 


blanco. 
descomponedores que habitan el suelo y ayudan a mantenerlo saluda- 
es vegetales consideradas “malezas 
sÉtera, 

La extinción de especies no es un problerna emocional de los 
“amantes de la naturaleza”. Muchas especies proporcionan “servicios 
ecosistémicos” esenciales incluso para la economía humana, que 
como no nos cuestan dinero no son tenidos en cuenta. Por ejemplo 
las abejas, por su papel en la polinización, son un insecto esencial en 
los ciclos reproductivos de las plantas con flores, incluyendo cultivos 


También se incluyen microorganismos animales y vegetales 


blo, espe , insectos considerados 


“plagas” de los cultivos, e 


cornerciales, al punto que varios países europeos las han declarado 
especie protegida. Sin embargo el uso de agrotóxicos por parte de la 
agriculvura industrial representa una amenaza para estas especies.” 


3. Se han alterado muchos ciclos biegeoquímicos, como los del 
agua, el nitrógeno y el fósforo. Existen, por ejemplo más de 45 mil 


hups://acrualidad.rt.comisociedad/171337-istas-cambio-climarico-calentamiento-global 


eguardian.com/environment/20 18/0ct/08/global-warming-must- 


ndmark-un-seporr 


icios_ del_ecosi 


7 htepsió/es.w ema 


ja/francia-se-convi 


en-primer-pais-europa-cn-prohi- 
+ XEmpCi5tyAA. facebook 


é hups:/nation.com.maecol 


bistados-los-pesticidas-relacionados-la-muerro-abej 


esas, que retienen el 15% de los flujos de agua dulce del planeta. 

cambio en los ciclos del nitrógeno y el fósforo, es producido por 

uso de fertilizantes. Esto también contribuye al 
y 


erecto invernadero. 


4. Incremento de la población. De 900 millones de habitan- 
tes en 1800 hemos pasado a más de 7717 millones de habitantes en 
2019" (véase la Hustración 1). Este incremento exponencial de la po- 
blación se corresponde con otro aún mayor del consumo de recursos 
ssturales, pues está potenciado por un sistema productivo extracti- 
vista de despilfarro irresponsable y suicida. Esto repercute sobre la ya 
nencionada pérdida de biodiversidad. 

La entrada en el Antropoceno implica que hemos traspasado un 
- unibral y que no estamos ante una crisis transitoria. Como afirma 
¿l título del último libro de Naomí Klein, que trata sobre el cambio 
+Himático, “esto lo cambia todo”, 


Población retingiel 10.000 AL - 2000 DO Malacero-Antragerera) 


heepsi Icounurymeters.infoles/ World 


ta 
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El “Día Mundial d 


el sobregiro de la Tierra” (Earth Overshoot Day) 


es un indicador de la demanda de recursos de la Humanidad sobre la 


naturaleza y se expresa como la fecha en que dicha demanda excede 


lo que la Tierra puede regenerar en un año. Este día se alcanza cada 


año más temprano, En 2018 ese día se alcanzó a nivel mundial el 19 


de agosto. En 2019 se 


alcanzó el 29 de julio. Ello significa que esta- 


mos consumiendo anualmente una cantidad de recursos equivalente 
a 1,75 planetas. Esta fecha es calculada por la ONG Global Footprint 


Network* para el mun: 
mos datos disponibles 


do en general y para cada país.” Según los últi- 
) g 


en 2019 en Argentina se alcanzó el 26/06. 


Cualquiera sabe que si el estilo de vida que viene llevando le ha 


ocasionado problemas 


graves de salud, la primera medida que le con- 


viene tomar para reponerse es cambiar esc estilo de vida por uno más 


saludable (dieta sana, 
Sabemos que aún así a 


sos). 


ejercicio, abandonar vicios tóxicos y ex 
gunas personas no lo hacen, Lo mismo ocurre 


con nuestros go JErvantes y muchos economistas y grandes empre: 


sarios, cuyas acciones 
sociedad. Pero los ciud 
muy en serio, salvo ho 

He dicho que nue: 
nos ha llevado a esta s 


producir y consumir? 


y decisiones tienen amplia repercusión en la 
adanos de a pie tampoco lo estamos tomando 
nrosas excepciones. 
stra manera de producir y consumir cs la que 
ituación crítica. ¿En qué consiste esa forma de 
He aquí algunas características importantes del 


sistema productivo nacido con la Revolución Industrial: 


l 


Producción en masa y consumo en masa. Con la invención de 


a línea de montaje en el siglo XX y los arreglos institucionales 
que dieron origen al llamado modo de regulación fordista (Coriat 
2005; Monden 2001), surgió la producción en masa (en serie) de 


grandes cantidades bienes estandarizados para el consumo masivo. 
De aquí deriva la expresión común “cantidades industriales”, para 
acer referencia a enormes cantidades de algo. A primera vista eso 


3 hurps://www.footprintnerwork.org/ 


? hreps://www.overshootday.org/newsroom/country-overshoot-days/ 
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remite a abundancia y confort. Pero por otra parte esto requiere el 


uso de enormes cantidades de recursos, muchos de los cuales no 
son renovables. 


Crecimiento ilimitado y rentabilidad como sentido del éxito. 
El sentido del éxito económico viene siendo el de un crecimiento 
constante e ilimitado de la producción, del consumo, de la rentabi- 
lidad de las empresas y del producto bruto de los países. Se piensa 
que cuanto más crezcan en tamaño las empresas y las economías de 
los países mejor. Que cuanto más aumenten la producción y el con- 
sumo mejor. Estos incrementos se miden en términos de su valor 
financiero, en dinero. Y los instrumentos de medición de ese éxito 


son el balance financiero para las empresas y el PBI para los países. 


Nuestro dinero es deuda y es perjudicial para el medioambien- 
te. Ambas características derivan de la naturaleza de nuestro di- 
nero. El dinero no ha sido siempre igual a lo largo de la historia, 
Existen y han existido diferentes tipos de dinero (Gracber, 2012). 
ll dinero que usamos hoy día está basado en deuda. Muchas per- 
sonas creen que el dinero lo crea el Estado, pero no es así. El 97% 
del dinero que existe es creado como deuda “de la nada” por los 
bancos privados cuando efectúan préstamos.” 

Como para saldar una deuda hay que abonar los intereses se debe 
producir más de lo necesario para satisfacer las necesidades huma- 
nas. Se produce para abonar las deudas. Y debido a Jos intereses las 
deudas están siempre en aumento, de ahí la necesidad imperiosa 
de crecimiento económico permanente (Lietaer, 2012)." Si no se 
crece sin parar se entra en recesión y más tarde en crisis econó- 


mica y conflicto social. Pero el crecimiento económico ilimitado 
también nos lleva inevitablemente a la crisis económica, social y 


Para profundizar este punto se sugiere el visionado de los documentales de Paul 


Uuipnon titulados “Money as debt”: https://youtu.be/6360Orpwzwnk 


Iste punto está magistralmente explicado en un fragmento de la película Concur- 


wee: hreps://youtu.befezcWNpU1HGA 


ambiental. Por lo cual las crisis son inevitables mientras tengamos 
el tipo de dinero que hoy tenemos. 


La competencia. En cl sistema vigente es exitoso quien tiene ma- 
yor rentabilidad o producto bruto que los demás. Las empresas que 
pierden competitividad, quiebran o son adquiridas por otras más 
exitosas. Los países no pueden quebrar, pero pueden volverse “sub- 
desarrollados”. La naturaleza de la competencia económica es de 


tipo ganar-pera [A Para que algunos ganen la competencia Otros la 
deben perder, La competencia es excluyente y genera desigualdad. 


El actual sistema económico se basa en la suposición de que las ma- 
terias primas o recursos son ilimitados. Uno de esos recursos que 
se pensaban ¡limitados es el petróleo, la mayor fuente de energía 
que jamás haya conocido la 1 lumanidad. Sin petróleo abundante 
y barato no hubiéramos alcanzado en tan poco tiempo el confort, 
el desarrollo tecnológico y el crecimiento demográfico que hoy te 
nemos. El primer pozo de petróleo entró en explotación en 1859. 
El pico de la producción mundial de petróleo se alcanzó en 2006.'* 
Según la estimación más optimista se acabará en 2070 y según la 
más pesimista dentro de cuatro años. Pero aún si no se acabara, 
seguir quemando petróleo como lo hacemos actualmente aumenta 


a cantidad de dióxido de carbono en la armósfera, el cual es un gas 
de efecto invernadero que contribuye al calentamiento global. 


Todo se reduce a “recursos”. Cuando el incremento constante de 
a rentabilidad es el imperativo supremo todo lo demás se convicr- 
te en un instrumento o en un obstáculo para esc objetivo. No se 
abrica lo que hace falta sino lo que es rentable, y los seres huma- 
los ] Lo o » 17 
nos y la Naturaleza (la vida) se convierten en meros “recursos”, Un 


medio para obtener ganancias. 


En lo que respecta a los principales “recursos naturales”, el agua 


¿Se recomienda ver el documental Un crudo despertar. El colapso del petróleo (2006), 
en htrps://www.youtube.com/watch?v=pIXR 1 18xjas . También están Petróleo humo y 


reflejos, Mientras el atre es nuestro, Crudo impacto, entre otros. 


potable podría faltar para un tercio de la población mundial den- 
tro de 8 años. Según las Naciones Unidas, Yemen podría ser el 


primer país del mundo en quedarse sin agua potable en 2025.' 

Muchos minerales que antes se encontraban en vetas hoy sólo se 
encuentran diseminados en las rocas, lo que condujo a la necesi- 
dad de adoptar un nuevo método de explotación minera conocido 
como “a cielo abierto” que extrae toneladas de roca con ínfimas 
cantidades del mincral buscado y luego utiliza sustancias altamen- 
te tóxicas como el cianuro, mercurio y el dióxido de azufre, para 


separar dichos minerales del resto del material extraído, el cual 


pasa a ser un desperdicio tóxico ( 


Pastoral social, 2004). Este pro- 


cedimiento se realiza en enormes piletas denominadas piletas de 


lixiviación, desde donde ocasiona 


mente filtran hacia los ríos o las 


napas de aguas subierráncas envenenándolas. 
En otros lugares la escasez de minerales, como el coltan, que es 


imprescindible para fabricar teléfonos celulares, ha dado lugar a 
guerras.!* Este problema también es reconocido por las Naciones 
Unidas, que llama “minerales en conflicto” a los minerales que son 
motivo de guerras. Demás está decir que quienes están en conflic- 
to no son los minerales sino pueblos pobres, muchas veces tribus, 
que son incitadas a la guerra contra sus vecinos por multinaciona- 
les que necesitan esos minerales. 


El consumismo. Si no crece el consumo no crecen las ventas y, 
por lo tanto, tampoco las ganancias. Entonces se inventó el con- 
sumismo, la compulsión nunca satisfecha de los “consumidores” a 
estar constantemente adquiriendo nuevos bienes que no siempre 
necesitan (Leonard, 2010). El consumismo es inducido a través de 


'* hutps://elpais.com/diario/2010/02/15/sociedad/1266188403_850215.html, Tam- 
bién se han producido varios documentales sobre el agotamiento del agua potable. 
Por ejemplo Sed. Invasión gota a gota; Flwir: por amor al agua; Oro azul. Guerras mun- 
diales por el agua; Por un trago de agua; Privatizando el mundo. 

** Sobre las guerras por el coltan y el rrabajo infantil en las minas de coltan se recomien- 


«La ul visionado del documental “Blood in the mobile” htrps://youtu.be/akb-A_BTe0A 


la publicidad y de la obsolescencia programada y la percibida.!* 


La obsolescencia programada consiste en diseñar y fabricar 
bienes frágiles de tal manera que tengan una vida corta, que se 
rompan en un plazo preestablecido de manera que tengas que 
comprarte otro, porque es más barato comprarse uno nuevo que 
reparar el viejo. O simplemente porque no tiene arreglo (es des- 
cartable) o no se comercializan los repuestos. En la generación de 
nuestros padres o abuelos muchas personas tuvieron la misma he- 
ladera casi toda su vida, mientras que ahora tenemos que cambiar 


la nuestra cada cinco años.'* 


La obsolescencia percibida se induce sacando nuevos modelos 
de un producto todos los años, para que te parezca una antigiic- 
dad, por ejemplo, el celular que compraste el año pasado, aunque 
siga funcionando, Y que te dé vergiienza seguir usándolo, sólo 
porque ya no es el “último modelo”. Lo mismo ocurre con los 
automóviles, los televisores, la ropa y muchos otros bienes. 


10. Todo descartable. 1:l petróleo abundante y barato más el con- 


sumismo dieron lugar al incremento de los materiales y envases 
“descartables”, de plástico, que se usan una vez y se tiran. ln écan- 
tidades industriales”, Y así inventamos la basura, que antes de la 
revolución industrial prácticamente no existía. Hoy casi nadie se 
hace responsable del destino fina] de los productos y sus desechos. 
Para los fabricantes es un problema del consumidor. Los consu- 
midores los tiramos a tacho de basura como si fuera un agujero 
negro en el que todo desaparece cuando se lo lleva el camión reco- 


lector. Desaparece de nuestra vista, pero no del mundo. Muchos 


15 Se recomienda el visionado de los siguientes videos en los que el expresidente de 


materiales que llamamos “descartables” y les damos una vida útil 
de unas horas o pocos días tardan siglos en ser degradados por la 
Naturaleza. 


11. Mundo basura. Mientras en un extremo de la línea de montaje 


los recursos naturales se agotan, en el otro extremo se acumula la 
basura hasta taparnos. Entre 40 y 60% de los alimentos que se 
producen terminan en la basura. ¿Alguna vez te preguntaste dón- 
de va a parar tu basura? ¿Sabés dónde se encuentra al basurero más 
grande del mundo? Te invito a averiguarlo. Busca en Google o en 
YouTube “el basurero más grande del mundo”. 

Está flotando en el Océano Pacífico. Le llaman “a isla basura” o 
“el octavo continente”. Tiene una superficie mayor que la de la 
Argentina y un espesor que en su parte máxima alcanza los 10 
metros de profundidad. Está compuesto en su mayor parte por 
plásticos. Y no es el único basurcro Rotante, lay varios más en 
cada océano del Plancta. 

Con el paso del tiempo estos objetos de plástico se van fragmentan- 
do en pedazos cada vez más pequeños hasta llegar a ser partículas 
microscópicas. En esas condiciones se vuelven aún más perjudi- 
ciales, porque flotan en la superficie junto con el plancton, que es 
la base de la cadena trófica marina y termina en los estómagos de 
numerosas especies. Incluso de especies de peces comerciales que 
alimentan a los seres humanos. Nuestra basura ya nos persigue.” 


12. La búsqueda de mayor rentabilidad admite el recurso a prácticas 


poco éticas como la violación de derechos humanos, el trabajo 
infantil y la esclavitud. Según la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) existen en el mundo 25 millones de personas que 
realizan “trabajos forzosos”, de los cuales la cuarta parte son ni- 
ños.'* Trabajan en condiciones deplorables en minas, plantaciones 


Uruguay, José Mujica, habla sobre cl consumismo: hetps://youtu.be/ykTAh3VVkxU 

-whFm75ORTbE . También de los documen- e E 

* Hallan microplásticos cn varias especies del Río de La Plata. (2017, julio 22). Dia- 
rio El Dia de La Plara. 


* hups:/www.lo.org/global/topics/forced-labour/lang--es/index.htm 


y hteps://www.youtube.com/watch? 
tales La historia de las cosas, y Surplus. Terrorized into being consumers. 
“Sobre la obsolescencia programada se recomienda el visionado del documental 


Comprar, tirar, comprar. htups:lwww.youtube.com/warch?v=mUaCL:bDgm0 
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o talleres clandestinos fabricando mercancías para marcas de toda 
clase muy conocidas. 

¿Sabés si la marca de ropa que usás es una de las que comercializa 
ropa confeccionada en talleres clandestinos por trabajadores esclavi- 
zados?"” ¿Sabías que la mayor parte del chocolate que comercializan 
las principales empresas multinacionales del rubro es producido en 
plantaciones que emplean trabajo infantil y esclavo? Las Naciones 
Unidas lo saben, y No se aplican sanciones contra esas empresas.* 
Otra práctica perjudicial para la sociedad es la creación de socie- 
dades offshore en paraísos hscales con cl fin de ocultar ganancias, 
evadir impuestos y lugar capitales, sustrayendo la riqueza produ- 
cida por las naciones.*' 


13. La salud pública. En la industria alimenticia para aumentar la 
productividad y la rentabilidad se usan agrotóxicos, conservantes, 
grandes cantidades de sodio, endulzantes y otros compuestos quí- 
micos que a la hurga perjudican la salud humana causando obesi- 
dad, diabetes, hipertensión, cáncer y enfermedades cardiovascula- 
res. Son muchos los estudios que documentan los perjuicios para la 
salud derivados de la forma de producir alimentos (Barruti, 2013, 
2018; Shiva, 2003; Robin, 2012; Katz, 2013).* Incluso se puede 


* En Argentina, la Fundación La Alameda lleva un listado de 113 marcas textiles 
denunciadas penalmente por usar trabajo esclavo. (Ver herps://lairto/vkmwW) 

* Para más información sobre el trabajo esclavo e infantil en la industria «del chocolate 
se recomienda el visionado del documental El lado oscuro del chocolate, hups: Iowa. 
be/6BOzparKmlE 

“Ver por ejemplo htrps://youru.be/yNCFG609V]ke 

* También son numerosos los documentales que describen el perverso sistema agro- 
alimentario acwual. Por ejemplo £l futuro de la comida, Food Ine. El mundo según 
Monsanto, Supersize me, Nosotros alimentamos al mundo, Meet yowr meat. Fwd Muttters, 
Nuestro veneno cotidiano, Las cosechas del futuro, entre muchos otros. Abundan en 
particular los documentales sobre los daños a la salud y al ambiente que produce el 
cultivo de soja transgénica, Véase un listado parcial en el blog de la Citedra libre de 


Nuevas Economías herps://clineunlp.wordpress.com/I comida? , 
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poner en duda que pueda considerarse “alimento” a un produsta 
comestible que está envenenado, como las verduras ra 
En la Argentina, un informe reciente del Servicio co E +2 
dad y Calidad Agroalimentaria (Senasa, 20 7 pública o E hu 
net por la ONG Naturaleza de Derechos” reveló que en sus contro- 
les rutinarios entre 2006 y 2011 el mencionado organismo encon- 
wró 56 agrotóxicos en 38 alimentos comercializados ss el an 
Central de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires; 49 de de ellos se 
consideran cancerígenos y 48% son disruptores endocrinos. 


14. Externalidades negativas. Todos los perjuicios mencionados an- 
teriormente son consecuencias de la competencia por mayor sen- 
cabilidad. Los economistas les llaman “externalidades negativas 
porque esas consecuencias no las padecen ni las paga . rad 
sas que las generan sino terceros, como los ciudadanos y el Estado. 
Gastos en salad pública, en gestión de residuos, en saneamiento 
ambiental. Las empresas no se hacen responsables de Sagra 
cuencias porque si lo hicieran perderían dinero y competitividad. 


ln una conferencia ofrecida en la Universidad Nacional deLa Pla- 
ta, en Argentina, en 2016, el economista isleno de Le da 
Bologna e integrante de la Academia Pontificia de Ciencias Sociales, 
Stefano Zamagni ha dicho: 
“A nivel mundial hay un consenso general sobre el siguiente hecho: 
el modelo de orden social que hemos heredado del pasada reciente 
hoy no funciona más. [ ] Hay consenso entre los científicos socia- 
les (economistas, sociólogos, antropólogos, CICntNEaS políticos) que 
el modelo que hemos heredado de orden social no funciona cop 
Hay un consenso general. En lo que no hay consenso es en cuál es 
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» 
el nuevo modelo hacia el cual tenemos que marchar”. 


Por su parte cl geógrafo David Harvey afirma: 


= herp://www.naturalezadederechos.org/Vatoxa/ 


Transcripción de una grabación de audio personal, 
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“Si bien nada es seguro, podría ser que el 2009 marque el inicio de 
una reorganización prolongada en la que la cuestión de las alterna- 
tivas grandes y de largo alcance al capitalismo saldrá a la superficie 
paso a paso en una parte del mundo u otra. Cuanto más tiempo 


se prolonguen la incertidumbre y la miscria, más será cuestionada 


la legitimidad de la forma habitual de hacer negocios (“business as 
usual”), y la demanda de construje algo diferente se intensificará. 
Las reformas radicales, en oposición a las reformas tipo “curitas” 
para emparchar el sistema financiero, pueden parecer más necesa- 
rias” (Harvey, 2009, 249-250).** 


Se ha abierto, en consecuencia, un período de intensa experimen- 


tación y debate para hallar un nuevo sistema económico-social. más 
justo y sustentable que permita a la sociedad humana seguir existien- 
do con mayor felicidad y en armon ía los unos con los OCros, así como 
con los ciclos naturales de los cuales somos parte. 

Llamo "nuevas economías” a estas alternativas porque muchos de 
estos modelos y paradigmas nacieron a comienzos del siglo XXL. Otros 
son algo más antiguos, pero se han reinventado de diferentes maneras 
en años recientes. Y los llamo “poscapitalistas” (Mason, 2016) porque 
se postulan como no capitalistas y superadores del capitalismo. Son la 


economía que viene después del capitalismo. No son “anti-capitalis- 
tas” ni socialistas. Son algo radicalmente nuevo. 

En algunos aspectos pueden parecer un regreso a formas econó- 
micas pre-capitalistas, pero no son de ninguna maneta un retroceso, 
porque incorporan la más moderna tecnología, como las redes P2P, 
las criptomonedas, el software libre, los fablabs y hackerspaces, la bio- 
mimesis, y nuevas formas de coordinación social, más distribuidas, 
democráticas, colaborativas y horizontales, 


* Entre las muchas voces coincidentes respecto del carácter sistémico y terminal de 
la actual crisis económica global recomiendo escuchar la del fallecido economista 
español José Luis Sampedro (2012) hurps://youtu.be/EQoviF91-fT y la del activista y 
diplomático boliviano Pablo Sólon (2017, 7-8). 
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llustración 2: Algunas de las caras del capitalismo 


Unede que algunas personas se sorprendan al no encontrar aquí 
ripción de ciertos modelos. La selección es de mi exclusiva 
w pmurabilidad. Hay modelos muy publicitados como “nuevas eco- 
mom” que a mi juicio personal no son verdaderas alternativas, sino 
morro remakes del capitalismo con maquillaje ético, verde o colabora- 
1. Myunas de ellas ya han sido calificadas por otros autores como 
arewashing” o socialwashing.** Se pueden citar como 


mean, 

y .* ; a delo 

¡onplos las corporaciones Uber y AirBnB, pabellones de la “econo 
ente colaborativa” que no tienen nada de colaborativos, y el empren- 
/ 


emo social. 


Uat qué criterios, entonces, he seleccionado a los modelos que pre- 
¿tc ono Cnuevas economías poscapitalistas” en este libro? La respuesta 
poo «Da mas clara al finalizar la lectura de este libro. Pero se pueden ade- 
Lata Le. principales características. Porque la habilidad del capitalismo 


poro imventarse y renacer, como Terminator es prodigiosa (ver Tustra- 
ter) Pero hay cambios que no puede hacer sin dejar de ser capitalismo. 


laiyo có wtkipedia.org/wiki/Grecnwashing 
hay ad 1 2ploundation.nct/Sharewashing, 
hay ev wvetlvica.com/index.php/en/2018/08/29/social-washing/ 


El capit i vi 
s alismo puede irsi i 
E 'estirse de verde, 10] de colaborativo, o “de in 


pacto social” o E 
aparecer a Fi 
parecer “con rostro humano”, pero lo que no cambiar es: 


1. Propi i 
ropiedad privada de los medios de producción. Y con ello las 


patentes, derechos 
, derechos de autor, leyes de copyright, etcétera. que 


Re Este carácter implica la apro- 
por algunas personas de derechos exclusivos que se 


les niega y 7 
Ed gan a otros. Es la fuente de la escasez y la desigualdad 
«a exclusión originaria. El ca : : 


Drote: el carácre ivati 
! gen el carácter privativo. 


ducit y profundizar la desig er ai rol e 

A into PERES gua dad. Entre individuos, grupos 

E po ES organizaciones, países, territorios, etcétera. 

Podes ¡et los que poseen el derecho de propiedad 
Wa los que no lo tienen. La desigualdad es básica- 


mente de 1 ¿ 
poder. No es necesari: ente de i i 
pe Wramente de cantidad de bie- 


A La desigualdad esencial es cualitativa 
demás, la propiedad estatal a 
>ropiedad pri ; 

propiedad privada, Sobre todo 


due low Es á 
que dos Estados están cooptad 


no cuantitativa. 
10 es diferente en este sentido a la 
en uma época como la actual en la 
dd os por corporaciones con mucho 
S y recursos que cualquier Estado, Esto es una caracterís 

<a propia del Estado : E 
N pra 1 del Eistado actual, y no de tal o cual gobierno de turno 

mo picosan algunas personas.” 


El objeriv itali 

nd jerivo del capitalismo es la rentabilidad financiera, la acu 
ulación incro. Es “acili e ; 

e A de dincro. Esto cs facilitado por el hecho de ser propie 

aro privati E : 

ca ñ itivo, porque la renta es un derecho derivado de la con 
-1ón de propictario. El éxi i ; 

tario. El éxito es ente 3 E imizació 
El 5 es entendido como la maximización 


Pl 


beneficio indivi opio O, frente a otro: 
cio individua e mi propi 
ual o de mi propio grupo, frente a otros. 


modo de relació i mi 
e de relación con los de mi misma condición o nivel je 
rárquic “ons ¡ . 
A me Ha En consecuencia cs la competencia, o como le llama C 
Ciber la * ri enci  Sopel 
contra-petencia”, En una relación ganar-perder. Soy el 


e 


“Pablo Soló (017 vi 

E oló i 
/ ón (2017) considera que el socialismo cn sus diver 
tado como un capit 


Ficavo no es un: 
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A E s variantes ha funcio- 
alismo de Es ¿ “sociali i 

o de Estado. Y que el “socialismo del siglo XXI” latinoame- 
LCxcepción. 


ganador si hay un perdedor, alguien que fue derrotado. Domino a 

los de abajo y compito con mis pares. Lo que llaman “la ley de la 
197 P p' 9 ) 

selva”, con la salvedad de que la selva no se rige de este modo, sino 


por la colaboración y la complementariedad. 


1. Las emociones que impulsan las acciones de las personas en el 


capitalismo son la negación del prójimo y el miedo. Excluir al 
otro del disfrute de lo que necesita para vivir es negarlo. Perseguir 
su derrota es negarlo. Pretender que se amolde a mi pensamiento 
y costumbres es negarlo. Usarlo como un recurso (medio) para sa- 
risfacer mis necesidades es negarle su dignidad humana. Y negar al 
otro es violencia. En consecuencia la otra emoción predominante 
es el miedo. Miedo a ser derrotado, a quedar excluido, a perder la 


dignidad como persona O la existencia, biológica y/o social. 


El capitalismo puede desplegar un discurso que hable del amor, 


del compartir, del respeto a la Naturaleza, de la igualdad y del bien co- 


mán. Pero sin renunciar en los hechos a la propiedad privada, la ren- 
tabilidad y la competencia, No puede cruzar ese límite sin dejar de ser 
capitalismo. Por ejemplo ante la crisis climática y ecológica inventa la 
timba de los “bonos de carbono”. Ánte la multiplicación de los pobres 
y excluidos inventa “negocios en la base dela pirámide”. Es asombrosa 
la creatividad de los capitalistas para convertir sus propios fracasos en 
un nuevo mercado y seguir acumulando papelitos de colores (dinero) 


mientras se hunde el Titanic." 

Por eso es importante fijarse cn las cuatro características arriba 
mencionadas al considerar proyectos que se presentan como éticos, 
colaborativos, verdes o sociales, cuando lo que nos interesa cs construir 
una salida de este laberinto llamado capitalismo. Porque esas puertas 


% Como ha dicho el sacerdote Frangois Houtart (2016) “La historia nos enseña que 
el capitalismo es capaz de transformar sus propias contradicciones en un aporte al 
proceso de acumulación. [] De hecho muchas de las medidas presentadas como 


transiciones son adaptaciones del sistema y no orientaciones hacia una construcción 


realmente pos-capiralista”. 


no necesariamente nos conducen afuera del laberinto. Antes son un 
pasillo en forma de “U” que nos trae de regreso al punto de partida, 

Al afirmar esto no estoy abriendo juicios morales sobre nadie. Mu- 
chas personas que honestamente anhelan “un mundo mejor” partici- 
pan de cstos modelos de capitalismo “con rostro humano”. Sólo digo 
que yo no he incluido en este libro esos modelos porque funcionan 
dentro de la lógica de reproducción del actual sistema. 

Y si bien admito que siempre es preferible un “capitalismo con 
rostro humano” que un “capitalismo salvaje”, este libro no está dedi- 


cado a describir las variantes del actual sistema sino a identificar sus 
potenciales sustitutos. 


Como ha dicho Paul Mason (2015): 


“Al parecer el capitalismo no será abolido por técnicas de marcha 
forzada. Será abolido mediante la ercación de algo más dinámico 
que exista, al principio, de manera casi imperceptible dentro del 
sistema viejo, pero que se abrirá paso, remodelando la economía 
en torno a nuevos valores y comportamientos. Yo le llamo a esto 


» 


poscapitalismo”. 


Aquí es donde entran la Economía del Bien Común (EBC) y los 
demás modelos alternativos que se describen en los siguientes capítu- 
los. En el capítulo dos veremos el modelo de la Economía del Bien 


Común, su historia, estructura organizativa, valores, propuestas, ins- 


trumentos de medición Se una comparación someéra con otros mode- 
los. En el capítulo tres veremos la economía social y solidaria (ESS) y 
el cooperativismo tradicionales y haremos una comparación más de- 
tallada con la EBC, por ser los modelos más afines entre sí. En el capí- 
tulo cuatro daremos un vistazo a la nueva economía social y solidaria, 
noción cn la que incluyo el cooperativismo abierto o integral, el coo- 
perativismo de plataforma y el modelo FairShares, y nos detendremos 
en el estudio del caso de la Cooperativa Integral Catalana (CIC). En 
el capítulo cinco conoceremos el movimiento por los bienes comunes 
y la producción de pares. También examinaremos las propuestas de la 
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ación P2P del modo de producción entre parés basados en los 
comunes y su previsión de los cuatro posibles escenarios futuros para 
la economía mundial. Con este capítulo concluimos el examen más 
«letenido de modelos específicos de carácter más holístico o integral. 


A e |. dig soriurica 0 s de 
En el capítulo seis enumeramos las características generales 


Vund 


varios modelos económicos alternativos que se focalizan en alguna 
problemática o aspecto en particular, como los movimientos por el 
decrecimiento, el de transición, las ecoaldeas, cl de consumo respon- 
sable, el del “buen vivir”, la economía circular, la economía azul y la 
llamada “economía colaborativa” o sharing econom). e 
Todos estos capítulos versan sobre el cambio socioeconómico, El 
capítulo siete aborda la cuestión del cambio personal. El cambio en ha 
subjerividad que suele acompañar a los grandes catnbios pos 
exploramos qué tipo de subjetividad correspondería a una socieda 


poscapitalista como la que proponen los modelos expuestos en los 
capítulos anteriores, 2 
El octavo y último capítulo trata de la dinámica de las transiciones 
sistémicas, a partir de la exposición de dos modelos (el marco cue 
y la teoría del cambio sistémico del Instituto Berkana), y finaliza exa 
minando el análisis de Paul Mason sobre la transición del feudalismo 
al capitalismo y sus previsiones a partir de algunas posibles analogías 


con nuestra situación actual, 
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Economía del Bien Común (EBC]) 


Breve historia 


La Economía del Bicn Común (de aquí en adelante EBC) es a la 
vez un movimiento y un modelo o paradigma económico integral. 
Su fundador, Christian Felber, suele decir que le hubiera gustado ser 
todólogo”, pero como esa carrera no existe estudió filología, sociolo- 
efa, ciencias políticas y psicología. Es Magister en Filosofía Flispánica, 
profesor Asociado de Economía en la Universidad de Viena, cofunda- 
dor en Austria, su país natal, del movimiento ATTAC,' del proyecto 
Banca Democrática y del Banco del Bien Común.” Autor de vati- 
os libros, de los cuales el más conocido es el que lleva por título La 
economía del bien común, publicado originalmente en alemán en 2010 
y traducido al español en 2012. Hoy va por su tercera edición. (Véase 
Ilustración 1) 

Precisamente el 6 de octubre de ese mismo año, nació el movi- 
miento de la EBC con la participación de doce emprendedores de 
ATTAC, quienes repararon en que si en la gestión de su empresa to- 


La Asociación por la Tasación de las Transacciones Financi por la Acción Ciu- 


rada 


en el movimiento altermundialisra. Nosorros combatimos la mundialización liberal 


dadana (ATTAC) se autodefine como “una organización internacional involuc 


y trabajamos por alternativas sociales, ecológicas y democráticas con el objetivo de 


garantizar los derechos fundamentales de todos” (https: //wvww.attac.org/es). 
Fundada en Francia cn 1998, cuenta con más de 100 mil miembros en 38 países de la 
Unión Europca y el Mercosur. Promueve un impuesto a las transacciones financieras 
y el control democrárico de los mercados financieros y de las instituciones vinculadas 
al mismo (hutps://es.wikipedia.org/wiki/Atrac). 


2 herps://www.mitgruenden.at/ 
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maban medidas para preservar el medioambiente y el bienestar de las 
personas, aumentaban sus costos y sus productos terminaban siendo 
más catos en el mercado que los productos menos éticos. 

Se dieron cuenta de que las reglas vigentes del juego económico 
favorecen y premian las conductas egoístas, agresivas, codiciosas, an- 
tisociales, irresponsables, cortoplacistas, oportunistas y especulativas, 
que van en desmedro de las personas y el medioambiente, mientras 
que desalientan las conductas solidarias, responsables, la colabora- 
ción, la cooperación, el altruismo y la contribución al bien común. 
En otras palabras, favorecen la reproducción de un tipo de sociedad 
que es la cata opuesta de lo que la mayoría de las personas considera 
como ideal de convivencia, 

Asi, tuna motivación inicial en el movimiento EBC fue pensar 
cómo hacer para que las reglas del sistema económico favorezcan a las 
compresas que producen resperando el medioambiente y los derechos 
y dignidad de las personas, de manera ta] que sus productos tengan 
el mismo 0 menor precio de mercado que los productos de empresas 
con prácticas que generan impactos sociales y ambientales negativos. 
Esta preocupación inspiró el desarrollo de los instrumentos conocidos 
como Balance del Bien Común (BBC) y Matriz del Bien Común 
(MBC), que son descritos más adelante en este capítulo. 


ES 
da 


morte de Iralía en la región del Surtirol, En 2011 Chri 


La economia 


del bisa conHia 


Posogo dadas Casta Cubelro 


El modelo de la EBC se expandió primeramente por todos los 
países de habla germana, Austria, Alemanía, Suiza y también en el 
cian Felber 


calizó varias visitas a España y al año siguiente la versión en español 
de su libro fue un éxito editorial. El libro La Economía del Bien Co- 
mún ya está traducido a nueve idiomas (2010 en ses, s0La en 
español, francés, italiano, polaco, finlandés, serbio, catalán e inglés, 
en 2015). 

En una segunda fase, favorecida por la Internet, personas y em- 
presas de Latinoamérica, a través de los medios sociales, se interesaron 
e informaron del movimiento, tomaron contacto y empezaron a for- 
marse grupos locales (llamados “campos de energía”). 

Hubo la necesidad de darle forma jurídica, debido a las exigen- 
cias normativas para recibir donaciones (abrir cuenta bancaria, emitir 
factura, etcétera) y se creó la primera Asociación en Austria, Posterior- 
mente, se crearon asociaciones en España y otros países. Los Estatu- 
tos de estas asociaciones fueron discutidos democráticamente por las 
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bases. Er la actualidad, exis er Ociaciones nacionales er emar 
. actualiad sten asociacion: 

2 al 
pt . n Alema ma, 
Austria, Suiza, Suecia alia, Españ: glaterra Holanda y Chile, así 
como asociaciones locales y regio nales en Austria, Alen anita y Esp aña? 


Características generales 


A EBC no es un partido político ni una teoría económica. Es un mo- 
vimiento transversal a los partidos, como el movimiento de dercchos 
'umanos, o el de equidad de género. No es un movimiento anticapi- 
talista ni antimercado, sino re f'ormista-poscapitalista. Promueve que 
en los mercados rijan los mismos valores que en la sociedad: respeto 
ala dignidad humana, justicia social, solidaridad, sostenibilidad am- 
viental, democracia y transparencia. 

Esto que puede parecer utópico a quienes han naturalizado la eco- 
nomía como la conocemos o están resignados a ella, no es más gue la 


opuesta de vivir con coherencia los valores que aprendemos como 
ciudadanos, en vez de comportarnos como el Dr. Jekyll en la sociedad 
y como Mr. Hyde en el mercado. 


La EBC no propone más regulación sino una regulación diferen- 
te. No propone mayor intervención estatal sino mayor participación 


ciudadana. La EBC se basa en tres “pilares”, que son las personas, las 
empresas y los municipios. Y ha dispuesto formas específicas de parti- 
Cipación para cada uno de estos: 


* Las personas como individuos, pueden participar de alguno de 
los Capítulos Locales o Campos de Energía y/o asociarse a una 
Asociación regional o nacional, donde ellas existan. Si no existe 
un cam po de energía en su zona, pueden crearlo. 

* Las empresas pueden adherir al movimiento, realizar su Balance 
del Bien Común (BBC) y hacerlo auditar. 

. 


Los municipios pueden adherir, realizar su Balance del Bien Co- 


htrps// www. ecogood.org/en/community/associations/ 
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mún y adaptar su normativa y forma de gestión a las propuestas 
de la EBC para convertirse en un Municipio del Bien Común. 


La EBC incluye propuestas de políticas públicas, pero no es ne- 
vesario esperar a que el Estado nacional las implemente, pues es un 
movimiento que se construye desde abajo hacia arriba, de modo que 
vada persona, grupo de personas u organización (empresa u ONG) 
puede adoptar sus propuestas y comenzar a aplicarlas inmediatamente 
en su ámbito de injerencia. Comenzando con asambleas democráricas 
en empresas y municipios en dirección a un proceso constituyente 
progresivamente más abarcativo, que puede incluir la redacción de 
una Convención Económica, que traduzca los valores de la Constitu- 


«ión política en nuevas reglas de juego económicas. 
Puede incluir una Convención para la Educación que estable: 


los principios y lineamientos generales para la formación de los ciu- 


ca 


«ladanos para el bien común en una sociedad de democracia directa y 
participativa. Asimismo puede incluir una Convención para los me- 
dios de comunicación, otra para los servicios de interés general, otra 
para los bienes comunes o democráticos, y todas las que el pueblo 


soberano considere necesarias. 


Definiciones de Bien Común 


Siendo una propuesta a construir desde abajo la FBC no es un modelo 
cerrado ni completo. Se considera como una propuesta inicial a ser 
adoptada, enriquecida y mejorada en forma democrática desde cada 
localidad, municipio y organización. De modo que no ofrece una de- 
finición normativa universal de Bien Común. Cada comunidad debe 
«determinar democráticamente qué es para ella el bien común y cómo 
medir el grado en que se ha alcanzado. 

Dicho esto no está de más considerar cómo ha sido entendido el 
bien común por diferentes pensadores. Sc suele considerar a Aristó- 
1eles (384 a.C.-322 a.C.), como el primer filósofo griego que abordó 
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esta noción. Afirmaba que “La ve 
todos”. Que “Una economía que 


rdadera felicidad es hacer el bien a 
solo aspira al beneficio financiero 


es antinatural”, Y que “Una comunidad tiene el deber de procurar el 


bien equitativo que la beneficia” (1 


Tratado Político, Libro IL, Capítulo 


XII). A la persecución del beneficio financiero Aristóteles la deno- 


minaba “crematística”.* Mientras 
equitativo) era lo que él considera 


os escolásticos, y en especia 


que procurar el bien común (bien 
ba cconomía (oikonomía). 


Tomás de Aquino (1224-1274), 


se referían al bien común como bomim commune y consideraban que 


toda ley “no es más que una prescr 
común” (Suma theologíac, Prima 


Jentro de la ética tomista el 


ipción de la razón, en orden al bien 
Secundae, quaestio 90, articulus 2). 


bien común de una comunidad Es 


el objetivo común de todos aquellos que promueven la justicia en esa 


comunidad, así como la fuente co 


común es más que la suma de bici 


ún nuestros días, el economist 


mún de plenitud de todos. El bien 
res privados e individuales. 


a italiano Stefano Zamagni opone 


la noción de “bien común” a la de “bien total” que suele utilizar el 


paradigma económico predomina 


ue. 


“Muchos economistas confunden el Bien Total con el Bien Común. 


La diferencia es la siguiente [...] Voy a utilizar una metáfora arjtmé- 
tica, porque de esta mancra todo el mundo puede comprenderlo. Es 


suficiente haber hecho la escuel 
(). El Bien Común es un pro 


una suma y un producto? Hen 


a básica. El Bien Total es una suma 
ducto. ¿Y cuál es la diferencia entre 
nos aprendido cn la escuela cuando 


éramos niños que en una suma (que aquí es la suma de los bienes 


individuales) aunque algunos adendos sean cero, la suma es positi- 


va. Porque cero más un millón 


es un millón. Pero cn un producto, 


aunque haya un solo factor igual a cero, el producto total va a ser 
igual a cero. Porque un millón multiplicado por cero da cero.” 


"Por su etimología chrématistiké es “el arte de ganar dinero”, según el Diccionario de 


la Real Academia Española. Véase también hreps://es.wikipedia.org/wiki/Cremar%- 


C3%ÁDstica 
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“Desde la perspectiva del Bien Toral no es importante lo que pasa 
con los diferentes grupos sociales, porque lo único que importa es 
maximizar la torta (el Bien Total). No importa que en esta torta 
algunos grupos tengan una parte muy grande y otros una parte 
muy pequeña o nada. Desde la perspectiva del Bien Común esto 
no es aceptable, porque ninguno puede ser excluido. [...] Desde la 
perspectiva del Bien Común yo no puedo decir «voy a eliminar el 
bienestar de este grupo social para aumentar el bienestar de otro, 


porque éste es más eficiente».”* 


El Bien Común (o una expresión equivalente) también es men- 


cionado como valor supremo en las Constituciones de muchos países 
democráticos. Aquí van algunos ejemplos, en los que además he des- 
tacado en negrita los valores que promueve la EBC: 


Argentina: “Nos, los representantes del pueblo de la Nación Ar- 
gentina, reunidos en Congreso General Constituyente por volun- 
tad y elección de las provincias que la componen, en cumplimiento 
de pactos preexistentes, con el objeto de constituir la unión na- 
cional, añianzar la justicia, consolidar la paz interior, proveer a la 
defensa común, promover el bienestar general, y asegurar los be- 
neficios de la libertad, para nosotros, para nuestra posteridad, y 
para todos los hombres del mundo que quieran habitar en el suelo 


” 


argentino ...” (Preámbulo). 


Chile: “El Estado esrá al servicio de la persona humana y su Áina- 
lidad es promover el bien común, para lo cual debe contribuir a 
crear las condiciones sociales que permitan a todos y a cada uno 
de los integrantes de la comunidad nacional su mayor realización 
espiritual y matcrial posible”. (Art. 1). 


Colombia: “Colombia es un Estado social de derecho [...] demo- 
crática, participativa y pluralista, fundada en el respeto de la dig- 


* Disertación pronunciada en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad 


Nacional de La Plata el 10/08/2016. 
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nidad humana, en el trabajo y la solidaridad de las personas que 
la integran y en la prevalencia del interés general” (Preámbulo). 
“Los miembros de cuerpos colegiados de elección directa repre- 
sentan al pueblo, y deberán actuar consultando la justicia y el 
bien común.” (Ari. 133). 

“La actividad económica y la iniciativa privada son libres, dentro de 
los límites del bien común.” “La empresa, como base del desarrollo, 
tiene una función social que implica obligaciones. La ley delimitará 
el alcance de la libertad económica cuando así lo exijan el interés so- 
cial, el ambiente y el patrimonio cultural de la Nación” (Art. 333). 


Bolivia: “Los principios que rigen la organización territorial y las 
entidades territoriales descentralizadas y autónomas son: la unidad, 
voluntariedad, solidaridad, equidad, bien común, autogobierno, 
igualdad, complementariedad, 1 


ciprocidad, equidad de género, 
subsidiariedad, gradualidad, coordinación y lealtad institucional, 
transparencia, participación y control social, provisión de recur- 
sos económicos y preexistencia de las naciones y pueblos indígena 
originario campesinos, en los términos establecidos en esta Cons- 
titución.” (Art. 270). 


Suiza: “La Confederación suiza promueve [...] el bienestar co- 
mún.” (Art, 2.) 


EEUU: We the people of the United States, in Order to form a 
more perfect Union, establish Justice [...] to promote the general 
Welfare.” (Preámbulo). 


España: “La Nación española, deseando establecer la justicia, la 
libertad y la seguridad y promover el bien de cuantos la integran, 
en uso de su soberanía, proclama su voluntad de: 


* Garantizar la convivencia democrática dentro de la Constitución 
y de las leyes conforme a un orden económico y social justo. 


+ Consolidar un Estado de Derecho que asegure el imperio de la 


ley como expresión de la voluntad popular. 


+ Proteger a todos los españoles y pueblos de España en el ejer- 
cicio de los derechos humanos, sus culturas y tradiciones, len- 
guas e instituciones. 

+ Promover el progreso de la cultura y de la economía para ase- 
gurar a todos una digna calidad de vida. 

+ Establecer una sociedad democrática avanzada, y 

+ Colaborar en el fortalecimiento de unas relaciones pacíficas y 
de eficaz cooperación entre todos los pueblos de la Tierra.” 
(Preámbulo). 

Como reflexión primera podemos decir que la noción de “bien” se 
vincula con la de “bueno”, que significa que algo es de alguna manera 
deseable o valorado positivamente por alguien (Ferrater Mora, 1965, 
208ss). Por lo tanto el sentido o criterio con el cual se juzga que algo 
es bueno es inseparable de la persona que juzga. De ahí que no sea 
posible dar una definición universalmente válida y normariva. El bien 
común será aquello que es considerado bueno para todos los integran- 
1es de un colectivo determinado. 

Por lo anterior la EBC propone que cada comunidad, municipio, 
asambleas 


país, debata y acuerde el sentido de bien común en ampli: 
s participativas sucesivas y progresivamente más abarca- 


democrát 
tivas. Tales debates culminarán en la redacción de una Constitución 
Económica por parte de una Convención Económica clegida demo- 
cráticamente. Dicha Constitución puede ser sometida a la aprobación 
de la población a través de un referéndum usando cl método de vota- 


ción denominado consentimiento o consenso sistémico.* 


$ Este método fuc propuesto por Siegfried Schrotta y Erich Visotschnig en varios 
libros que no están traducidos al español (véase la bibliografía). Para una exposición 
breve sobre este concepto véase Poleschi (s/f) y https://www.youtube.com/watch?- 


v=oLYYlwh1kME 
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Valores de la EBC 


la F al Es 
a EBC promueve una serie de valores básicos, que constituyen al 
mismo tiempo las dimensiones de evaluación de la Matriz del Bien 


Común, su instrumento de medición del nuevo sentido del éxito eco- 
nómico, Ellos son 


* Dignidad humana. Es el valor supremo, El primero que men- 
ciona la Declaración Universal de los Derechos Humanos. 
Signilica “valor en igualdad, sin condiciones e inalienable” y 
la poseen todos los seres humanos intrínsecamente, por el solo 
hecho de existir, No es necesario hacer ningún mérito para ser 
digno (Felber, 2012, 32). 


Una consecuencia importante de aceptar la dignidad intrín- 
seca de cada ser humano es que no cabe el manipular o usar a 
Otras personas como instrumento para satisfacer mis propios 
linces, necesidades o deseos. Las personas no son meros “re- 
cursos humanos” como se los considera hoy día, sino el fin 
mismo de la economía. Además, las necesidades, opiniones y 
sentimientos de otras personas son legítimas, y debemos to- 
marlas tan ch serio como como a las propias y darles el mismo 
valor. Lo cual no es lo mismo que adoptarlas como propias 
sino que las adceptemos como válidas Y las respetemos. 


Tampoco se debe confundir la aceptación con la tolerancia. 
Según el ea de la Lengua Española tolerar es “resistir, 
soportar”, “llevar con paciencia” algo que consideramos ilícito. 
De la dignidad humana se desprenden entonces la aceptación 
de los otros y el respeto mutuos. Cuando se instrumentaliza 
o manipula a otras personas se socava la confianza, la cual es 
imprescindible para que exista solidaridad y cooperación. 


*  Solidaridad/cooperación. La cooperación” es en un sentido 


A 


Si bien hay autores que distinguen cooperación de colaboración, en exe texto los toma 


lisa Pm a A 
las como sinónimos, en tanto consideramos a ambos como lo opuesto de la comperencia 
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lo contrario de la competencia, que es lo que prevalece en el 
sistema actual. El paradigma aún dominante sostiene que la 
competencia es el método más eficaz, que se conoce. Una idea 
tomada de Fiedrich von Hayek, que nunca ha podido ser con- 
starada por estudios empíricos (Felber, 2012, 37). En cambio 
sí existen numerosos estudios* que sugieren que, si bien la com- 
petencia produce resultados en ciertas condiciones, son mucho 
más eficaces la cooperación o colaboración y la motivación in- 
trínseca. La competencia opera a partir de una motivación ex- 
trínseca, la cual puede ser positiva (una recompensa) o negativa 
(un castigo, el fracaso, O el quedar excluido de la competencia). 
Esta última opción se fundamenta en la emoción del miedo. 


La competencia es excluyente. Para que alguien gane Otros 
deben perder. El escenario es de tipo ganar-perder, Se compite 
contra ovros, por eso Felber suele decir que debería decirse 
“contra-perencia”. En cambio cn la motivación intrínseca la 
emoción que moviliza es la serena ambición de alcanzar tuna 
visión. Y mediante la cooperación con quienes comparten esa 
visión se potencian las capacidades de todos y aumentan las 
posibilidades de lograrla. Aquí el éxito es colectivo y no hay 
excluidos ni perdedores, El escenario es de tipo ganar-ganar. 


Sostenibilidad ecológica. Los seres humanos somos una es- 


pecie más en este planeta, que es nuestra casa común, Somos 


parte de la Naturaleza y estamos sujetos a sus leyes y ciclos. 
La ilusión iluminista de que se puede dominar o someter a la 
Naturaleza como si fuéramos ajenos a ella ha conducido a los 
problemas enumerados en la Introducción de este libro. 


En la Naturaleza “nada se pierde, todo se transforma”. Los 
ciclos naturales son cerrados y circulares, y eso permite su re- 
novación indefinida. El sistema económico que hemos desa- 


5 Véasc, por ejemplo, Kohn (1986). El mismo autor ha escrito numerosos artículos que 


pueden consultarse y descargarse de su página web: hetp://www.alfiekohn,org/articles/ 


po 


rrollado es lineal y abierto. Entran “recursos naturales” y sale 
basura. Los primeros se agotan y la segunda se acumula. Ne- 
cesitamos rediseñar todos los procesos económicos para que 
sean sostenibles. A ello aportan la economía circular, las ener- 
gías alternativas renovables, el consumo consciente, la perma- 
cultura y la agroccología, el di 


O cradle to eradle, etcétera? 


Justicia social. La expresión “justicia social” (gíusrizia sociale) 
fue acuñada en 1843 por el sacerdote jesuita italiano Luigi 
Taparelli, uno de los fundadores de la doctrina social de la 
Iglesia Católica. Posteriormente fue adoptada también por cl 
socialismo y la Organización Internacional del Trabajo, que la 
incorporó a su Constitución en 1919, 

La justicia social básicamente busca la distribución menos des- 
igual posible de la riqueza, los derechos y las responsabilidades. 
La EBC propone fijar democráticamente un límite máximo a 
la diferencia entre el ingreso más alto y el más bajo en una em- 
presa, organización o país, y un reparto equitativo de las tareas 
laborales y las horas de trabajo, para evitar las situaciones en 
las que algunos tienen demasiado y otros tienen muy poco. En 
los EEUU en 2009 Jas personas con mayores ingresos ganaban 
350.000 veces el salario mínimo legal (Felber, 2012, 43). 


Cuanto mayor es la desigualdad social más difícil es tener una 
verdadera democracia, porque las personas que no llegan o 
apenas alcanzan a cubrir sus necesidades gozan de menor li- 
bertad para tomar decisiones y los millonarios gozan de poder 
de lobby, pudiendo comprar voluntades y extorsionar a los go- 
bernantes, Y como escribió J. J. Rousseau (1762, 95), “Nada 
más peligroso que la influencia de los intereses privados en los 
asuntos públicos”. 


* Desarrollamos las propuestas de la economía circular y el consumo consciente en el 
capítulo seis. 
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» Participación democrática / transparencia. La democracia 
no puede limitarse a votar cada cuatro años. En esta época 


en la que los gobiernos están cada vez más subordinados a 
los grupos concentrados de poder económico, en vez de la 
democracia representativa y delegativa predominante, €s más 
conveniente una democracia directa y participativa, en la cual 
el pueblo soberano pueda rechazar las leyes que le desagradan 
así como proponer y aprobar leyes por propia iniciativa. Ci- 
tando nuevamente a Rousseau, el gobierno no es más que 
una delegación, un empleo en el cual simples obciales (los go- 
bernantes) del soberano (el pueblo) ejercen en su nombre el 
poder de que los ha hecho depositarios, y que puede limitar, 


modificar y retirar cuando le plazca” (ídem, 86). 


Herramientas de medición de la EBC 


En economía, ingeniería y administración se suele afirmar que lo que 
no se mide no se puede gestionar. Y los instrumentos de medición han 
de ser compatibles con la idea que se tiene sobre la naturaleza de lo 
que se quiere medir. En consecuencia, si vamos a redefinir el sentido 
del éxito cconómico se requieren otros instrumentos de medición, 
diferentes del balance Ainanciero y del PBI, que miden la acumula- 
ción de dinero (crematística). Necesitamos instrumentos que midan 
el aporte de las empresas y otras organizaciones al bien común y El 
grado en que un territorio ha logrado el bien común. Para ello la EBC 


ha desarrollado las siguientes herramientas. 


La Matriz del Bien Común (MBC) y el Balance del Bien Común (BBC) 


Son las herramientas básicas para medir el aporte de una empresa, 
municipio u ONG al bien común. Consta de 20 a 25 indicadores y 
algunos criterios “negativos” (que restan puntos) distribuidos en cuatro 
criterios que son los valores básicos de la EBC ya expuestos, cruzados 
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o | 


ze 


solidaridad o: 


¿on cada uno de los grupos de involucrados (stakebolders) de la orga- 
nización: proveedores, empleados, financiadores, clientes, productos y 
servicios, otras empresas, y el medio socia] en el que se inserta. 

El puntaje máximo que se puede obtener es de 1000 puntos (lo 


ría una situación ideal casi imposible de alcanzar en la prác- 


que indic, 
tica) y el mínimo es de -900 puntos. Proporciona la información ne- 
cesaria para la redacción del Balance del Bien Común (BBC). Existe 
una versión para empresas y otra para municipios. Su diseño está en 
s que hacen quienes 


constante desarrollo, alimentándose de los aporte 
usan el instrumento. Actualmente ya por su quinta versión. 

EJ BBC es un informe diseñado para acompañar (no para susti- 
tuir) al balance financiero, pero convirtiéndose en el principal instru- 
mento de medición del éxito empresarial. Se escribe usando la infor- 
mación que proporciona la Matriz del Bico Comúón (MBO. 


201... 500 painter 


Hustración 3: Sugerencia de etiquetado 


Las empresas que realicen su BBC obrendrán el puntaje corres- 
pondiente a sus prácticas vigentes, Se pueden establecer categorías de 
puntaje acompañadas de colores como los de un semáforo, con el rojo 
para los puntajes negativos y el verde para los puntajes mayores, y 
diseñar etiquetas que que puedan acompañar a los productos de cada 
empresa en los que se muestre con el color correspondiente el puntaje 
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Qu, 


la misma ha obtenido en la MBC, como una manera de orientar 
a “consumidores conscientes que deseen adquirir productos de ero- 
AN ao éticas que más contribuyen al bien común. 
Dor otra parte el puntaje obtenido puede ser tomado como base 
eS Estado para recompensar a las empresas con altos puntajes por 
¿Pomo al Bea común mediante distintas políticas públicas que 
"ibuy: an a disminuir sus costos, de tal manera que sus productos 


vicios resulten más competitivos en el mercado. 


2012/MBC 4.0.1 


wwnbalanceEBC.01rg/123456 


Ilustración 4: Un posible uso del etiquetado 


le De siguientes son algunas de las medidas económicas con las cua- 
'stado podría recompensar a las empresas más éticas: 
: Ventajas fiscales, como devolución de impuestos 
o tasas municipales, 
"Tasas aduaneras reducidas 
] Crédito a interés más bajo o a tasa cero. 
* Preferencia en las compras públicas, 
+ 


Cooperación con universidades e Institutos científicos para 


investigación y transferencia de tecnología. 


Para finalizar esta sección cabe mencionar que existen otros ins- 
trumentos de medición que guardan algunas semejanzas con el ba- 
lance del bien común, como la evaluación B, los balances sociales 
cooperativos, los informes de sostenibilidad, la Global Reporting Ini- 
tiative (GRD), Y la norma ISO 26000"! (de responsabilidad social cor- 
porativa), la ISO 14000 (de gestión ambiental),'? la huella ecológica, 
la huella de carbono,'* la huella hídrica, etcétera. 

La mayoría de ellos avalúa aspectos parciales, como la calidad del 
producto o servicio, la sostenibilidad ambiental, la relación con los tra- 
bajadores, etcétera. El BBC se caracteriza por su carácter integral, pues 
evalúa todas las prácticas de la organización en relación con todos sus 
siakebolders. Sin embargo no es contradi 
ya que si una empresa ya cuenta con algunos de ellos, éstos pueden 
tomarse como fuente de información para la elaboración del BBC. 


rio con los otros informes, 


El índice del Bien Común (IBC) 


A diferencia de la Matriz del Bien Común, que es un instrumento 
desarrollado por la EBC, el movimiento no ha desarrollado un índice 
del Bien Común o Producto del Bien Común, como complemento 
del índice de Producto Bruto Interno, debido a que propone que cada 
comunidad o territorio elabore el propio en conformidad con su ideal 
de Bien Común, partiendo de asamble 


demacré 


1 


s. 
Desde luego que índices diferentes no resultan directamente com- 
parables. Sin embargo ello no es un problema en tanto el IBC se pro- 
pone como un indicador para la gestión del bienestar de una pobla- 
ción específica más que para estudios comparativos. 
De todos mod: 


S, ya EX sten diversos índices que se puede -N usar 


hups:/ www globalreporting.org/Pages!default.aspx 
iso26000.hena 
srandards/iso14000.htm 


Y hup//wwwiso.org/iso/homel. 


= hutp://www.iso.org/iso/homelstandardsí manageme 


* brp/hwww foorprintnetwork.orgfesfindex.php/GEN/ 
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para comparar el bienestar o la felicidad alcanzada por la población de 
un territorio, y éstos incluso podrían tomarse como referencia para la 
elaboración de índices del bien común locales o regionales. Entre los 
más conocidos se pueden mencionar el índice de felicidad nacional bruta 
(ENB)" de Bután, el Índice del Planeta Feliz (Happy Planet Index)," el 
Índice de Progreso Social,' el Better Life Index"? de la OCDE, o los vari- 
os índices de desarrollo bumano (IDH)* del Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (PNUD), entre otros. 


Una síntesis en 20 puntos 


Las propuestas de la EBC han sido condensadas en una plataforma de 
20 puntos que pueden resumirse como sigue” 


L 


La EBC se basa en los mismos valores que hacen florecer nues- 
tras relaciones: confianza, cooperación, aprecio, democracia, 
solidaridad. 
2. Pl marco legal económico se modifica radicalmente para 
desincentivar el afín de lucro y competencia y favorecer la 
cooperación y la contribución al bien común. 


3. El éxito económico no se mide por indicadores monetarios 
como el beneficio Ananciero o el producto bruto interno, sino 
con el balance del bien común (a nivel de empresas) y el pro- 
ducto del bien común (a nivel de países y regiones). 

4, 


Incentivos: las políticas públicas recompensarán a las empre- 


sas con buenos balances del bien común con ventajas legales 
como desgravaciones impositivas, aranceles ventajosos, crédi- 
tos baratos, compra pública pre erencial, etcétera. 


heep://www.grossnationalhappiness.com/ 

'" htup:/happyplanctindex.org/ 
"xcrp//wwwesocialprogressimperative.org/global-index/ 
"hrtpi//www.oecdbetterlifeindex.org//1111 1111111 
*htp//hdramdp.org/cs/content/el-indice-de-desarrollo-homano-idh 


la 
Una versión más extensa de estos 20 puntos puede leerse en e libro de C, Felber (2012). 


58 


6. 


Usos permitidos y no permitidos del superávit financiero: el 
balance financiero será el balance secundario. El beneficio f- 
nanciero pasa de ser fin a ser medio. El superávit del balance 
financiero deberá utilizarse para inversiones con plusvalía so- 
cial y ecológica, devolución de créditos, depósitos en reservas 
imitadas, bonificación a los empleados de forma restringida, 
así como créditos sin intereses a empresas cooperadoras, No se 
utilizarán los excedentes para bonificar a personas que no tra- 


bajan en la empresa (accionistas), adquisición hostil de otras 
empresas, inversión en mercados financieros (éstos dejarán de 
existir), o aportaciones a partidos políticos. En contrapartida, 
el impuesto sobre el beneficio empresarial será eliminado. 
"Todas las empresas quedan liberadas de la obligación de crecer 
indefinidamente y absorberse unas a otras y pueden aspirar a 
alcanzar su tamaño óptimo, como Jos seres vivos. 


Como resultado de lo anterior habrá menor concentración 
económica y las pymes tendrán incentivos para cooperar entre 
sí en forma solidaria, lo cual les reportará mejores puntajes 
en su balance del bien común y, en consecuencia, mayores 
recompensas por parte de las políticas públicas, 

Limitación de la desigualdad salarial, la herencia y los patrimo- 
nios: la diferencia entre el salario mínimo y máximo en un país 
y en cada empresa será limitada en una proporción establecida 
democráticamente (generalmente de l a 10 o 20). Los patrimo- 
nios no podrán superar un tope máximo, y el derecho de cesión 
y herencia será también limitado (para Europa se propone un 
límite de 10 millones de euros por hijo en empresas familiares). 


Cuando la herencia supere dicho límite, el excedente pasará 


a formar parte de un “fondo generacional” que se distribuirá 
como “dote democrática” a las generaciones siguientes, a fin de 
asegurar una igualdad de oportunidades para todos. 


Democratización y copropiedad de grandes empresas: en em- 
presas con un elevado número de empleados (por ejemplo, 
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más de 250) los derechos de decisión y propiedad pasan par- 
cial y progresivamente a los empleados y ciudadanos. 

LO. Se creará una tercera categoría de propiedad (ni privada ni 
estatal), los bienes democráticos, constituidos por institucio- 
nes económicas públicas en los ámbitos de educación, salud, 
acción social, transporte, energía, comunicación e infracstruc- 
tura básica, 


11. Uno de estos bienes será la Banca democrática, la que también 
servirá al bien común y será controlada por la ciudadanía sobe- 
rana, y no por el gobierno. Sus servicios consisten en depósitos 
de ahorro garantizados, cuentas corrientes gratuitas, créditos de 
interés reducido y créditos de riesgo con plusvalía social y eco- 

Ógica. 1l Estado se Iinanciará a través de créditos sin interés del 

3anco Central, el cual tendrá el derecho exclusivo a la ercación 

de dinero y efectuará las transacciones de capitales internaciona- 
€s para impedir evasión fiscal. Los mercados financieros en su 
forma actual dejarán de existir. 


12.Se propone una cooperación monetaria mundial para el co- 
mercio internacional, en base a una unidad de cálculo global, 
a coexistencia de monedas locales, nacionales y regionales, y 
a creación de zonas de comercio justo o del bien común. 


13. Desprivatización de la naturaleza. La naturaleza tienen valor 


en sí misma y es esencial para la vida, por lo cual no puede ser 
propiedad privada. El uso de la tierra será regulado mediante 
criterios ecológicos y de necesidades humanas y sociales. Se 


pondrá así fin a la especulación inmobiliaria y el latifundio y 
en consecuencia, se climinará el impuesto inmobiliario. 


14 


La reducción de la huella ecológica como objetivo reemplazará 
a la actual búsqueda de crecimiento económico. Las personas 

: y las empresas serán incentivadas para medir su huella ccológi- 
ca y reducirla a un nivel globalmente sostenible y justo." 


* Existen en Internet muchas calculadoras de huella ecológica personal «ue pue- 
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15.La jornada de trabajo remunerado se reducirá gradualmente 
hasta llegar a las 30 o 33 horas semanales, a Án de dejar más 


tiempo disponible para a) el cultivo de relaciones y trabajo de 
cuidados, b) el crecimiento personal y c) la participación po- 
lítica y el voluntariado, facilitando alcanzar un estilo de vida 
menos consumista y más sostenible. 


16. Cada diez años de trabajo remunerado se podrá disfrutar de un 


año sabático financiado mediante un salario mínimo incondi- 


cional, pudiendo cada persona hacer con este tiempo lo que 
desee. Esta medida disminuye en un diez por ciento de la tasa 


de desempleo. 


17.La democracia representativa será completada por la democra- 
cia directa y participativa. La ciudadanía soberana debe poder 
controlar 59 corregi E-$ Tepr sentación, promulgar leyes por sí 
misma, reformar la constitución y controlar la infraestructura 
de abastecimiento: ferrocarril, energía, agua, correos, bancos, 
ctcótcra. 


18."lodas las medidas fundamentales destinadas a convertirse en 
ley o ser incorporadas a la Constitución se debatirán intensa- 
mente primero en diversas asambleas o convenciones temáti- 
cas elegidas democráticamente: asamblea económica, educa- 
tiva, de los medios de comunicación, para el desarrollo de la 
democracia, etcétera. 

19, Nuevas asignaturas obligatorias. Con el fin de formar a los 
niños como ciudadanos en una sociedad democrática orienta- 
da al bien común las escuelas enseñarán: ética, gestión emo- 
cional, sensibilización corporal, experiencia de la naturaleza, 
comunicación y convivencia democrática. 


20, Cuando el criterio del éxito económico es el bien común y la 


forma de alcanzarlo es la cooperación, las competencias desea- 


den acceder en forma gratuita, Por ejemplo, htrps://www, footprintcalculator.org/ o 


http://myfootprint.org/es/visitor_jnformation/ 
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das en los gerentes son la responsabilidad social, la e eropatía, la 
sensibilidad y la búsqueda de la codeterminación en beneficio 


de todos. 


Comparación con otros modelos e iniciativas 


Como ha escrito Cristian Felber (2012, 231-232): “es importante 
que a las personas que se aparten de la política cada vez más decepcio- 
nadas y que desconfíen cada vez más de los medios de comunicación, 
no se les ofrezca sólo una alternativa sino un buen número de ellas”. 
Existen otros modelos y prácticas alternativas al sistema vigente, que 
tienen coincidencias con la EBC y con las cuales ésta aspira a establo- 
cer nexos de comunicación, cooperación y coordinación, pues el bien 
común no es patrimonio exclusivo de nadie, 

El 19 de febrero de 2015, el Comité Económico y Secial de la 
Unión Europea decidió elaborar un dictamen de iniciativa sobre el 
terna “La Economía del Bien Común: un modelo económico soste- 
nible orientado a la cohesión social”, A tal fin se abordó un estudio 
de las propuestas de la EBC, las que fueron coniparadas con otros 
modelos, y se redactó un dictamen (CEySE, 2015) que fue aprobado 
en septiembre del mismo año por 144 votos a favas, 13 en contra y 
ll abstenciones. El análisis comparativo reveló las coincidencias de la 
EBC con otros enfoques, los cuales se exponen en la Tabla 1. 

A continuación destaco algunos puntos del mencionado dictamen: 


1.2. La Economía del Bien Común es un enfoque holística cuyos 
conceptos están cerca de los valores fundamentales de la Economía 
Social, la 


conomía Circular, la Economía Participativa; la Econo- 
mía de la Funcionalidad, la Economía Basada en los Recursos y la 
Economía Azul. 


2,5. El modelo de la Economía del Bien Común (EBC) ofrece un 
complemento adecuado y respaldado por la sociedad Suropea, Sus 
objetivos y valores van más allá de las propuestas convencionales de 


| Ene 


may 
a 


Ec 


SAO oa 


la responsabilidad social y su visión holística le brinda la capacidad 
de reunir a los agentes más diversos de la sociedad. 


3.7, La EBC es una herramienta para construir un sólido siste- 
ma social y económico que pueda dar a la sociedad civil europea 
“protección y desarrollo”, que ayude a encontrar soluciones y, en 
la medida de lo posible, prevenir crisis y que, además, contribuya 
al cambio económico y social. La EBC es la manera de poner la 
resiliencia en el centro de los procesos para apoyar la transición de 


una situación de crisis a la recuperación y el desarrollo. 
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la ” Comparación de la EBC con otros modelos, 


Organización, y expansión del movimiento 


Nivel internacional 


La EBC está organizada en en capítulos locales (o campos de energía), 
hubs (o nodos) y asociaciones. Las asociaciones son organizaciones 
con personería jurídica, por lo que conforman lo que se llama “la 
estructura legal”. En tanto los campos de energía y los hubs son es- 
tructuras informales del movimiento y pueden estar representados en 
la Asamblea Anual de Delegados (ver Ilustración 5). 

La estructura formal de la EBC está formada por las asociaciones 
con personería jurídica en cada país y por una Federación Internacional 
de la Economía del Bien Conrún. Actualmente hay nueve asociacio- 
nes nacionales en Alemania, Austria, Suiza, Suecia, Países Bajos, Reino 
Unido, Italia, España y Chile. Las asociaciones están representadas en 
el Consejo de Miembros de la Federación Internacional (EMO), la cual 
también posee una suerte de Comité Ejecutivo denominado Equipo 
de Administración Uederation Management leam - EMD), 

La estructura informal está conformada por los grupos de base 
llamados Capítulos Locales o Campos de Energía, que se describen 
más abajo en el nivel local y por los hubs o nodos. Cada campo de 
energía está referenciado para ciertas cuestiones a la asociación más 
cercana, o bien directamente a la Asociación Internacional, cuando en 
el país no existe ninguna asociación. 

Los bubs o nodos son grupos temáticos, no territoriales. Especie 
de comisiones conformadas para ocuparse de temáticas específicas, e 
integradas por personas con experiencia o formación en esos temas. 
Algunos hubs a nivel internacional son el de Municipios, el de empre- 
sarios, el de consultores, el de auditores, el de Juventud, el de Educa- 
ción, el de desarrollo de la Matriz del BC, el de Ciencia e Investiga- 
ción, el de Facilitadores, el de Comunicación, el de Sindicatos, el de 
Fundraising, el de Oradores, etcétera. A nivel nacional, subnacional 


“La lista completa de los hubs internacionales puede consultarse en https://www. 
ecogood.org/en/community/hubs/ 
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y local puede haber nodos también, siempre que resulten necesarios y 
haya personas que puedan integrarlos. 

Decíamos que nodos y campos de energía pueden enviar represen- 
tantes a la Asamblea Internacional de Delegados. Con un mes de 
antelación se prepara la agenda y en la Asamblea se debaten y toman 
las decisiones estratégicas de carácter global para el movimiento. Des- 
de 2013, se han realizado cinco Asambleas Internacionales de delega- 
dos (una en Austria, tres en Alemania y una en Portugal). 


Nivel regional o nacional 


A nivel nacional o subnacional puede haber Asociaciones Civiles 
con personería jurídica que se dan sus propios estatutos” discutidos 
democráticamente, Como ejemplo, podemos considerar el caso de 
España, en donde existen cuatro asociaciones regionales (andaluza, 
catalana, valenciana y cuzkadi) y una Asociación Española denomina- 
da Asociación Federal Española para el llomento de la Economía del 
Bien Común (AFEFEBC). 

Los españoles se tomaron un año entero para discutir el said 
de su Asociación Federal, Este reconoce cinco niveles de organización 
interna. El primer nivel corresponde a los asociadosías) en tanto in- 
dividuos. El segundo nivel es el de los campos de energía.” El tercero 
corresponde a los nodos. El cuarto al Equipo Coordinador Federal y 
el quinto es la Asamblea General de la Asociación Federal. . 

La asamblea general decide la creación y disolución de nodos. ls 
España existen actualmente los siguientes nodos: Empresas, Mania: 
pios, Conocimiento, Comunicación, Informática, Participación Ds 
mocrática y Transparencia, Coordinación de Campos de Energía, y 


Vocalía de Organización.* 


Los estauros de la AFEFEBC se pueden consultarse en su sitio web htups://ccono- 


miadclbiencomun.org/ 
2 Hay 19 campos de energía en España en este momento. 


jeti funcionamio ; s transversales se € nen 
“i Los objetivos y modo de funcionamiento de los nodos transversales se exponen e: 
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Nivel local 


Los “campos de energía” (CE) son los grupos de base territorial que 
conforman el movimiento de la EBC, cuya finalidad es lHevar a la 


práctica a nivel local los principios y valores del mismo. 


“Los Campos de Energía son grupos de personas asociadas que 
colaboran entre si en el fomento de la economía «del bien común 


Estructura legal 


en áreas concretas del territorio. Los campos de energía pueden 
tener o no personalidad jurídica y pueden a su vez estar agrupados 


en entidades territoriales de mayor ámbito” (Estatutos de la AFE- 


| Y 
| 
| E a 
“as E PEBC, art. 3). 
g Em E 
$ 18 el E Los CE son el instrumento para la participación de las personas 
: p: “3 . . e] 1%, 
El ' 4 3 en el movimiento, En España se ha redactado un “Manual para la 
dl e pa 7 4 F : 
8 E ercación de CE? allí donde aún no exiscen, al que se puede acceder 
! de á E libremente en Interner 
1 s , A 5 3 
pia 4 Actualmente existen más de 100 CE distribuidos en 30 países.” 


En Argentina a la fecha hay capítulos locales en CABA, La Plata,” 


d _ 5 Córdoba Capital y San Francisco (Córdoba). 
y E 
EEN 8 
pas E 
> EE E 
z 4] 
q g $ 
A A E 
al 
.. E 
pS al l 
da 


Destunadión 


Delegación 


Federación ESC A 


EA, 
E a : : el Plan Estratégico de la AFEFEBC, 
La a a | % herpi//cbevalencia.orgóv contentinploads/2013/07/EBC_ManualC 
E E ba : 1“ Un listado incomplero de los campos de energía exisrences en el mundo puede 
ES] $ : consultarse en hups://www.ecogood.otg/en/commaunirs/local-chapters/ 
d ES 2 Para comunicarse con el Campo de Energía de La Plata ups: www. facebook. 


Í 
1 
i 


comdEBCLaPlataf . Para participar del grupo de book de la EBC Argentina ver 


hueps:/Jwrvew.facebook,com/groups/ 425768154107962/ 
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Economía Social y Solidaria 
(ESS) y EBC 


Economía social 


Según Donzelot (1978, 20, en Danani, 2004,3) la economía social es 
una estrategia surgida en el siglo XTX en el seno del movimiento hi- 
gienista y las corrientes flantrópicas que designa a “todas las formas de 
dirección de la vida de los pobres con vistas a disminuir el coste social 
de su reproducción y a obtener un número descable de trabajadores 
con un mínimo de gasto público”. 

En la tradición europea, la economía social tiene por objetivo “co- 
regir los electos sociales de la difusión del mercado, de conciliar inte- 
rés y justicia” (La 


ille et al, 2001) y está conformada por las coopera- 
tivas, mutuales y asociaciones, Formas societarias que ponen límites a 
la apropiación individual (privada) del producto del trabajo asociado, 
privilegiando la constitución de un patrimonio colectivo. 

Según el economista argentino José Luis Coraggio (2002, 2), la 
economía social es *[...] un concepto paraguas referido a las organiza 
ciones usualmente entendidas como organizaciones económicas volun- 
tarias que buscan a la vez un resultado económico en sentido amplio 
(no sólo pecuniario) y un producto en relaciones sociales”. 

La Argentina no cuenta con una ley nacional de economía social, 
Cuenta con un Instituto Nacional de Asociativismo y Economía So- 
cial (INAES), que nació en 1996 con el nombre de Instituto Nacional 
de Acción Cooperativa y Mutual (INACyM) y el cambio de nombre 
no ha implicado una ampliación de sus misiones y funciones. En su 
ley de creación no se define qué se entiende por economía social. Por 
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lo cual la noción implícita en la política pública es que la economía 
social es el conjunto de las cooperativas y las mutuales. 


a ley que le cambia el nombre al Instituto en el año 2000 re- 
conoce, eso sí, en su fundamentación, “que el sector de la economía 
social [está] cimentado en los principios de solidaridad, ayuda mutual 
y equidad social”. 


Economía solidaria 


¿Qué le agrega a la economía social calificarla de “solidaria”? El Dic- 
vionario de la Lengua Española (DLL) ofrece dos definiciones breves 


de solidaridad: 


1. Adhesión circunstancial a la causa o a la empresa de otros. 


2. £ Der. Modo de derecho u obligación ¿a solidus. 


ar primera la aproxima más a la noción de altruismo, pues “la 
causa de otros” me es ajena. No es mía. Y no es así como se entiende la 
solidaridad en la ESS. Es más como la segunda definición citada arri- 
ba. La expresión in solidiin se refiere a “la facultad u obligación que, 
siendo común a dos o más personas, puede ejercerse o debe cumplirse 
por entero por cada una de ellas” (DLE). 

a idea es que somos solidarios con otros en la medida en que el 
derecho y obligación implicado nos involucra también, en la medida 


en que somos partes de un todo mayor, la comunidad, la sociedad, la 
Invvanidad. De modo que cl bien o el perjuicio del otro es al mismo 
tiempo en algún punto, mi propio bien o perjuicio. Esta idea está 
muy claramente expresada en otras tradiciones cu turales o religiosas, 
«omo ocurre con el concepto africano de Ubutro el concepto budis- 
ta de Interser, que exponemos en el capítulo sicte. 


En la tradición occidental cristiana la misma idea se puede encon- 
trar en la Doctrina Social de la Iglesia Católica, cuando afirma que la 
solidaridad “es la determinación firme y perseverante de empeñarse 
por el bien común; es decir por el bien de todos y cada uno, para que 


todos seamos verdaderamente responsables de todos” (Juan Pablo 11, 
1987, encíclica Sollicitudo rei socialis). 

Lo que le agrega el calificativo de solidaria es un enfoque para la 
práctica de la economía social. Como dice Coraggio (2002: 2) “he- 
mos adoptado el término de Economía Solidaria para definir lo que 


consideramos es la corriente ideológica más significativa para impu 
sar la economía social en América Latina”. 
Para el filósofo y sociólogo chileno Luis Razeto Migliaro (2010) 


“La economía solidaria o economía de solidaridad” es la forma de 
designar a “las formas cconómicas cooperativas, autogestionarias y 
asociativas [...] basadas en la solidaridad y el trabajo”. 

Ciertamente varios autores y organismos estatales han optado por 
hablar siempre de “economía social y solidaria” o economía social so- 
lidaria”. Coraggio (op. cit.) indica como características distintivas de 
las organizaciones de la ESS que: 


+ Usan el fondo de trabajo propio. 

+ Privilegian el trabajo, la calidad de vida y el cuidado del ambiente 
por sobre la rentabilidad del capital. 

+ Buscan la reproducción ampliada de la vida de todos. 


Según Gómez Calvo y Gómez-Álvarez Díaz (2016, 10) La ESS 
puede ser vista alternativamente como “un paradigma teórico alter- 
nativo al capitalismo, una propuesta de transformación social y un 
modelo de empresa basada en la democracia, la autogestión y el em- 
presariado colectivo.” 

Como paradigma teórico rechaza el modelo del homo economicus 
individualista, egoísta, racional y maximizador de beneficios.' Sostic- 
ne, en cambio una noción de agente económico más integral, con 
motivaciones diversas y diferentes racionalidades, tanto la del inter- 
cambio como la de la reciprocidad y la de la redistribución (Polanyi, 


2003). 


' Véase la descripción del homo economicus en el capítulo siete. 
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Asimismo, cuestiona la idea de una ciencia económica formalista 
e independiente del resto de la actividad social, y entiende al mercado 
desde un punto de vista institucionalista (North, 1990), como un 
conjunto de estructuras y normas de regulación. 

También entiende a los hechos económicos como desplegándose 
simultáneamente en varias dimensiones: económica, ecológica, po- 
lítica, social y cultural (Razeto, 2015,137). Lo cual nos remite a la 
concepción de M. Mauss sobre los “fenómenos sociales totales”: 


“En esos fenómenos sociales «totales», como proponemos llamar- 
los, se expresa a la vez y de un golpe, todo tipo de instituciones: 
religiosas, jurídicas y morales que, al mismo tiem po, son políticas 
y familiares=; económicas —y éstas suponen formas particulares de 
la producción y cl consumo o, más bien, de la prestación y la dis- 
tribución=; sin contar los fenómenos estéticos a los que conducen 
esos hechos y los fenómenos morfológicos que manifiestan tales 


instituciones.” (Mauss, 2009, 70). 


Como propuesta de transformación social es una búsqueda prác- 
tica de formas alternativas poscapitalistas de hacer economía basadas 
en la solidaridad y en el trabajo. La finalidad no es la acumulación del 
capital sino la reproducción ampliada de la vida y el desarrollo de las 
personas, construyendo relaciones basadas en la cooperación, la reci- 
procidad, la justicia, la equidad y la ayuda mutua. Prioriza el comercio 
de proximidad, el comercio justo, los mercados solidarios, las monedas 
sociales, el consumo responsable y las finanzas éticas y SO idarias, en los 
ámbitos de la producción, distribución, consumo y financiamiento, Y 
DIrOCLIFa que todas sus actividades sean social y ambientalmente SOSTO- 


nibles, evitando la generación de externalidades negativas 
Como tipo de empresa, es uno que se basa en cl trabajo asociado, 
a autogestión y la democracia participativa, con la finalidad no sólo 


de satisfacer las necesidades de sus miembros sino también de atender 


alguna necesidad o problema social. Las formas socictarias que suelen 
presentarse son variadas y dependen en parte de la legislación de cada 
país. Pero predominan cooperativas y mutuales, seguidas de asocia 


za 


ciones, empresas sociales, empresas de inserción, cooperativas sociales, 
cooperativas integrales, etcétera. 

En el ámbito de la Unión Europea, siguiendo los lineamientos de 
su Consejo Económico y Social (SEC-1995 y SCN-2008) la econo- 


mía social se define como el 


“Conjunto de empresas privadas organizadas formalmente, con 
autonomía de decisión y libertad de adhesión, creadas para satisfa- 
cer las necesidades de sus socios a través del mercado, producien- 
do bienes y servicios, asegurando [0] financiando, y en las que la 
eventual distribución entre los socios de beneficios o excedentes así 
como la toma de decisiones, no están ligados directamente con el 
capital o cotizaciones aportados por cada socio, correspondiendo 
un voto a cada uno de ellos. La Economía Social también agrupa a 
aquellas entidades privadas organizadas formalmente con autono- 
mía de decisión y libertad de adhesión que producen servicios de 
no mercado a favor de las familias, cuyos excedentes, si los hubie- 
ra, no pueden ser apropiados por los agentes económicos que las 


E 


É E 
crean, controlan o financian”. 


La UL! reconoce la existencia de un subsector “de mercado o em- 


I” conformado por las cooperativas, mutuales, empresas de 


esa 
peeta laboral y sociedades laborales, y un sector “de productores 
no de mercado”, constituido mayoritariamente por fundaciones y aso- 
ciaciones (Gómez Calvo y Gómez-Álvarez Díaz. 2016, 8). 

No existe acuerdo sobre si considerar o no a las empresas sociales como parte de la 
economía social. En años recientes las formas jurídicas societarias se han multiplicado 
y no todas se encuentran en ambos lados del Océano Atlántico. 

Algunas provincias argentinas, como Mendoza, Santa Fe, Río Ne- 
gro y Buenos Aires, cuentan con su propia ley de economía social o de 
economía social y solidaria. Destaco la definición de economía social 
y solidaria en la ley 14.650 de la Provincia de Buenos Aires, por ser la 
que mejor conozco y en cuya elaboración tuve alguna participación 
como profesional de Ministerio de Desarrollo Social de la Provincia 


? Citado por Gómez Calvo y Gómez-Álvarez Díaz (2016, 7). 


de Buenos Aires, el órgano de aplicación de dicha ley, En sus primeros 
artículos se establece qué es y qué incluye la ESS a fin de delimitar el 
ámbito de injerencia de la ley. 


“Artículo 2” A los efectos de esta Ley se entenderá por Economía 
Social y Solidaria a la estrategia de desarrollo basada en la pro- 
moción y fomento de relaciones económicas con perspectiva de 
derechos humanos, en las que debe primar la dignidad de las per- 
sonas. Comprende al conjunto de recursos y actividades, de per- 
sonas, instituciones y organizaciones, que operan según principios 
de solidaridad, cooperación y autoridad legítima, la apropiación y 
disposición de recursos, en la realización de actividades de produc- 
ción, distribución, circulación, Ananciamiento y consumo digno y 


responsable, cuyo sentido es la resolución de las necesidades de los 
rrabajadores, sus familias y comunidades, y del medio ambiente; 
para lograr una sociedad más justa, inclusiva e igualitaria? 


“Artículo 3% A los efectos de esta Ley se consideran integrantes 
de la Economía Social y Solidaria a las personas físicas o grupos 
asociativos que basen su accionar en las premisas expresadas por el 
artículo 20, que se organicen en torno a la gestión del autoempleo, 
en un marco de cconomía justa y solidaria, También integran Ja 
Economía Social y Solidaria, las cooperativas de trabajo, mutua- 
les, asociaciones civiles, fundaciones, agrupaciones «de micro-em- 
prendedores, emprendimientos comunitarios, clubes del trueque, 
ferias y mercados asociativos populares, redes de comercio justo, 


organizaciones de microcrédito, bancos populares, empresas recu- 
peradas, redes de consumo responsable, organizaciones libres del 
pueblo sin fines de lucro, u otras cuyas actividades se encuadren 
dentro del marco descripto en el artículo 20.” 


Se puede apreciar que la delimitación de los tipos de organizacio- 
nes que componen la ESS es mucho más amplia para la Provincia de 
Buenos Aires que para el Estado Nacional, que lo restringe a coope- 
rativas y mutuales. 


* htrp://www.gob.gba.gov.ar/legislacion/legislacion/1-14650.htm! 
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La identidad cooperativa 


Si bien las cooperativas no agotan el campo de las organizaciones de 
la ESS cabe reconocer que el movimiento cooperativo ha tenido his- 
tóricamente un rol preponderante en la conformación de la economía 
social y en la definición de lo que se ha llamado la identidad coopera- 
tiva, que consiste en su definición, valores y principios. La historia y 
vigencia de este marco conceptual amerita su consideración aún cuan- 
do las cooperativas no agoten el espacio de la SS, 

La “Declaración de Identidad Cooperativa”? adoptada por la 1 
Asamblea General de la Alianza Cooperativa Internacional (ACID) en 


setiembre de 1995, con motivo de su Centenario, incluye na nueva 
debnición de cooperativa y una revisión de la formulación de los Prin- 
cipios y Valores Cooperativos formulados por los llamados Pioneros 
de Rochdale en 1877. De acuerdo a esta declaración “Una cooperativa 
es una asociación aurónoma de personas que se han unido voluntaria- 
mente para hacer frente a sus necesidades y aspiraciones económicas, 
sociales y culturales comunes por medio de una empresa de propiedad 
conjunta y democráticamente controlada”. Según la ACI las coope- 
rativas “son empresas basadas en valores, [...] y actúan juntas para 
construir un mundo mejor a través de la cooperación”. 


Los valores reivindicados son ayuda mutua, responsabilidad, de- 
mocracia, igualdad, equidad y solidaridad. Adicionalmente también 
se declaran los valores de honestidad, actitud receptiva, responsabili- 
dad social y respeto hacia los demás. Mientras que la accual formula- 
ción de los principios cooperativos (que ha variado con el tiempo) 
establece los siguientes siete: 


1. Asociación voluntaria y abierta. Sin discriminación de género, 
raza, clase social, posición política o religiosa. 


2, Control democrático de los miembros, quienes participan activa- 


mente en la definición de las políticas y en la toma de decisiones. 


? Véase htips://www.ica,coop/es/cooperativas/identidad-alianza-cooperativa-interna- 


cional 


3. Participación económica de los socios, mediante el control del 
capital de la cooperativa de manera democrática y equitativa. 


4. Autonomía e independencia. Si entran en acuerdos con el go- 
bierno u otras organizaciones, o reciben aportes de capital de 
fuentes externas, lo hacen en términos que aseguren y man- 
tengan la autonomía de la cooperativa, : 

5. Educación, formación e información. Las cooperativas brin- 
dan educación y entrenamiento a sus miembros, a sus diri- 
gentes electos, gerentes y empleados, e informan al público en 


general acerca de la naturaleza y benefic 


s del cooperativismo. 
Cooperación entre cooperativas. 
Sentimiento de comunidad. Las cooperativas trabajan para el 


desarrollo sostenible de sus comunidades a través de políticas 
aprobadas por sus miembros. 


Cooperativas sin cooperativismo 


Más allá de las definiciones y las formas societarias está la cuestión 
de si una organización orienta en sus prácticas cotidianas de gestión 
en base a los principios y valores de la ESS. Existen muchos casos de 
mutuales y más frecuentemente de cooperativas, cuyas prácticas no se 
corresponden con las esperadas de acuerdo a las definiciones anterio- 
res. Como señalan Gómez Calvo y Gómez-Álvarez Díaz (016, 9) la 
gencra 1 


ción de los seguros sociales las ha convertido en organiza 
ciones «para-estatales», perdiendo en el camino su carácter de filiación 
voluntaria y su independencia respecto de los poderes públicos”. 

En la Argentina es tradición al menos desde la década del noventa 
del siglo pasado, que las políticas sociales de transferencia de ingresos 
condicionados para desocupados adopten la figura de las “coopera- 
tivas de trabajo” para organizar las contraprestaciones de los bene- 
ficiarios de los subsidios de monto fijo mensual que son otorgados 
oficialmente como “anticipos a cuenta de excedentes”, mientras que 
los socios de la cooperativa lo consideran un sueldo. 
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Estas organizaciones, a las que Bertolini (2010) llama acertada- 


mente “cooperativas sin cooperativismo” carecen de gestión democrá- 
tica y no presentan la mayoría de las características de las cooperativas 
de trabajo, que son aún más específicas que las del cooperativismo en 
general. Este autor se pregunta: 


“Si el Estado selecciona a los asociados, les paga los «anticipos a 
cuenta de excedentes» como si fuera un «sueldo», les provee las 
herramientas, les indica si deben tener capataces o profesionales y 
controla las inasistencias para decidir quién continúa como asocia- 
do y quien no, ¿No se estaría más ante una relación laboral encu- 
bierta que ante un modelo de trabajo asociado por autogestión?” 


“¿Conocen los cooperativistas la declaración de principios y valores 
establecidos en la doctrina cooperativa y las normas legales vigentes 
que regulan de funcionamiento de estas entidades, o se trata de una 
asociación «compulsiva» basada en la necesidad de trabajo?” 


Por otra parte también existen organizaciones con forma legal 
cooperativa que buscando subsistir y prosperar en el mercado han 
sido llevados a competir contra empresas capitalistas adoptando crite- 
rios de eficiencia y gestión propios de sus competidores y alejados de 
cooperativos. Algunas de estas organizaciones 


los principios y valore, 
han alcanzado gran éxito mercantil a costa de resignar su forma de 
gestión cooperativa. Este fenómeno es reconocido mundialmente. Por 
ejemplo, dicen Conaty y Bollier (2014, 1): 


“Cierto número de cooperativas grandes ahora se parecen a cor- 


por: ciones globales en sus comportamientos de mercado, culturas 
organizacionales y estilos de gestión. Si no están esquivando ame- 
nazas de privatización, sus gerentes y políticas funcionan a distan- 
cia de los miembros de la cooperativa, quienes con frecuencia ya no 


participan activamente ni participan de una cultura compartida”. 


En la Argentina podemos mencionar los casos de SanCor Coo- 
perativas Unidas Limitada, empresa láctea que es una cooperativa de 
segundo grado, y el Banco Credicoop, que nació durante la dictadura 
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militar absorbiendo a las cooperativas de crédito locales de todo el 
país. Basta leer el balance social del Credicoop para constatar que no 
cumple con la mayoría de los principios cooperativos. 

A nivel internacional se puede mencionar el renombrado grupo 
Mondragón, para algunos caso paradigmático de cooperativa exitosa, 
Que para otros poco tiene ya de cooperativa. La antropóloga Sharryn 
M. Kasmir, de la Universidad de Hofstra, en New York, se sorprendió 
al ver que 


“Mondragón se ha constituido en una atracción turística de alcance 
mundial para quienes critican los excesos del capitalismo y buscan 
una economía más justa. Paradójicamente, Mondragón también es 
un destino para los ejecutivos corporativos que están decididos a 
reestructurar las relaciones trabajo-administración y revitalizar las 
ganancias.” (Kasmir, 1999). 


Kasmir se preguntó ¿cómo puede ser que dos grupos de personas 
con objetivos al parecer tan antagónicos entre sí, acudan a la misma 
Empresa para aprender de su experiencia? Esta pregunta la llevó a rea- 
lizar un estudio emográfico de la cooperativa entre los años 1989 y 
1990, cuyos resultados están expuestos en el libro El mito de Mondra- 
gón. Cooperativas, política y vida de la clase trabajadora en un pueblo 
vasco (Kasmir, 1996). Una versión más breve de dicha investigación 
Puede leerse en un artículo algo posterior del cual Kasmir (1999) dice 
EN Su resumen: 


“Analizo el caso del modelo cooperarivo Mondragón y considero lo 
Que nos dice su fuma internacional acerca del régimen posfordista. 
Exploro la constitución del modelo Mondragón a través del singu- 
lar discurso de la cooperación entre el trabajo y la administración. 
Muestro cómo el modelo es producido por las prácticas discursi- 
vas de omisión y descontextualización. Mondragón sólo puede ser 
Construido como una alternativa a y una crítica del capiralismo si 
(1) se borran las experiencias de los trabajadores; (2) se marginaliza 
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la política; y (3) las cooperativas se desterritorializan del contexto 
económico global, Proveyendo los contextos perdidos, ofrezco una 
narrativa alternativa, retratando a la cooperación como un discurso 
basado en un interés de clase que socava el poder de los traba- 
jadores. Mi informe de cómo se produjo el modelo de Mondra- 
gón es un caso revelador de la producción de discursos capitalistas 


globales en un período de giros económicos e ideológicos hacia el 


posfordismo.” 


Casos como los mencionados de cooperativas sin cooperativismo 
nos enseñan que la forma societaria de cooperativa no garantiza por 
sí misma que una organización presente las características atribuidas a 


las organizaciones de la ESS. 


Sobre el carácter alternativo de la ESS 


Como hemos visto, es frecuente que se defina a la ESS como un en- 
loque “alternativo” al sistema capitalista, o como “otra economía” o 
“una economía diferente”. Pero, realmente, ¿cuán alternativo es? Si 
nos remontamos a los orígenes del movimiento cooperativo (sea que 
tomemos la fundación de la Sociedad Equitativa de los Pioneros de 
Rochdale en1844 o a su antecedente más lejano la Sociedad de las 
Hilanderas de Fenwick en 1769) tenemos alrededor de dos siglos de 
existencia de economía social, tiempo durante el cual el capitalismo 


no ha hecho más que crecer y volverse cada vez más enemigo de la 
vida en la Tierra, mientras que tanto el cooperativismo como la ESS 
en general siguen siendo absolutamente marginales. 

No cabe duda que los valores y principios por los que se rige la 
ESS son diferentes de los del capitalismo. Pero para ser una verdadera 
alternativa tiene que poder ser una opción. Es decir, que se pueda ele- 
gir un sistema en vez del otro. Y a la fecha no tenemos dos sistemas. 
Tenemos un único sistema, el capitalista, dentro del cual funciona 
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“subsumida”? la ESS, como en un arenero, esos espacios en los jardines 
de infantes en donde los niños pueden jugar sin riesgo de lastimarsc. 

Es decir, existe como un espacio en el que algunas personas (en 
especial los pobres, marginados y excluidos del capitalismo) pueden 
Jugar con otras reglas al interior de sus Organizaciones. Pero esas or- 
ganizaciones luego deben salir al mercado capitalista a ofrecer sus pro- 
ductos y servicios, compitiendo contra empresas capitalistas con las 
reglas del mercado capitalista. Y con esas reglas nunca podrán salir ga- 
nando, De ahí que se mantengan marginales y sus integrantes apenas 
logren subsistir a pesar de tener en ocasiones, jornadas laborales más 
prolongadas que las de los trabajadores asalariados. 

Como dicen Conaty y Bollier (2014, 2), “Mientras la economía 
social está ganando terreno en muchas partes del mundo y en algunos 
sectores, sus beneficios a veces son asesinados en la cuna o mantenidos 
dentro de ciertos límites”. De hecho, el Estado suele promocionar la 
ESS como una forma de política social, para los pobres y desemplea- 
dos. Voy a basar mi exposición en lo que ocurre en la Argentina, por- 
que es la situación que mejor conozco, aunque entiendo que ocurre 
más o menos lo mismo en otros países. 

En la Argentina las políticas de promoción de la ESS tienen sede 
en el Ministerio de Salud y Desarrollo Social, que es el organismo en- 
3 El concepto de subsunción proviene de 27 Capital (libro 1 capítulo VI), de Marx, 
quien lo refiere originalmente al movimiento por el cual los procesos de trabajo pre- 
existentos de los trabajadores, despojados de sus medios de producción y subsistencia, 
se convierten en un instrumento de valorización del capital. Pero su uso se ha ex- 
tendido para designar a la subordinación y explotación de los procesos de trabajo de 


sectores productivos que aún se mantienen unidos a sus medios de producción (como 


la economía doméstica, la campesina y en general otras formas de economías no ca- 


pitalistas) mediante su refuncionalización e inser ción en la dinámica de valorización 
y acumulación del capital. Esta es una forma de subsunción “a través de mecanismos 


indirectos que respetan (y reproducen) el carácter no capitalista del proceso laboral 


doméstico”, conduciendo a “la preservación, transformación y recreación de estos 
sistemas como sectores insertos en sus [del capital] circuitos de acumulación y subsu- 


midos a su dinámica a través de las mediaciones del mercado” (Gordillo, 1992, 51). 
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cargado de las políticas sociales de asistencia a la pobreza y la deseas 
pación y de los llamados “grupos vulnerables”. Mientras que la polis 
ca productiva y empresarial tiene sede en el Ministerio de Producción 
y Trabajo, que se encarga de las empresas y los trabajadores asalariados 
formales: Claramente esta última es la política distributiva, que sigue 
la lógica del mercado mientras que la primera es la re-discributiva, 
que busca compensar los fallos de la segunda. O como suele decirse, 
la ambulancia que recoge a los heridos por las políticas económicas. 


Concretamente, 


+ El Registro Nacional de Efectores de Desarrollo Local y Economía 
Social es para “personas en condiciones de vulnerabilidad so- 
cial (acreditada mediante informe técnico social suscripto por 
profesional competente), desocupados y henciciaños realcs o 
potenciales de programas sociales o de ingreso. 


+ El monotributo social es para “pequeños contribuyentes”, con 
ingresos brutos anuales máximos inferiores a $107.525,27* (o 
2.335,37 USS, valor vigente hasta encro de 2019, o sea 194,61 

U$S mensuales), o para personas que forman parte de una coo- 
perativa de trabajo con un mínimo de 6 asociados. Además, 
no se debe ser propietario de más de un inmueble o de más de 
dos bienes mucbles, ni jubilado, ni pensionado, ni profesional, 
ni empleado en relación de dependencia. En otras palabras, es 
para personas con ingresos por debajo de la línea de pobreza. 

+ Según la Icy nacional de microcrédito éstos son pata dae per- 

sonas físicas o grupos asociativos “de bajos recursos” que se 

organicen en torno a la gestión del autoempleo, en unidades 
roductivas cuyos activos totales no superen las cincuenta ca- 
nastas básicas alimentarias (CBA) por puesto de trabajo, y para 
organizaciones sin fines de lucro “que colaboran en el cumpli- 
miento de las políticas sociales”? A Marzo de 2019 la CBA 


*_hups://www.argentina.gob.arfadherir-al-rmonotributo-social 


7 Recordemos que la canasta básica es el valor de los alimentos necesarios para satis- 
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en Argentina equivale a 82 U$S. Por lo cual 50 CBA suman 
4090,84 U$S. El salario mínimo interprofesional mensual 
actual co Argentina equivale a 356 U$S, es decir 4272 U$S 
anuales. De modo que los microcréditos sí se pueden otorgar a 
personas con ingresos por encima de la línea de pobreza, pero 
por debajo del salario mínimo interprofesional. Recordemos 
que los microcréditos deben devolverse. 


Todos los anteriores ticnen que estar en condiciones de vulne- 
rabilidad social y no formalizados. 


En conclusión, para el Estado argentino la ESS es una economía 
para pobres. Como los mismos documentos oficiales coinciden en 
definir a la ESS por sus valores y lógicas de funcionamiento que ya 
hemos visto, este recorte poblacional transmite un mensaje perverso: 
los pobres deben ser solidarios, democráticos, equitativos, etcórera. 
Los no pobres están eximidos. O también: si quiere salir de la pobreza 
mejor ni piense en ser solidario, democrático, justo y equitativo. 

Ln efecto, las políticas públicas de ESS no la postulan como un 
sistema alternativo. No se busca que ku 12SS se expanda y en un furu- 
ro cercano o lejano sustituya al mercado capitalista. En absoluto. Es 
funcional a la reproducción de la mano de obra del sistema capitalista 
y a la amortiguación del conflicto social, en tanto permite a los mar- 
ginados y excluidos subsistir. Es una economía de subsistencia subor- 
dinada a la lógica del mercado capitalista. 

larios autores coinciden en afirmar que para poder expandirse 
como alternativa al sistema actual la ESS requiere del “apoyo indis- 
pensable de políticas públicas concretas que les proteja frente a la libre 
competencia del sector privado (Gómez Calvo y Gómez-Álvarez Díaz 


acer los requerimientos normativos kilocalóricos y protcicos imprescindible de un 
ón adulro de entre 30 y 60 años y da el valor de la Jínca de indigencia, de modo 
que quien tiene un ingreso inferior a la CBA no gana ni siquiera lo necesario para co- 
mer. Mientras que la canasta básica total (CBT) marca el valor de la línca de pobreza, 
y en Marzo de 2019 equivale a 202,087 USS. 
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2016,16, Coraggio, Razcto). Sin embargo de acuerdo a lo que hemos 
visto el Estado se da unas políticas activas para impedir que la ESS 
se constituya en un sistema alternativo, poniéndole límites precisos, 
limitando su ámbito de actuación. De modo que no cORAImOS hoy 
y no podemos confiar en que contaremos en un futuro próximo con 
el apoyo del Estado, que a todas luces sostiene el sistema económico 
actual del cual forma parte. 

La única manera en que la ESS puede llegar a constituirse en una 
alternativa sistémica es que se dé una estrategia explícita de enfrenta- 
miento radical con el sistema vigente. No hay espacio para la coexis- 
tencia (Coraggio, 2005, 5) de ambos sistemas, debido a que son de 
naturaleza antagónica. ] 

La USS sólo puede expandirse como alternativa en la medida en 
que con sus acciones haga retroceder al mercado capitalista. Para ello 
debe salir del arenero donde no representa un peligro ni un estorbo 
para el capital, y pasar a jugar en la cancha (mercado) cuestionando, 
desafiando y subvirtiendo la lógica del capital. Debe pasar a la ofensi- 
ya presionando por limitar los alcances de la propiedad privada, ¿Bes 
gando por la desmercantilización de todos aquellos bienes Halclvel 
esenciales para la vida y reclamando en los hechos st gestión como 
bienes comunes. 

Dejando de usar el dinero de curso legal basado en deuda y tesm- 
plazándolo por monedas sociales libres gestionadas por las comunida- 
des, dejando de usar software privativo para fines productivos y reem- 
plazarlo exclusivamente por software libre, oponiéndose con firmeza 
a la expansión del uso de organismos genéticamente transformados 
(OGT), defendiendo las semillas libres, boicoteando el uso de agrotó- 
xicos y a todo el complejo agroindustrial, mediante la desobediencia 
civil y fiscal, la movilización, y la creación de redes de comercializa- 
ción de productores sustentables y autogestivos. 

La estrategia de la ESS como sistema alternativo pasa por caclilas las 
reglas del mercado. Y considerando el avance del cambio climático no 


hay tiempo para planteárselo como una estrategia gradual a largo plazo. 
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Alortunadamente, como veremos en el próximo capítulo, ya existe una 


nueva” economía social y solidaria rebelde que va en esa dirección. 


semejanzas, diferencias y complementariedades 
entre EBC y ESS 


Del racconto realizado a lo largo del presente capítulo podemos extraer 
las siguientes semejanzas entre la EBC y la ESS clásica: 

Ambas comparten los valores de solidaridad, equidad, justicia so- 
cial, cooperación o ayuda mutua, gestión democrática de la empresa, 
dignidad humana y transparencia. 

Comparten su rechazo al /Zomo economicus del liberalismo clásico 
y coinciden otorgarle centralidad a la persona humana, la vida y el 
trabajo por sobre la acumulación del capital y la rentabilidad. Pro- 
mueven el comercio de proximidad, el cuidado del medioambiente, la 
responsabilidad social con la comunidad en la que se asienta la empre- 
sa, los mercados solidarios, el consumo responsable, el comercio justo, 


las Ananzas éticas y solidarias, las monedas sociales 


Ambas entienden a la economía como una ciencia social al ser- 
vicio de la satisfacción de las necesidades humanas, incrustada en Ja 
sociedad, la cual a su vez. está incrustada en la biósfera. La transparen- 
cía se instrumenta mediante el balance social en la ESS y mediante el 
balance del bien común en la EBC. Ambas comparten una aspiración 
poscapitalista. Y ambas proponen que cl Estado reconozca el aporte 
de las empresas que más contribuyen al bien común mediante incen- 
tivos económicos especiales. 

Las diferencias las encontramos en primer lugar a nivel del tipo 
de empresa con la que trabajan o toman como referencia. La ESS se 
referencia principalmente con organizaciones que usan el fondo de 
trabajo propio, en las que los trabajadores coinciden con los propieta- 
rios y las relaciones salariales no existen o se reducen al mínimo, como 
cooperativas y mutuales y secundariamente, fundaciones y asociacio- 
nes. La ESS no admite organizaciones en las que prevalezca el capital. 


No cualquier empresa puede ser parte del “sector” de la ESS. Como 
dicen Gómez-Calvo y Gómez-Álvarez Díaz (2016, 27-28) “en el caso 
de la ESS existe una frontera clara entre las empresas que pertenecen a 
su proyecto y las que no, y por tanto hay una parte del tejido empre- 
sarial actual, la gran mayoría, que no tiene cabida en la ESS”.* 

En tanto la EBC se dirige a todo tipo de organizaciones: empresas 
de cualquier forma societaria, con y sin relaciones salariales, fundacio- 
nes, asociaciones, municipios, universidades públicas y privadas. Tn- 
cluso propone formas societarias nuevas como las empresas de gestión 
comunitaria, administradas por sus trabajadores, clientes y represen- 
tantes del Estado. La EBC no se plantea como un “sector” de la eco- 
nomía sino como un horizonte de llegada para todas las organizacio- 
nes. Como un espacio que no tiene otros requisitos de admisión que 
el compromiso iniciar un proceso de aprendizaje y mejora continua 


en la reforma de las actividades empresariales en base a la aplicación 


de los valores de Matriz del Bien Común. 


“[...] La vía de transformación propuesta por la EBC puede incor- 
porar a más agentes económicos y políticos que la ESS, pues es un 
proceso gradual, frente a la ESS que es más exigente, en cuanto a 
la necesidad de adhesión a todos sus principios. Pero no debemos 
olvidar que, bajo los parámetros de la BC, los proyectos que gene- 
rarían más bien común son los que están desarrollados en la ESS.” 
(Gómez-Calvo y Gómez-Álvarez Díaz, 2016, 32). 


Por otra parte, la EBC nació con una propuesta de carácter inte- 
gral para la transformación de la sociedad que trasciende el ámbito 
interno de las organizaciones. Sus 20 puntos incluyen propuestas de 
reforma de la educación, propuestas de reforma política, de limitación 


* Según datos oficiales en la actualidad hay 23,348 cooperativas y 4.610 mutuales (re- 
gistradas por el INAES), mientras que hay 654.374 empresas del sector privado (datos 
del Ministerio de Producción). Vale decir que del total general de empresas (682,332) 
el 95,90% no pertenecen al sector de la economía social tradicional. Nótese de paso 


que el Ministerio de Producción no conrabiliza a las cooperativas entre las empresas. 
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del patrimonio y la herencia, de climinación de los mercados financie- 
ros, de una regulación diferente de las relaciones de mercado, creación 
de convenciones democráticas económicas, educativas, de transporte, 
etcétera, de creación de bienes democráticos, la dote democrática, el 
año sabático para todos los trabajadores, entre otros. 

El papel del sector público también es diferente en ambos enfoques. 
ara la ESS el Estado debe apoyar el crecimiento del sector de la ESS, 
favoreciéndolo con reglas de juego menos exigentes que para el capital, 
exenciones impositivas, compra pública preferencial, subsidios, etcéte- 
ra, como política social compensatoria de los fallos del mercado. Para 
a EBC el rol del Estado es el de reformador del mercado, como lo ha 
sido en todas las “grandes transformaciones” económicas por las que ha 
rasado la Humanidad hasta donde sabemos (Polanyi, 2003). 


Sin embargo, que e lo ocurra no constituye una precondición para 


a expansión de la EBC. Y al mismo tiempo que se propone que las 


organizaciones midan voluntariamente su propio desempeño también 


rropone la construcción de dispositivos democráticos mediante los 
que el pueblo soberano pueda controlar al sector público e incidir en el 
rediseño del mercado y la forma de gobierno de los asuntos convunes. 

Podemos concluir que la EBC y la ESS son perfectamente com pa- 
tibles y complementarias y que su “interacción permitiría avanzar en 
algunas grandes líneas como son: democratizar la economía de merca- 
do internacional, sostener la economía de mercado territorial, relcgiti- 
mar la economía no mercantil y tomar en consideración la economía 
no monetaria” (Gómez-Calvo y Gómez-Álvarez Díaz, 2016, IZ): 

En el siguiente capítulo veremos cómo está avanzando en esa di- 
rección la nueva economía social y solidaria. 


La nueva economía social y solidaria 


En las páginas precedentes hemos visto la Economía del Bien Común, 
la Economía Social y Solidaria tradicional y una comparación entre 
ambas. Pero en años recientes la ESS está evolucionando hacia una 
nueva ESS a partir del aprovechamiento de algunas ventajas de las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación, así como de 


su polinización y articulación con otros movimientos. 


En este capítulo veremos algunas de esas prácticas novedosas, pun- 

tualmente nuevas formas de cooperativismo (abierto o integral, de pla- 

taforma, el modelo FairShares). Otras, como las monedas sociales y 

otras prácticas financieras serán tema del siguiente capítulo. También 

dedicaremos unas páginas para describir más en detalle un ejemplo 

de estas cooperativas de nucvo tipo: la Cooperativa Integral Catalana. 

Si bien las cooperativas tradicionales son más democráticas que 

las clásicas empresas capitalistas también tienen algunas contras. Por 
ejemplo: 

+ Ya hemos mencionado en el capítulo anterior que operar en 

un mercado capitalista las lleva a competir conforme a las re- 

ye mercado, naturaliza ndo la correspondiente menta- 


glas de 


lidad competitiva, 

+ Trabajan fundamentalmente para el beneficio de sus integran- 
tes O sus propios socios en vez de hacerlo primariamente para 
el bien común. 

+ Trabajar con patentes, copyrights y licencias privativas, lo cual 
representa un mayor costo y además alimenta al capital. 

+ Priorizan el ámbito local dejando despejado cl ámbito glo- 
bal para las corporaciones multinacionales con Ánes de lucro 


(Bauwens, 2014, 2). 


Hoy contamos con recursos que el antiguo cooperativismo no 
tuvo a su disposición y que el cooperativismo tradicional actual no 
está aprovechando suficientemente: 


a) el desarrollo reciente de las redes informáticas y otras nuevas 
tecnologías que permiten la comunicación, el intercambio y la 
producción en forma distribuida y descentralizada, 


b) el desarrollo de las licencias abiertas y el copylefi para el softwa- 
re, los diseños y los productos culturales, 


c) el consecuente desarrollo de los movimientos de software li- 
bre, de bienes comunes (de comuneros o por el procomún), 
de producción P2P, el de cultura maker (compuesto por 
hacklabs, fablabs y hackerspaces), el de monedas sociales y com- 
dlementarias, 


a 


d) la búsqued a de nuevos modelos de negocio y tipos de empre- 
sas Óticas para las actividades basadas en el conocimiento y la 
colaboración a través de plataformas informáticas, 


e) el desarrollo de la tecnología blockchain. 


Una parte de los grupos que participan de los movimientos men- 
cionados en cl punto “<” anterior se han volcado hacia las formas de 
organización cooperativa para organizarse, aprovechando las posibili- 
dades de la época actual y adaptándolas en consecuencia. Han nacido 
así nuevos tipos de cooperativismo, como el “cooperativismo abierto” 
o “integral” y el “cooperativismo de plataforma”. 


Cooperativismo abierto 


La denominación de “cooperativismo abierto”! ha sido propuesta si- 
multáneamente por Michael Bauwens (Bauwens, 2014; Bauwens € 


Kostakis, 2014), presidente de la P2P Foundation? y por Josef Da- 


A 


U hetps://wiki -P2pfoundation.ner/Open_Cooperatives 
" https://p2pfoundation.ne/ 
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vies-Coates (2014), fundador de United Diversity. El primero usa este 
término para designar a las cooperativas que se caracterizan por: 


1) Consignar en sus estatutos que trabajan para el bien común 
y hacerse cargo de cualquier externalidad negativa que pudie- 
tan generar. 

2) Incluir a todos los actores involucrados en su modelo de go- 
bierno (fundadores, trabajadores, inversores, usuarios). Es de- 
cir que son multistakebolders (modelo FairShares)?. Impli- 
cando que todos los actores sociales vinculados al servicio que 
ofrece la cooperativa son socios, participan en las decisiones y 
en la distribución de excedentes si los hay). 

3) Co-producir bienes materiales e inmateriales para el proco- 
mún: usando licencias libres y abierras (como el copyleft o la 
licencia de reciprocidad basada en los comunes).* 


Algunos ejemplos de cooperativas reales que presentan estos ras- 
gos, o al menos algunos de ellos, son las cooperativas japonesas Sei- 
katsu, Sensorica.* en Canadá y Enspiral, en Nueva Zelanda (Pazaitis, 
Kostakis, 8£ Bauwens, 2017), aungue ninguno de las dos últimas es 
legalmente una cooperativa. La primera es una Red de Valor Abierto 
(open value network, u OVNY de freelancers que coordinan y co-ad- 
ministran su trabajo usando herramientas informáticas comunes y 
cierta gobernanza especial. La segunda, es una red de profesionales y 
empresas que desarrollan aplicaciones colaborativas de código abierto, 


conectadas mediante una Fundación. 


“Sede 
1 Sobre la confluencia del movimiento de economía social y solidaria con el de sok- 


be el modelo FairShares más adelante en este capítulo. 


tware libre véase la “Declaración Personal de Richard Stallman y Euclides Mance”, 
presidente de la Free Sofrware Foundation y Director Ejecutivo de Solidarius, respec- 
rivamente (Mance y Stallman, 2010). 
$ hrtps://en.wikipedia.org/wiki/Seikatsu_Club_Consumers%27_Co-operarive_Union 
* http: //www.sensorica.col 

htrps://enspiral.com/ 
dd hups://wiki.p2ploundation.nc/Open_Value_Nerwork**Open. Membership 


Otro ejemplo más extendido son las denominadas “cooperativas 
de solidaridad” o “cooperativas sociales” europeas, entre las cuales 
se cuentan cooperativas de consumo responsable de alimentos locales 
y orgánicos, de comercio justo, de producción y gestión de bienes co- 
munes urbanos, energías renovables, servicios comunitarios, clínicas y 
farmacias, servicios de cuidados, etcétera. 

Surgidas hacia nales de la década de 1980, se dirigieron a aten- 
der necesidades insatisfechas, en particular en el dominio de la inte- 
gración la boral y los servicios personales, en un contexto en el cual 
algunos grupos eran crecientemente excluidos del mercado de trabajo, 
la proporción de personas mayores aumentaba notoriamente y se pro- 
ducían cambios en la estructura familiar. 

En Italia estas cooperativas fucron designadas en 1990 como “em- 
presas sociales”, en una publicación del mismo nombre. Y al año si- 
guiente el parlamento italiano ercó para ellas la figura de la “coopera: 
tiva social” (Detourny y Nyssens, 2010, 36), de la que reconoció dos 


tipos: las de “tipo a” que proporcionan servicios educativos y de salud, 


y las de “tipo b” que proporcionan integración laboral para personas 
desfavorecidas. 
blacia 2005 existían en Italia más de 7300 cooperativas de so- 
lidaridad, las cuales empleaban a 244 mil trabajadores (Defourny y 
Nyssens, 2008, 7), mientras que en 2014 ya llegaban a 14 mil coope- 
rativas, las que ofrecían 360 mil puestos de trabajo remunerados y más 
de 40 mil puestos de trabajo voluntario (Conaty y Bollier, 2014, 11). 
Este tipo de cooperativas multistakeholder se ha extendido tam- 
bién a Grecia, Hungría, Francia, Polonia, Finlandia, España, Portugal 
y Canadá. 
En Portugal se creó en 1997 la figura legal de la “cooperativa de so- 
lidaridade social” para las que proporcionan servicios de integración de 
grupos vulncrables (niños, discapacitados y familias menos favorecidas). 
En España se aprobó por ley estatal en 1999 la figura de la “cooperativa 
de iniciativa social”, a la cual siguieron luego al menos una docena de 
leyes autonómicas similares, pero con diferentes denominaciones. 
Grecia aprobó en 1999 la figura de la “cooperativa social de res- 
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ponsabilidad limitada” (Koinokos Syneterismos Periorismenis Euftbinis, 
o KoiSPE) para cooperativas que ofrecen servicios a personas con dis- 
capacidades psicosociales a través de una actividad laboral. Prancia: 
aprobó en 2002 la creación de la figura de la société coopérative d 
intórét collectif, o SCIC), que incluye a empleados, usuarios, volunta- 
rios, autoridades locales y regionales trabajando juntos en proyectos 
de desarrollo local. 

Polonia aprobó en 2006 una ley sobre “cooperativas sociales” de- 
dicadas especificamente a la integración laboral de grupos necesita- 
dos, como ex-convictos, desempleados de largo plazo, discapacitados, 
ex-alcohólicos y ex-drogadictos. Por último, Bélgica y el Reino Uni- 
do aprobaron en 1996 y 2002, respectivamente, figuras legales para 
empresas sociales que no se destinan sólo a las personerías jurídicas 
cooperativas, pero las incluyen (Defourny y Nyssens, 2010, 36-37). 


Cooperativas integrales 


Otro caso está representado por las cooperativas integrales. Una 
cooperativa integral lega mente es una cooperativa mixta de Servicios 
y consumo. Su objetivo central es “Construir un entramado de rela- 


ciones económicas cooperativas y solidarias entre personas y Empresas 
sociales, que salga de las reglas del mercado y que no sea controlado 
por el estado”. Es una propuesta de desobediencia civil y autoges- 


tión generalizada para reconstruir la sociedad de abajo hacia arriba 
en todos los ámbitos y recuperar las relaciones humanas basadas en 
la confianza. 

Su aspiración a largo plazo es “convertirse en otra sociedad fuera 
del control capitalista, con su propio sistema de seguridad y previsión 
social para garantizar las necesidades básicas de todos sus miembros 
en todo su recorrido vital”. Es “integral” porque “reúne todos los 
elementos básicos de una economía como la producción, el consumo, 


la Einanciación y la moneda local. Y al mismo tiempo, porque qui- 
? https:/cooperativas.gr/?page_id=10 
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cre integrar todos los sectores de actividad necesarios para sobrevivir: 
alimentación, vivienda, sanidad, educación, energía, transporte...” 10 
Todo ello lo realiza mediante el uso interno de una moneda social, 
a promoción de actividades productivas autónomas de individuos o 
de grupos (emprendedurismo y “autoempleo”), la gestión colectiva del 
consumo mediante compras comunitarias y almacenes, la provisión 
de servicios (telefonía, Internet, energía, vivienda, salud, educación) 
or purte de personas o proyectos autónomos miembros de la co0p- 
erativa y la gestión común de los gastos. De este modo, aunque para 
el sistema sus integrantes individualmente sean insolventes y desocu- 
pados, podrían seguir viviendo con toda normalidad. trabajando y 
satisfaciendo toadas sus necesidades de manera autogestionada, sin 
tener que preocuparse por embargos de deudas anteriores. 
Existen cooperativas integrales en el territorio español (Aragón, 
Barcelona, Valencia, Asturias, Andalucía, Granada. Castelló, Amalur, 
Cabo de Gata, Madrid y alrededores, Auzola, La Rioja), en Grecia 
(Atenas, Heraklion), y Argentina (Córdoba), por lo menos. Confor- 
man un movimiento interconectado y orientado por una plataforma 
ideológica común, conocida como “revolución integral”! cuyos prin- 
cipios básicos, sintéticamente son: 


* Relaciones humanas equitativas basadas en la libertad. 
*  Autoorganización y asambleas populares soberanas. 
* Recuperar la propiedad como bien común 
bajo posesión y control popular. 
+ Construir un sistema público y autogestionario 
desde el apoyo mutuo. 
. 


Libre acceso al conocimiento y la información. 
Nueva economía basada en la cooperación y en las relaciones 
de proximidad. 


* Cooperar con la vida y la Naturaleza. 


“Ídem. 


2 htup://integrarevolucio.ner/es/revolucion-integral/bas 


ideologicas-del-ilamamiento/ 


La mejor definición que he visto de Revolución integral es la ex- 
1 a 
presada por Enric Durán, en el documental Revolució integral,'? por lo 


que me permito citarla a pesar de su extensión: 


“se trata de basarnos en el respeto a la horizontalidad del asambleís- 
mo, de la autonomía de cada proyecto, la capacidad de trabajo en 
red, de generar soporte mutuo, Crear un equilibrio entre lo per- 
sonal y lo colectivo, entre lo privado y lo público, generando un 
espacio común, un nuevo espacio público, que no es impositivo, 
si no que es propositivo. Que es un espacio público donde cada 


. EA 
persona puede participar en la medida de lo que quiera. 


“Cuando decimos revolución integral, entendemos que no es una 
revolución a la antigua en la cual se trata de tomar cl poder o de 
alguna manera de generar un control sobre los demás, sino que es 
un proceso revolucionario que se da en todos los ámbitos de nues- 
tra vida. Es decir, el centro de la revolución integral es la persona y 
son las formas de convivencia. Las formas de relación humana y las 
formas de relación social, de relación económica, es decir, en todos 


los ámbitos de nuestra vida.” 


“Lo que se trata es de una transformación en todos los ámbitos, re- 
conociendo y fortaleciendo los cambios a nivel social y económico, 
pero también fomentando el cambio personal. Es decir, entendien- 
do que tenemos que cambiar las personas en nuestros valores, en 
nuestra forma de hacer también para que cambie todo. Entonces 
lo específico de la revolución integral es que a cualquier proyecto 
de revolución social le añade también un proyecto de revolución 


del ser humano.” 


? hrrps//fair.to/DUGXe 
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La Cooperativa Integral Catalana (CIC) 


La primera y más notoria de las cooperativas integrales es la Coope- 
rativa Integral Catalana (CIC)% (Dafermos, 2017; Bellido Cáceres, 
2014, 2017; Sanz García, 2015). La idea surgió del Colectivo Crisci, 
que editó la revista del mismo nombre. Uno de sus integrantes era 
Enric Durán 1 Giralt, quien había ganado notoriedad en septiembre 
de 2008 al anunciar públicamente que había expropiado 492.000 eu- 
ros en 68 préstamos bancarios solicitados a 39 entidades financieras, 
como denuncia de las prácticas corruptas del capital financiero. El 
dinero así obtenido fue entregado a proyectos sociales. 

En marzo de 2009, el Colectivo Crisci publicó y distribuyó 


350.000 ejemplares de un documento titulado “Podemos salir del ca- 


pitalismo”,” en cuya página 14 se exponía la idea de las cooperativas 
integrales en estos términos: 


“Hay una forma jurídica que tiene muchas posibilidades todavía 
poco exploradas y que se podría convertir en una herramienta para 
ayudarnos en este proceso de independencia progresiva del merca- 
do y del Estado. Se trata de las cooperativas [ ]. Las leyes prevén la 
existencia de cooperativas mixtas y/o integrales, [].> 


“La propuesta de las Cooperativas Integrales surge, por lo tanto, 
con el objetivo de crear un modelo que nos permita construir un 
espacio de relaciones económicas autogestionadas entre los partici- 
pantes, que esté blindado contra los embargos privados o públicos 
y que minimice de manera totalmente legal el pago de impuestos y 
de cotizaciones en la Seguridad Social, protegiéndonos tanto como 
sea posible de la a 


ción de la banca y del Estado.” 


“ e eN ; g y 
Uno de los principales objetivos de la cooperativa será garantizar 
las necesidades básicas (alimentación, vivienda, salud, educación) 
de sus miembros.” 
* hteps://cooperativa.cat/es/que-es-la-cic-3/ 


** herps://cooperativa.ca/wp-conrent/uploads/2012/08/02podemos_cast.pdf 
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La CIC fue fundada en mayo de 201.0, aproximadamente un año 
antes del surgimiento del movimiento del 15M o de “los indignados”. 
Debido a la presencia y activa participación de esta cooperativa en las 
multitudinarias asambleas en las plazas de Catalunya donde difundían 
su ideología y sus propuestas radicales, muchos nuevos miembros se 
sumaron a la cooperativa. El 15 de mayo de 2012 se publicó la revista 
Rebelaos'* en la que se exponía con mayor detalle el funcionamiento, 
la forma de organización, estructura y planes de la CIC. El título de 
la nota de la página 12 ofrecía la siguiente definición: “Cooperativas 
integrales, una propuesta de transición para construir un modelo de 
socicdad basado en la autogestión en todos los ámbitos de la vida 
como forma de cubrir las necesidades básicas materiales e inmateriales 


de todas las personas 
En 2013, cuando la Fiscalía pidió que se lo condene a cinco años de 
prisión y a abonar una indemnización, Enric Durán pasó a la clandes- 


tinidad y partió al exilio para evitar la cárcel, Hasta ese momento fue el 


dirigente más conspicuo de la CIC, A partir de entonces se concentró 
en el desarrollo de un proyecto de cooperativa internacional basada en 
la misma (ilosofía, valores y principios que la CIC, llamada FairCoop.!* 
La CIC tiene un carácter marcadamente activista y antisistémico, 
siendo su principal objetivo “nada menos que construir una alternativa 
económica en Catalunya, capaz de satisfacer las necesidades de la comu- 
nidad local en forma más efectiva que el sistema existente, creando así 
las condiciones para la transición a un modo poscapitalista de organiza- 
ción de la vida social y económica” que sea autosuficiente y autónomo 
con respecto al Estado y el mercado capitalista (Dafermos, 2017, 4). 
Entre sus principios de discño y funcionamiento, además de la 
cooperación, la autogestión, el apoyo mutuo, la subsidiariedad y la 
autonomía, se destaca la autoorganización descentralizada en red. A 
tal punto que más que una cooperativa se puede describir como una 


Bhttps://enricduran,car/wp-content/uploads/201 3/02/04Publicacion_REBE- 
LAOS_Alta-Resolucion.pdf 
Y hups://fair.cooples/ 


red de cooperativas y proyectos productivos autónomos que colabo- 
ran entre sí orientados por principios y valores comunes (Dafermos, 
2017, 33). De hecho, la CIC legalmente no existe. 

Su estructura organizativa!” (véase Ilustración 2 y 3) está com- 
puesta por 21 comités o comisiones de trabajo, agrupadas en seis 
nodos, mayormente compuestas por activistas a tiempo completo que 
reciben de la cooperativa una renta básica mensual en euros y ecos (su 
moneda social), habitualmente no superior a 765 € y 135 ecos (idem, 
pag. 8). Dichos comités son:** 


1. Nodo personas 
Il. Comisión de acogida (recepción o inducción) 
2. Comisión de formación 
3. Comisión de gestión de conflictos 
4. Comisión de apoyo a la autoocupación 


Nodo Comunicación 


hu 


Il. Comisión de comunicación, difusión y extensión 
2. Comisión de actividades de promoción y difusión 
3. Comisión de documentación 


4. Comisión de Informática 


3. Nodo economía, legales y producción 
l. Comisión de gestión económica de los servicios comunes 
2. Comisión jurídica 
3. Comisión de seguimiento de la moneda social 


4. Comisión de proyectos productivos 


hetps://cooperativ 


catfes/que-es-la-cic-4/como-nos-organizamos/ 

'Tomados de la Guía de la Cooperativa Integral Catalana versión 2.0 (2012). Da- 
fermos (2017, 10-15) ofrece una descripción detallada de la composición y funciones 
de cada comisión. Pero desde que se publicó su trabajo la cantidad de comisiones se 
han multiplicado y se agruparon en nodos, por lo que la descripción de Dafermos ha 
quedado desactualizada. 


96 


4. Nodo coordinación 
1. Comisión de coordinación con las ecoxarxas!” 
2. Comisión de coordinación de grupos temáticos 
3. Comisión de metodologías de tomas de decisión 


4. Comisión de tareas de coordinación 


S. Nodo necesidades e intercambio 
L. Comisión de necesidades básicas 
2. Comisión de promoción del intercambio y 


la moneda social 


3. Comisión de trabajo comunitario 


4. Comisión de consumo cooperativo 


6. Nodo infrac 


ructura ¿8 compras 


L. Coordinación de la Central de Compras 


Cada comité es autónomo y se reúne cn asamblea con una fre- 
cuencia que puede ser semanal o mensual, según determine el mismo 
comité, para planificar su trabajo tomando decisiones por consenso. 

El órgano máximo de gobierno de la CIC es la asamblea, denomi- 
nada “asamblea permanente” de frecuencia mensual, compuesta por 
los integrantes de todos los comités y representantes de los proyectos 
y entidades legales vinculadas a la CIC. Esta asamblea delibera demo- 
cráticamente y toma decisiones basadas en el consenso. Á ella pueden 
sumarse asambleas extraordinarias y “jornadas asamblearias” de uno o 
dos días de duración, para discutir temas especialmente importantes 
en un ambiente más relajado. 

A esta organización “interna” hay que sumar: 


a) los “proyectos cooperativos”, 


b) la “red territorial de intercambio” formada por las “eco-redes” o 


ecoxarxas y los “núcleos de gestión local”, 


<) las entidades legales para los autoocupados O freelancers, 


1 Eco-redes, Más abajo se describen sus características y funcionamiento. 


9% 


d) el “sistema público cooperativo” y 


Li dese 
e) el “sistema económico”. 


Los Proyectos Cooperativos son iniciativas vinculadas a la CIC 
que comulgan con sus principios. Se dividen en tres clases: 

1) Proyectos Autónomos de Iniciativa Colectiva (PAÍC) son 
iniciativas que realizan una actividad concreta en forma autónoma: 
proyectos de vida comunitaria, iniciativas productivas, proyectos de 
educación libre o salud autogestionada, por ejemplo. Estos proyectos 
si bien están vinculados a la CIC en diverso grado mediante rela- 
ciones de colaboración, solidaridad, ayuda mutua, y por principios y 
valores comunes, son autónomos en su gestión y económicamente, en 
el sentido de que se autofinancian con los ingresos que ellos mismos 


generan con sus servicios. 


“En el caso de la CIC, existen los proyectos autónomos de inicia- 
tiva colectivizada que son iniciativas que se desarrollan a partir de 
recursos comunes de la cooperativa a los que se accede en situación 
ventajosa: por ejemplo un inmueble, vehículo u otros medios en 
cesión, masoverío, alquiler/compra-venta por debajo deprecio del 
mercado), asegurando su uso colectivo mediante la propiedad coo- 
perativa y la toma de decisiones por asamblea”. (Rebelaos, p. 12). 


Se destacan en esta categoría la Red de ciencia, técnica y tecnolo- 
gía (XCTTT)," la gestión del edificio Áurea social?! (sede de la CIC 
en Barcelona), la Cooperativa de Autofinanciamiento Social en Red 
(CASX), la Colonia Ecoindustrial Postcapitalista de Calafou,? el pro- 
yecto SOM Pujarnol” y el proyecto Máquinas Colectivizadas de Uso 
Social (MaCUS),% 

2) Proyectos de iniciativa Productiva (PIP) van dirigidos a pro- 


"hupi/xctit.replicatance! 

“ hurp://www.aureasocial.org 

= hurps://calalou.org 

* hups://www.facebook.com/people/Som-Pujarnol/100010861595073 
“* horps://www.facebook.com/MaCUS-527463237312344/ 
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ductores y personas que ofrecen servicios con estabilidad y regularidad 


y aceptan un mínimo de moneda social, 


3) Proyectos de servicios comunes (PSC). Es una oferta de ser- 
vicios (no bienes), aprobados por la asamblea de la CIC y que pueden 
estar dirigidos a la misma cooperativa o bien a las ecoxarxas. Incluyen 
a la Central de Compras, fotocopias, servicios informáticos, jurídicos, 
telefonía y gestión económica (Ver Ilustración 4). 


“Los núcleos de autogestión local o cooperativas integrales lo- 
cales son espacios de interacción basados en la proximidad, don- 
de iniciativas colectivas y proyectos autónomos interactúan a un 
nivel alto de confianza, La referencia territorial sería un barrio de 
una ciudad, un pueblo medio, un conjunto de pequeños pueblos 
próximos entre sí, etc. Las redes de autogestión biorregional (las 
llamadas ecoxarxes en Catalunya) son el espacio biorregional o co- 
marcal (un valle, por ejemplo) donde interaccionan los elementos 
anteriormente mencionados, en igualdad de condiciones. Á. este 
nivel se gesta una economía contrabegemónica, fomentando el uso 
de monedas libres o sociales, que sirve para fortalecer la economía 
de proximidad y las relaciones de confianza” (ídem). 


Existen más de cuarenta ecoxarxas” en todo el territorio catalán, que 
congregan a miles de personas. La más populosa cuenta al día de hoy 
con 2988 miembros. Estas cco-redes constituyen un mercado alterna- 
tivo no capitalista, en el cual grupos de consumidores responsables o 
conscientes, gestionan de forma colectiva y cooperativa sus compras de 
alimentos saludables, orgánicos o agroecológicos a pequeños producto- 
res vinculados a la CIC, así como otros productos esenciales, mediante 
el trueque directo o usando alguna moneda social de crédito mutuo. 

En muchos casos la moneda se denomina “eco” o “ecosol”, de 
donde sale el nombre de “eco-redes”. Todos los intercambios se gestio- 
nan a través de la plataforma de software libre Community Exchangre 


* hutp://ecoxarxes.cat/ecoxarxes/ 
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System (CES),% o la variante adaptada por la Comisión de IT' de la 
CIC y conocida como IntegralCES.* 

Para ello administran un almacén local (rebost), el cual se provee 
mediante pedidos a la Central de Abastecimiento Catalana (CAC), con 
base en Barcelona. La CAC se encarga de redistribuir los productos 
entre las eco-redes a fin de que todas tengan la variedad de productos 
que necesitan. Algunos PAIC también forman parte de la red territorial. 

La CIC aporta un vehículo utilitario para el transporte de los pro- 
ductos desde los pequeños productores hacia la CAC y los rebosts, 
una plataforma online de so[tware libre desarrollada por la Comisión 
de FT de la CIC para recibir los pedidos de los almacenes locales, la 


moneda social y estructuras legales para los productores. 


También integran los núcleos de autogestión local gratiferias, 
bolsas de trabajo y proyectos de “autoempleo”, plataformas de erow- 
dfundine, olicinas de desobediencia económica, insumisión fiscal y 
autoorganización de deudores, cooperativas de vivienda social, bancos 
de recursos de inmuebles desocupados, etcétera, 

Los llamados “autoocupados” comprenden a trabajadores au- 
tónomos productores o de servicios, que son socios de cooperativas 
integrales locales en forma individual o asociada. Utilizan la forma 
jurídica de la cooperativa mixta para facturar al exterior” (de la CIO), 
usando los datos fiscales de la cooperativa y contando con cuentas 
banc 


rias individuales dentro de la cuenta de la cooperativa integral. 

De ese modo estos socios pueden emitir facturas a nombre de la 
cooperativa y así cvitar el pago de impuestos a título individual, redu- 
ciendo su carga fiscal y evitando embargos por insolvencia. Estas per- 
sonas, por lo tanto, legalmente no son socios de la CIC (que, como ya 
dijimos, carece de personería), sino de las cooperativas integrales locales, 
a las cuales abonan una cuota mínima trimestral de € LS ajustada de 


acuerdo a su volumen de facturación. No suelen ser muy activos en los 


procesos colectivos de la CIC. Son un tipo de socio más bien periférico, 


hecps://www.community-exchange.org/index_cs.asp 


“heps:/www.integralces.nct/ 
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que se acerca a la cooperativa por los beneficios que acabo de comentar. 

La CIC cuenta también con un servicio de bolsa de trabajo, im- 
plementada a través de una plataforma online donde los socios pue- 
den publicar sus ofertas y pedidos de trabajo y conectarse entre sí sin 
intermediarios. El trabajo puede ser abonado cn euros, en moneda 
social oen forma no monetaria. 

En lo que denomina su “sistema económico” la CIC incluye 
todas las prácticas monetarias y no monetarias de transición y los 
principios que las orientan, para salirse gradualmente del sistema he- 
gemónico actual. Se trata de prácticas tanto de 1) la economía del 
don, basadas en la reciprocidad espontánea y el compartir sin esperar 
compensación, como de 2) prácticas de trueque simple no moneta- 
rio, 3) trucque multirrecíproco con mediación de monedas libres o 
sociales, de crédito mutuo, mediante Local Exchange Trading Systems 
(LEUS)* 4) el crowefimding (microdonaciones O micromecenazgo) 
con dinero de curso legal para la Ananciación de la creación de bienes 
comunes, y 5) el erowdsourcing (o externalización abierta de tareas) de 
trabajo voluntario con fines comunitarios (Ver Hustración 1). 

Lo que la CIC llama “sistema público cooperativo integral (SP- 
(ver Mustración 4) y más recientemente “grupos temáticos”, 


CD 
comprende todas las iniciativas tendientes a desmercantilizar la sa- 
tisfacción de las necesidades básicas de todas las personas en forma 
autogestionada y democrática, sin depender del Estado y por fuera 
del mercado. Incluye a los que podrían llamarse “bienes comunes 
urbanos” y que la EBC denomina “bienes democráticos”, como la 
alimentación, la educación (y la cultura popular), la salud,* la vi- 
vienda, ecoaldeas, cl transporte” y la energía para el transporte, la 
iluminación o la calefacción. 


https: //archive.lets.net/gmler/lsystem/lsystem html 


hetps://cooperativa.cat/es/sistema-publico-cooperativo/ 


* hups:/cooperariva. 


artes/sistema-publico-cooperarivo/educacion/ 
5 hups://cooperativa.catles/sistema-publico-cooperativo/salud/ 


* hrtps://cooperativa.car/es/sistema-publico-cooperativo/oficina-de-transporte/ 
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SISTEMA ECONÓMICO > 
CONTRAHEGEMÓNICO ez ERONARTUA, 
DE 5 CAPAS AGN 


és MÁNGDA 5 A, 


llustración |: Sistema económico de la CIC en cinco capas. Fuente: 
Guía de la Cooperativa Integral Catalana (versión 2.0) 


El modelo FairShares 
VairShares es definido por Rory Ridley-DufF (015), uno de sus auto- 


res, como “un nuevo modelo para el desarrollo de empresas sociales y 
cl fortalecimiento de la economía social y solidaria”. 

Ridley-Duff (014) sitúa en 1978 los inicios del “nuevo coope- 
rativismo”, que no es otro que el cooperativismo abierto descripto en 
las páginas anteriores. Pero su interés va más allá de las cooperativas, 
pues se sitúa en el campo de las denominadas “empresas sociales”, en- 
tendidas como un nuevo tipo de organizaciones híbridas que trabajan 
para múltiples stakeholders, y no persiguen como objetivo principal la 
rentabilidad sino la solución de un problema social o ambiental o la 
satisfacción de una necesidad social, De acuerdo a esta definición las 


cooperativas abiertas serían solo una variante posible de empresa social. 
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De hecho, el modelo FairShares surge en el seno de Social En- 
terprise Europe,” una cooperativa de educadores, consultores y pro- 
motores de empresas sociales radicada en el Reino Unido e integrada 
por ClifF Southcombe, Ridley-Duff y otros ocho profesionales. Na- 
ció de un programa de investigación radicado en las universidades 
de Sheffield Hallam y Manchester Metropolitan, en el Reino Unido, 
continuado después en un proyecto Brasmus+ de la Unión Europea, 
para crear FairShares Labs. Desde 2015 el modelo es desarrollado e 
impulsado por la FairShares Association Ltd. fundada a tal efecto. 


Se trata de una marca, un modelo de licencia y auditoría social y una 
metodología para el desarrollo de empresas sociales multistakeholders. 

Se basa en cinco valores y principios, seis preguntas clave y cinco 
métodos para responderlas que orientan el diseño del modelo de ne- 
gocio de la empresa social (compañía, cooperativa, asociación o parte- 
nariado), y la forma de reconocer las contribuciones de sus diferentes 


stabebolders (fandadores, trabajadores, usuarios e inversores o finan- 
ciadores) en tanto copropictarios, mediante una partici pación justa de 
cada uno de ellos en la riqueza y el poder creado por la organización. 
Los valores y principios son: 
1. Compartición de la riqueza y el poder entre los stakeholders 
primarios, 


2. Especificación del propósito social y auditoría de impactos. 


3. Revisión ética de los bienes y/o servicios ofrecidos. 
4. Revisión ética de la producción y el proceso de ventas. 


5. Propiedad, gobernanza y administración social y democrática. 


En síntesis, el modelo FairShares representa una sistematización 

de métodos para el diseño de empresas sociales y solidarias mulris- 
P p y 

takebolder, que incluye a las cooperativas denominadas “abiertas”, por 


% Actualmente rebautizada Social Enterprise Imernational http://sci.coopí 
Mhrep://www.[airshares-associacion,com/index,html y http://www. fairsbares.coop/ 


fairshares-model/ 
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Otros autores así como a otro tipo de organizaciones. Si bien no existe 
una relación efectiva entre la EBC y las organizaciones que desarro- 
llaron e impulsan el modelo FairShares, las empresas del bien común 
que más involucran a sus distintos grupos de interés en el gobierno 
de la organización y en la distribución de los beneficios se aproximan 
notoriamente a este modelo.** 


Cooperativismo de plataforma 


El término “cooperativismo de plataforma” fue propuesto en 2014 
por Trebor Scholz (2016), y Nathan Schneider (Scholz y Schneider, 
2016). Scholz es profesor asociado de Cultura y Medios en la Now 
School de New York y miembro del Consejo Asesor sobre Soberanía 
Tecnológica de Barcelona, 


Dedicaré unas pocas palabras al cooperativismo de plataforma, 


debido a que es un tema relacionado con lo que venimos comentan- 
do, aunque yo diría que no se trata de un tipo diferente de coopera- 
tivismo. Es simplemente la propuesta de que los modelos de negocio 
de tipo plataforma adopten la forma legal de la cooperativa abierta, 
Sería más apropiado, entonces, hablar de “plataformas cooperativas”. 

Los modelos de negocio de plataforma son aquellos que funcio- 
nan como un mercado, conectando a personas que tienen un bien o 
servicio para ofrecer (vendedores) con otras que lo demandan (com- 
pradores), a través de una plataforma informática en la que ambos 
deben abrir una cuenta. Así los usuarios utilizan la plataforma para 
realizar sus transacciones, y los propietarios de la empresa le retienen 
al vendedor un porcentaje en concepto de comisión. Hay muchos 
ejemplos, pues este modelo de negocio se ha puesto de moda. Los 
casos más famosos son AirBnB, Uber, Etsy, Kiva, UpWork, Amazon 
Turk y TaskRabbit. 


Y Para profundizar en cl modelo FairShares vease Ridlcy-Duff 2013, 2014, 2015, 
Ridleyy-Dutf 82 Bull 2014) y el sitio web de la Asociación FairShares (hteps://fair.to/ 
F6ctM) 
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Este tipo de modelo de negocio fue muy publicitado como ejem- 
plo de “economía colaborativa” (en inglés sharing economy o econo- 
mía del compartir), aunque los dueños de la plataforma no comparten 
sus ganancias millonarias con los usuarios. Precisamente la propuesta 
de un cooperativismo de plataforma es que este tipo de negocios sean 
cooperativas abiertas, vale decir: que todos los grupos de contacto de 
la empresa sean socios (usuarios vendedores y compradores, financia- 
dores, proveedores, fundadores, trabajadores), que estatutariamente se 


comprometan a trabajar para el bien común, y que contribuyan a la 
ercación de un procomún usando software libre. 

Por lo primero, los socios tienen derecho a participar en el gobier- 
no de la plataforma y a recibir parte del excedente de la empresa, por 


lo segundo la plataforma debe observar prácticas éticas, de respeto de 
la privacidad de sus usuarios y transparencia de sus operaciones, así 
como generar externalidades positivas y evitar o reducir las negativas. 
ln su texto sobre el tema Scholz proporciona algunos ejemplos de 
plataformas cooperativas como Loconomics,* una cooperativa de frce- 
lancers en San Francisco; llairmondo,” una cooperativa alemana alter- 
nativa a Amazon o eBay: Stocksy,* una cooperativa de archivo fotográf- 
ico, y Resonatc,” una cooperativa de streaming de medios. Existe una 
propuesta para crear una plataforma cooperativa llamada FairBnB.2 

En mayo de 2017, cuando los inversores de Iwitter estaban pen- 
sando cn cerrarlo por baja rentabilidad, existió una propuesta de sus 
usuarios de que les sea vendida la empresa en términos accesibles, para 
convertirla en una cooperativa. La campaña se realizó dentro mismo 
de la plataforma con los tags FWeAre Iwitter y ¿Buy Twitter. 

Cabe destacar que los ejemplos proporcionados, si bien son coo- 
pcrativas no presentan todas las características de las de tipo abierto. 
* heps://loconomics.com/ 

“ horps://www.laiemondo.de/ 
$5 hrrps://www.stocksy.com/ 
% herp://resonate.io 

* hreps://fairbnb.coop/ 


4 htrps://vrww.buytwitter.org/ 
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Las plataformas cooperativas abierras están más cerca de ser una pro- 
puesta que una realidad. Scholz (2016, 19-21) ofrece diez “principios 
para el cooperativismo de plataforma” que más bien son principios 
éticos bi 


sicos para las relaciones de cualquier empresa con sus traba- 
jadores y cli 


entes y ni siquiera presuponen que la empresa en cuestión 
sea unha cooper 


ativa, 


En este capítulo hemos visto las nuevas variantes de la organi 
zación cooperativa superadoras del cooperativismo tradicional, Pero 
como dijo Jerome Roos (2016, 25-26): 


“estos proyectos son loables pero en última instancia serán de corta 
duración si continúan dependiendo del capital y/o el Estado para 
su supervivencia económica” 

“[...] Mientras las cooperativas obreras dependan de banco 
dos para fnanciarse 


$ priva: 
estruc 
s ordinarias: deberán lograr un plusvalor (es 
decir, generar ganancias) para poder pagar los préstamos con sus 
intereses y por lo tanto se verán forzadas a reproducir el coro porta» 
miento de las formas capitalistas en el mercado competitivo, o, en 
su caso, a enfrentar las consecuencias y cerrar”, 


, estarán sujetas a las onismas exigen 
rurales que las empr 


Por eso no alcanza con adoptar las formas del cooperativismo 
abierto si al mismo tiempo no hac 


amos el dinero y el sistema finan- 
ciero, como hace la CIC, utilizando su propia moneda y formas de 
financiamiento autónomo. Estas prácticas sólo han sido mencionadas 
en este capítulo, Pero su importancia y complejidad amerita una ex 
posición más detallada. Y para eso he reservado el siguiente capítulo. 
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lustración 2: Diagrama organizativo de la Cooperativa Integral Catalana, Fuente: F psi/l 


cooperativa.catles/que-es-la-cic=d/como-nos- organizamos! 
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A 


RED DE COOPERATIVAS INTEGRALES > 
NIVEL SUPRATERRITORIAL 


COOPERATIVA INTEGRAL CATSLANA 
RED DE ECOXARXES 
NIVEL TERRITORIAL 


ECOXARKA (EX) 
RED OE NÚCLEOS LOCALES 
NIVEL COMARCAL O BIOREGIONAL 


NUCLEO LOCAL (NL) 

RED DE PROYECTOS Y COMUNIDADES 
AUTÓNOMAS Y AUTOGES TIONADAS 
NIVEL LOCAL (barrio, pueblo...) 


PROYECTO/COMUNIDAD 

AUTÓNOMA Y AUTOGESTIONADA ro 
RED DE PERSONAS AFINES 

NIVEL AFIN 


Hustración 3: Organización fractal de la Cooperativa integral Catalana. 
Fuente: Rebelaos, pag 22. 


Vustración 4. Organigrama de la Cooperativa integral Catalana. 


Fuente: Rebelaos, pag. 13. 
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L. 


Intercambios no monetarios: 
Economía del don, trueque, monedas 
sociales y bancos de tiempo 


En esta sección veremos algunas prácticas económicas propias de la 
economía social, como el truegue y las monedas sociales Y comple- 
mentarias. Pero antes de abordarlas necesitamos definir qué es el di- 
nero, conocer algo sobre su origen (historia) y cómo se genera actual- 
mente. Me resulta demasiado difícil separar temas tan estrechamente 
interconectados. Por lo tanto pido paciencia por anticipado a los lec- 
tores por las menciones que aparezcan a uno de estos temas antes de 
haberlo desarrollado. He procurado minimizar esas menciones preco- 
ces para facilitar la comprensión, pero también considero importante 


destacar las conexiones. 


Funciones del dinero 


¿Para qué sirve el dinero? Los economistas suelen atribuirle tres fun- 


ciones: 
1. Unidad de medida: 


diferente naturaleza, por ejemplo pescado y clavos. ¿A cuán- 


ve para comparar el valor de bienes de 


tos clavos equivale un pescado? Para cumplir esta función no 
es necesario que lo que se use como dinero tenga valor en sí 


mismo. 


» 


Medio de cambio: esta función cs la que facilita los intercam- 
bios, permitiendo los intercambios diferidos y los trucques 
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multirrecíprocos (los que se establecen entre más de dos per- 
sonas). La persona A le entrega un bien a B,BaC, y A obtiene 
de C lo que estaba necesitando. Como medio de cambio debe 
ser seguro, portátil y reducir los costos de transacción. 

3. Reserva de valor: significa que con el paso del tiempo no 


pierde su valor. Por lo tanto se puede acumular y permite que 
los intercambios diferidos se realicen sin pérdida de valor. 


Listamos acostumbrados a que el dinero que hoy Usamos cumple 
estas tres funciones, y probab ecmente lo hayan naturalizado FH crean 
“así es el dinero”, pero no es nece 


io que sea así. Podríamos usar 
as C 


diferentes objetos para cada una de e es funciones, Y cuando dijo 
“objetos” no me refiero a cosas tangibles, materiales, necesariamente. 

De hecho, que el mismo elemento cumpla las tres funciones a la 
vez €s fuente de contradicciones y problemas. Es descable que una 
reserva de valor aumente su valor con el tiempo, que una medida de 
valor se mantenga igual, y que un medio de intercambio disminuya 
su valor con el tiempo. ¿Por qué? Porque si con el tiempo incremen- 
ta su valor me conviene ahorrarlo, no gastarlo. Pero si no lo gasto 


y lo acumulo falta circulante. Por consiguiente se genera escasez de 
dinero (falta de liquidez”, dicen los economistas) y se dificultan los 
intercambios. También se producen las desigualdades sociales entre 
quienes han acumulado dinero en reserva y aquellos a quienes les falta 
dinero para satisfacer sus necesidades básicas cotidianas. 


Al contrario, si pierde su valor con el tiempo (como cuando hay 


inflación) no me conviene acumularlo, sino usarlo lo antes posible 
para obtener satisfactores de necesidades antes de que pierda valor. El 
economista germano-argentino Silvio Gesell (2008) argumentaba en 
1916 que el dinero debía ser sólo medio de cambio, y por eso proponía 
un dinero “oxidable” (uno que por diseño perdiera su valor en forma 
planificada con el paso del tiempo). Han existido y aún existen mo- 
nedas oxidables, y su adopción acelera los intercambios económicos. 
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Qué es el dinero 


Una cuestión es para qué sirve el dinero y otra es qué cosa es. Para esta 
pregunta existen varias respuestas que resumiré a comtiaión. La 
respuesta que suscribo en este libro es que el dinero es un acuerdo 
dentro de una comunidad para usar algo como medio de intercam- 
bio” (Lietaer er al., 2012). Ñ ] 

Jem Bendell y Matthew Slatter lo han definido como una tecno- 
logía social para habilitar e intercambio. Por «tecnología» social en- 
tendemos un conjunto de acuerdos, suposiciones, creencias, normas 
y hábitos tanto como conjuntos de objetos físicos”.! Por ser una tec 
nología social o el acuerdo de una comunidad, y siendo Jas sociedades 
s, han existido a lo largo de la historia y aún 


tan diferentes unas de otra 
existen diferentes tipos de dinero. 

¿Qué tipo de dinero es el dinero oficial, de curso legal, que pes 
alece hoy día, como cl peso, el real, bolívar, e dólar, el euro, etcétera? 
Se le dsrnina dinero fíat (“que así sea”) o “fiduciario” (de “fe”). Un 
r dice que vale. En este caso, el 


dinero que vale sólo porque su emi : 
emisor es el Estado, o por delegación de éste, los bancos privados. Por 
eso se le llama también “de curso legal”, en alusión a que su carácter de 
dinero está fijado por ley, su aceptación es obligatoria, y es la moneda 
en la que deben abonarse los impuestos y las deudas judiciales. 

Este sistema existe desde 1971, cuando los EEUU abandonaron 
el patrón oro. Es decir, cuando un dólar dejó de estar respaldado por 
una cierta cantidad de oro guardado en la bóveda de la Reserva Fed- 
eral.? Dejó de ser “convertible” en oro. Los demás países siguieron su 


ejemplo. 
El dinero que usamos actualmente es generado por los bancos 
privados como deuda, cuando otorgan créditos, a pesar de que mu- 


1 MOOC Money EX Society, IFLAS, University of Cumbria. 
= La Reserva Federal de los EEUU, equivalente a nuestro Banco Central, no es un 


organismo estatal, sino privado, 
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chas personas creen que lo genera el gobierno.? Este hecho fue recon- 
ocido por el Banco de Inglaterra en su Boletín del primer trimestre de 
2014: “en lugar de que los bancos presten los depósitos que se colocan 
con ellos, el acto de prestar crea depósitos “el reverso de la secuencia 
típicamente descrita en los libros de texto”. 

Más del 97% del dinero que existe es generado de este modo. El 
gobierno es el único que puede imprimir papel moneda (aunque lu- 
ego contrate a una empresa privada para que realice ese trabajo), pero 
no puede entregarlo a los ciudadanos directamente. Debe entregarlo 
a los bancos para que éstos lo pongan en circulación prestándolo a 
interés. Luego el Estado debe acudir a los bancos para obtener dinero 
cuando sus ingresos no resultan suficientes. 

El actual sistema financiero basado en dinero-deuda es incom- 
patible con la sostenibilidad ambiental. Ll dinero que tenemos es la 
principal causa de la pobreza, la desigualdad social y la crisis ecológi- 
ca y climática que estamos viviendo (Lietaer ct al., 2012), Este tipo 
de dinero obliga a producir más de lo que se necesita para satisfacer 


sidades humanas. Los productores que toman crédito deben 
producir más para poder pagar la deuda con sus correspondientes in- 


las nec 


wereses. Lo cual les lleva a promover el consumismo, como ya hemos 
visto en la introducción. Los consumidores se ven inducidos a tomar 


crédito para poder adquirir más bienes de 
vida sencilla, Así, se ven en la necesidad d 


obtener los ingr 
ienen su consun 

En cada cic 
la producción y 


esos necesar 


ios para poder 


No. 


o económico la deuda cre 
el consumo, de modo tal « 


os que necesitan para una 
e trabajar más para poder 
pagar las deudas que sost- 


ciente lleva a incrementar 
ue es como andar en bici- 


cleta. Si dejás de pedalear te caés. Si se para el crecimiento hay crisis 


económica, y con ella crisis social. Pero el 


De acuerdo a una 


crecimiento también nos 


encuesta realizada por Positive M 


oney en Inglaterra en 2014, sólo 


109 de los legisladores sabían que el dinero es generado por los bancos. El 70% ercía 


que sólo cl gobierno podía emitir dinero (ver https://positivemoney.org/2014/08/7- 


10-mps-dont-know- 


114 


-creates-money-uk/) . 


está llevando a la crisis. A la crisis ambiental, climática y social. Y 


cada tanto también alguna crisis económica. De modo que con este 
dinero las crisis son inevitables. No son un error del sistema, sino una 
característica intrínseca, por diseño. Estamos en un callejón sin salida, 

Como dice Fritjof Capra, la expresión “desarrollo sostenible”* 
es un oxímoron. El desarrollo se suele entender como crecimien- 
to económico y se mide con el Producto Bruto Interno (PBD). Pero la 
economía no puede crecer indefinidamente en un planeta finito, con 
recursos naturales finitos. Hay desarrollo o hay sostenibilidad, no am- 
bas. Por consiguiente los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) delas 
Naciones Unida 


“Promover el desarrollo económico sostenido, inclusivo y sostenible, el 


son un despropósito. El ODS número 8 es irrcalizable. 


empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos 

El desarrollo también es contradictorio con los objetivos 12 
(Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles), 13 
(Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus 
efectos), 14 (Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los 
mares y los recursos marinos para el desarrollo sostenible) y 15 (Ges- 
tionar sosteniblemente los bosques, luchar contra la desertificación, 
detener e invertir la degradación de las tierras, y detener la pérdida 
de biodiversidad). Por lo dicho anteriormente el desarrollo también 
hace imposible “poner fin a la pobreza” (ODS número 1), “poner 
fin al hambre” (ODS número 2), “garantizar una vida sana” (ODS 
número 3) y “reducir las desigualdades en y entre los países” (ODS 


número 10). 
En el capítulo siete veremos que no es mediante más desarrollo 
sino mediante decrecimiento que se pueden alcanzar estos objetivos. 
El desarrollo y el dinero generan pobreza, desigualdad, con- 
taminación y destrucción de todos los ecosistemas naturales. So- 


“ Aunque hay diferencias suriles entre la noción de sustentabilidad y la de sostenibi- 
lidad, en este libro las uso como sinónimos. Se refiere a la posibilidad de continuar 
indefinidamente con una actividad con recursos propios. 


3 htrp://www.pnud.org/content/undp/es/home/sustainable-development-goals.hrml 
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cavan las bases mismas que sustentan la vida en la Tierra. El sistema 
financiero es el sistema circulatorio del sistema capitalista, y el dinero 
es su sangre. Todos los ODS son irrealizables mientras continuemos 
usando el dinero que hoy conocemos y mientras permanezca el actual 
sistema financiero. Nuestra única esperanza de supervivencia como 
especie es hackear y desconectar este sistema financiero. Cualquier 
otra cosa que hagamos no será suficiente si dejamos intacto el dinero 
y el sistema financiero actuales. 

Los partidarios de la reforma financiera global sostienen que la 
forma como generamos el dinero hoy ES la fuente de todo el poder 
político moderno y que los órganos democráticos que se supone de- 
ben fiscalizar ese proceso, han perdido el control del mismo. 


“Dado que la cuestión monetaria afecta directamente a todos los 


¿mbitos de la actividad humana, para avanzar realmente hacia la 
justicia, un medioambiente limpio, una política energética sólida, 
ia asistencia sanitaria digna y sistemas de jubilación, una mayor 
libertad real de elección y de acción para la ciudadanía requiere que 
el problema monetario sea abordado y resuelto en primer lugar”. 
Zarlenga, 2002, 2). 


EE 


El uso generalizado de este tipo específico de dinero, el dinero fíat 
basado en deuda, y la atención exclusiva que la ciencia económica le 
presta, han hecho que la mayoría de las personas confundan este dine- 
ro con el dinero en general. El único dinero posible. Está naturalizado. 
O como diría Marx, “fetichizado”. 

En síntesis, el dinero actualmente predominante es escaso, se basa 
en deuda, es perjudicial para la sustentabilidad de la vida en la Tierra, 
gencra desigualdades sociales (extrema pobreza y extrema riqueza), 
destruye las economías locales, los lazos sociales y las comunidades, 
promueve la corrupción Y la competencia. Es importante entender 
que estas no son consecuencias de un uso inadecuado del dinero, sino 
características propias del tipo de dinero que hoy usamos. Ha sido di- 


“ https://www.community-exchange.org/docs/badmoney.htn 
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señado para que así sea. Parafraseando un eslogan de la Free Software 
Foundation (ESF) podemos decir que el actual dinero de curso legal 
es “defectuoso por diseño”. Defectuoso de una manera que beneficia 
mucho a algunos pocos que, por lo tanto, lo sostienen. 

Pero siendo el dinero un artefacto humano y no algo bajado del 
Cielo, se puede cambiar. Un sistema económico diferente puede y 
debe utilizar un dinero diferente. O mejor, varios tipos de dineros di- 
ferentes. Y también puede prescindir completamente del dinero cuan- 
do éste no sea necesario. Por eso, es importante entender el dinero. 
Para poder diseñarlo de manera que satisfaga las necesidades de todos. 

No estamos obligados a seguir usando exclusivamente un dinero 
inventado por los poderosos para su propio provecho. Podemos hacer 
y usar nuestro propio dinero. Cada comunidad u organización puede 
tener su propio dinero. De hecho, es lo que ha ocurrido a lo largo de la 
historia humana, y existe una propuesta de que la emisión de moneda 
aca considerada como un derecho humano, para la cual se ha redacta 
do un petitorio que el lector puede suscribir en línca.” 

Conv las nuevas tecnologías es aún más fácil que antes generar mo- 
neda libre o comunitaria. Pero la parte técnica no es la más impor- 
taruc, sino la de lograr un acuerdo social. Sin una comunidad unida 
por lazos de confianza, que convenga en usarlo en sus intercambios, 
cualquier moneda es un diseño muerto, en el papel (o en la PC). 


Otros tipos de monedas 


Algunas monedas han sido un tipo especial de mercancía usada como 
un “equivalente general” para expresar el valor de otras mercancías, 
La moneda-mercancía es la que tiene valor en sí misma, con total 
independencia del hecho de que se la use como dinero. Y es la forma 
más útil para el intercambio entre personas y grupos que no confían 
el uno en el otro, o durante las guerras. 


http: //www.moneypetirion.org/ 
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Muchos trabajos de historia antigua, de arqueología y de etnogra- 
fía documentan el uso de este tipo de monedas: valvas de Spondylus 
y de Strombus en la costa sudamericana del Pacífico (Murra, 1975, 
1978), o diferentes conchas de moluscos en la India y otros lugares, 
o la moneda de sal de los baruya en Nueva Guinea (Godelier, 1974), 
por ejemplo. También se han utilizado como moneda metales como 
cl oro, la plata y el bronce. O mercancías como sal, azúcar, cerveza, 
entre Otros. 

Dado que transportar este tipo de moneda puede resultar incómo- 
do o poco práctico, en ocasiones se emiten “vales” por cierta cantidad 
de esa mercancía. Así fueron en cierta época los billetes “respaldados 
en oro”. Cada billete tenía su equivalente en oro y en teoría su porta- 
dor siempre podía reclamar a cambio la cantidad de oro correspon- 
diente. Para incrementar el valor total del circulante en vales con una 
moneda-ruercancía hay que incrementar en Torma concomitante la 
cantidad autesorada de la mercancía que esos vales representan. Por 
ejemplo las reservas de oro en el Banco Central. 

Otras monedas, llamadas moneda-crédito, constituyen una pro- 
mesa de entrega de valor a futuro, Como un vale, un voncher o un 


pagaré, La moneda de cródito sólo puede lancionar entre agentes que 
confían unos en otros. Se conocen como “sistemas de crédito mu- 
tuo” o colaborativo o peer to peer. “También se denominan *Siste- 
mas Locales de Intercambio y Comercio” (Local Exchange and Trading 
Systems, o LETS), y son la forma predominante de moneda social cn 
la actualidad. Aquí no hay intereses y no intervienen los bancos ni 
el Estado. Este sistema nació en la Columbia británica en 1982 y se 
expandió por todo el mundo.* 

Si yo produzco pan y me hago cortar el pelo por el peluquero, 
puedo extenderle un vale por la cantidad de pan equivalente a un 
corte de pelo. Si el peluquero me conoce, consume pan y confía en 


$ Hay quienes estiman que existen entre 3500 y 5000 de cstos grupos actualmente, 
pero ignoro la fuente de los datos para esta estimación. Según Jones (1999) había 450 
LIVES sólo en el Reino Unido en 1999. 


E rs es 


mí me lo aceptará. Cuando el peluquero pase por mi panadería puede 
“redimir” ese vale y llevarse el pan. El vale entonces es destruido. 
Pero si cl peluquero, antes que pan necesita verduras, puede com- 
prarle verduras al verdulero por un valor equivalente al de un corte de 
pelo y “pagarlas” con un vale por un corte de pelo. O bien con mi vale 
por pan, que es equivalente, Si el verdulero me conoce y confía en mí 
y en el peluquero, lo aceptará. Y cuando necesite pan vendrá a redimir 
su vale a mi panadería. 


En esc sistema, si A le debe una unidad a B y B le debe la misma 


cantidad a A ambas deudas se neutralizan mutuamente y no es nece- 
sario intercambiar nada. Ocurre lo mismo si A le debe una unidad a 
B, Ba C y Ca A. Una moneda de crédito es un derecho a reclamar 
un cierto valor en el futuro, No tiene valor intrínseco. De hecho, ni 
siquiera es necesario que tenga una sustancia, Puede consistir sólo en 
asientos contables de transacciones entre titulares de cuentas. 
Cuando A le entrega algo a B por valor de 10 unidades, en vez de 
que B le entregue a Á efectivo por valor equivalente simplemente se reg- 
istra un +10 en la cuenta de A (se le acreditan +10) y un -10 en la cuenta 
de E (se le debitan -10). Eso es el pago y ahí termina la historia. Como 
se puede ver de este simple ejemplo la suma algebraica de las transac- 


ciones siempre es igual a cero. Los cróditos se anulan con los débitos. 

Cada participante es un prosumidor (productor y consumidor a 
la vez) y emite moneda cuando le da crédito a otro participante, en- 
tregándole un valor (bien o servicio) a cambio de la promesa de su 
contraparte de entregar bienes o servicios por un valor equivalente a la 
comunidad en un futuro próximo. Quienes tienen saldo negativo no 
deben nada a alguien en particular, sino que han asumido una deuda 
o compromiso con la comunidad que participa del sistema. Y esa deu- 
da se puede saldar entregando esos bienes o servicios a cualquier otro 
integrante de la comunidad. 

Este tipo de moneda puede expandirse libremente pues no de- 
pende de la existencia o disponibilidad física de ninguna mercancía. 
Mientras exista confianza mutua entre emisores y receptores se puede 
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emitir tanta moneda como se necesite. Por eso este tipo de moneda no 
es escasa, Siempre está equilibrada la oferta con la demanda. Siempre 
existe la cantidad de moneda necesaria para satisfacer las necesidades 
de todos los participantes. 

Una moneda de crédito mutuo está diseñada para facilitar la cir- 
culación, No sirve para ser acumulada. De hecho este tipo de sistemas 
sucle establecer un tope de saldo positivo (techo) y un tope de saldo 
negativo (piso) los cuales, una vez alcanzados, impiden al titular de la 
cuenta seguir acumulando crédito o deuda, respectivamente, Por ello 


estas monedas no están optimizadas para funcionar como reserva de 
valor, sino principalmente como unidad de medida de valor, 

Un enfoque de crédito mutuo usa un único libro mayor de 
transacciones entre cuentas que puede estar en una plataforma en 


línea. Alrededor de 300 LETS en todo el mundo utilizan la platafor- 


ma de software libre conocida como “sistema comunitario de inter 
cambio” (Community Exchange System o CNS) iniciada cn 2003 en 
Sudáfrica por lim Jenkins. El ya mencionado Eco, de la Cooperativa 
Integral Catalana, [unciona bajo este sistema, 


listas herramientas informáticas de software libre permiten que 


cualquier grupo de personas pueda crear su propia moneda y comen- 


zar a realizar intercambios, recuperando su soberanía financiera, o al 
menos acercándose un poco más a ella, ya que en la mayoría de los 
casos estas monedas sociales son complementarias de la moneda oficial, 

En la misma plataforma puede funcionar un banco de tiempo, 
aunque también existe un software específico para estas institucio. 
nes," creado por la Asociación para el Desarrollo de los Bancos de 
Tiempo.!! La diferencia entre un LETS y un banco de tiempo es que 
este último sólo ofrece servicios, no mercancías, y que la “moneda” es 
una unidad de tiempo de trabajo. 

Una alternativa al uso del CES para llevar el libro mayor de una 


2 htrps://www.commnunity- 


«change.org/index_es,asp 
UP htcps://www.timeoverflow.org/ 


'"hup://www.bdtonline.org/ 


moneda de crédito mutuo es usar el sistema de la cadena de bloques 
(blockchain). En este caso se suele programar una aplicación para 
smartphones a fin de que los usuarios registren las transacciones en 
el libro, como ocurre con la argentina Monedapar.** La ventaja del 
blockchain es su mayor seguridad debido a que es un sistema encrip- 
tado de gran complejidad y, por consiguiente, muy difícil de alterar, 
falsificar o hackcar, La desventaja es que hoy por hoy, se requiere la 
intervención de programadores para desarrollar la aplicación de la 
moneda, mientras que el CES puede ser operado por cualquier usu- 
ario de PC sin que se requieran conocimientos técnicos especializa- 


dos. Pero esta limitación podría desaparecer en el futuro. 

Existe otro tipo de moneda, llamada “moneda de reconocimien- 
to”, pero su uso es muy infrecuente. Es una moneda que se emite en 
reconocimiento a Ja producción de un valor en el pasado. Un ejemplo 
real es el de los “bonos de carbono”. Una organización (empresa u 
ONO) planta una cantidad de árboles, que se estima que absorberán 
cierta cantidad de dióxido de carbono de la atmósfera terrestre, lo cual 


reporta un beneficio para el conjunto de la Humanidad, en términos 
de reducción de gases de efecto invernadero y reducción del calenta- 
miento global. A esta organización se le extiende entonces un certifi- 
cado de que ha quitado de la atmósfera, por ejemplo, una tonelada de 
dióxido de carbono. Este certificado o “bono” puede ser vendido en el 
mercado de carbono a empresas que han generado dióxido de carbono 
con sus operaciones. De esta manera quien compra el bono de alguna 
manera está pagando una multa por contaminar, que funciona como 
recompensa para quien ha plantado los árboles que ayudan a descon- 


taminar. Podría pensarse en emitir monedas de este tipo en pago por 
diferentes tipos de servicios comunitarios. 


lwwwamonedapar.com.arí 
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El origen del dinero y el mito del trueque 


La idea de que los seres humanos tienen una tendencia innata y na- 
tural a intercambiar cosas, que el trueque fue la primera forma de 
intercambio económico y que su escasa practicidad dio lugar a la in- 
vención del dinero es presentada en numerosos manuales de econo- 
mía, enseñada en universidades y escuelas de negocios, reproducida 
en películas, y aceptada como una verdad obvia. Sin embargo “Jamás 
se ha descrito un ejemplo de una economía de trueque, pura y sim- 


ple, NN mucho menos que de una economía así haya surgido el dinero; 


toda la ernografía disponible sugiere que nunca ha existido tal cosa” 
(Humphrey, 1985, 48). 
El historiador económico Glyn Davies también asegura que 


la abrumadora evidencia tangible de tipos reales de dinero pri- 
mitivo de todo el mundo y de la evidencia arqueológica, literaria 
y 
principal en los orígenes y primeros desarrollos del dinero” (Da- 


vics, 2002, 23). 


ingitística del mundo antiguo, es que el trueque no lue el factor 


Aunque la idea de que el trueque fue la forma primigenia del inter- 
cambio cconómico ya estaba presente en Aristóteles (Graeber, 2012, 
28) el principal responsable de su difusión fue Adam Smith. En todos 


los casos, quienes sostienen este mito lo presentan como una situación 


imaginaria, plausible y evidente. Como algo que necesariamente debe 
de haber ocurrido. 


“El problema es que no hay pruebas de que alguna vez ocurriera 
así, y síun montón de pruebas que sugieren que no. Durante siglos 
los exploradores han intentado hallar esta fabulosa tierra del true- 
que, y nadie ha tenido éxito.” 


“misioneros, aventureros y administradores coloniales se extendían 
por el mundo, muchos transportando copias del libro de Smith, 
esperando encontrar la tierra del trueque. Nadie la halló jamás. 
Descubrieron una variedad casi ¡limitada de sistemas económicos. 


Pero hasta el día de hoy nadie ha sido capaz de señalar una parte 
del mundo en que el modo habitual de transacción económica en- 
tre vecinos tome la forma de «te doy veinte gallinas por esa vaca»” 


(Graeber, 2012, 33, 34). 


El trueque se usa, más bien, en cl intercambio entre pueblos di- 
ferentes. Entre extranjeros que tal vez no volverán a verse más. Inclu- 
so entre cnemigos. Entre quienes no existen lazos de parentesco, ni 
hospitalidad, ni confianza mutua y que no tienen motivos para no 
querer aprovecharse uno del otro, Por eso el intercambio se realiza en 
simultáneo. 

En los casos emnográficos conocidos es frecuente que el trueque 
esté asociado a rituales, intercambios sexuales, pelcas y muerte. Nunca 
es un acto exclusivamente “económico”. Después de trocas, las partes 


se sepa Fam y És poca probable que vuelvan a encontrarse. En cambio, 
entre personas o grupos emparentados o vecinos de trato frecuente, 
cuya relación se desca cuidar y mantener, lo que se intercambia son 
regalos o favores. Una práctica que Marcel Mauss (2009) llamó “eco- 
nomía del don”. 

No es necesario que el intercambio de dones sea simultáneo, Suele 
ser diferido. La contraprestación que se va a entregar a cambio de 


lo recibido rambién queda indeterminada. “Hoy por ti, mañana por 


mi”. La entrega de un regalo genera en quien lo recibe, la obligación 
de una contraprestación futura. Como no se conoce la equivalencia 
exacta entre prestación y contraprestación nunca se puede saber si la 
deuda está completamente saldada. O si e) valor de lo devuelto supera 
el de lo recibido. Esa incertidumbre mantiene una corriente continua 
de intercambios que genera una relación entre las personas que inter- 
cambian. Perpetuar esa relación social es la finalidad de los reiterados 
intercambios. 

Cuando las transacciones entre diferentes grupos relacionados se 
vuelven frecuentes, se suelen establecer categorías de bienes intercam- 
biables y también compañeros de intercambio que se reencuentran 
periódicamente para efectuar sus transacciones, como ha descrito ma- 
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gistralmente Bronislaw Malinowski (1986) para las Islas Trobriand, 
donde los sowlava se intercambiaban por los 20021 


% Estos intercam- 
bios pueden asumir formas complejas que difícilmente se puedan con- 
siderar “comercio”, pues el hecho está atravesado por consideraciones 
diplomáticas, espirituales, simbólicas y sociales, que pueden llegar a 
ser más importantes que las específicamente económicas. 

La expectativa de volver a encontrarse con la misma persona per- 
mite que la cquivalencia se realice en forma diferida, en un próximo 


encuentro. Esto puede verse como una forma rudimentaria de crédi- 
to. Y, en efecto, el crédito es históricamente anterior a las moncdas, al 
contrario de lo que enseñan los manuales de economía. 

En cuanto al trueque como forma primigenia de intercambio, 


dice Gracber: 


“Ln realidad hay razones para creer que el trueque no es un fenó- 
meno especialmente antiguo, sino que tan sólo se ha extendido 
en tiempos recientes, Lo cierto es que en la mayoría de los casos 
que conocemos tiene lugar entre gente familiarizada con el uso 


del dinero, pero que por una u otra razón no tienen mucho de él? 


(Gracber, 2012, 42). 


Esta es precisamente la situación por la que pasó la Argentina en- 
tre 1995 y 2002, cuando comenzó a escascar el dinero hasta que el 
mismo Estado se vio en la necesidad de emitir monedas alternativas 
que se llamaron “bonos”, como los patacones de la Provincia de Bue- 
nos Aires, los Lecop del listado Nacional y otros bonos provinciales 
(Hintze, 2003; Gómez, 2006, 2010, 2011; Primavera, 2003, 2017). 

Por otra parte, fueron los ciudadanos quienes tomaron la iniciati- 
va dando a luz ya en 1995 a los primeros “clubes de trueque”, Mien- 
tras que el primer bono estatal, el Paracón, de la Prov. de Bs. As. fue 
aprobado por ley provincial 12727 recién el 21/07/2001. Aún hoy el 
trueque argentino es referencia obligada de cuanto estudio existe so- 


"Son dos tipos de objetos rimales: unos collares de concha roja (solulava) y unos 


brazaletes de concha blanca (muwvab). 


bre el tema debido a su extensión y a sus innovaciones organizativas. 


Se ha estimado unos dos millones y medio de participantes directos y 


hasta seis millones de personas ben 


eficiadas de alguna manera por los 


clubes de trueque en 2002 (Hintze, 2003). 


Cuando se dan estas situaciones en las que circulan simultánea- 


mente diferentes “monedas complementarias” junto a la moneda ofi- 


cial o de curso legal, se habla de “pluralidad monetaria”, fenómeno 


frecuente durante las guerras y al 
2018, 2019; Gómez et al., 2018). 

El e: 
Wirtschafisring-Genossenschaft ci 
nocida como WIR. Fue fundada 


gunas crisis económicas (Gómez, 


so más famoso y antiguo es el de la red de crédito suiza 


rculo económico suizo”), más co- 
por Werner Zimmermann y Paul 


Enz en 1934, tras la Gran Depresión, como una entidad sin fines 


de lucro, para solucionar el problema de la escasez de dinero, en 


base a las ideas de Silvio Gesell sob 


una moneda complementaria elec 


wir nosotros”), conocida como * 


re el dinero libre (Jrezgeld). Utiliza 
trónica de crédito mutuo llamada 
ranco WIR”, Comenzó como un 


círculo de compensación entre 16 empresas. El círculo se formali- 


16 como banco cooperativo y en 2003 contaba con más de 77.000 


pymes asociadas y activos por va 
(Stodder, 2009). 
Hasta 1948 cel franco WIR fu 


or de 3.000 millones de francos 


ic un sustituto del franco oficial, 


debido a la escasez de este último. Actualmente cl WIR es utilizado 


junto al franco oficial en operaciones de doble moneda. Por ser una 


moncda de crédito mutuo sólo puede emplearse entre los miembros 


(socios) de la cooperativa. De acuerdo a sus estatutos, su propósito 


es “animar a los miembros participantes a poner su poder de compra 


a disposición de los demás y mantenerlo circulando entre sus filas, 


proporcionando así a los miembros un volumen de ventas adicional”. 


Es reconocido por el movimiento 


muctualista como uno de sus pro- 


yectos más exitosos. Según estudios realizados, sus operaciones tienen 


un importante carácter anticíclico, estabilizando la economía suiza 


(Stodder, 2000, 2009). 


El WIR Bank'* renunció en 1952 a las ideas de Silvio Gesell y 
desde entonces también otorga créditos en WIR a una tasa de interés 
de 2% y en francos suizos a una tasa igual a la oficial más el 2%. 

Si bien el WIR es la moneda complementaria comercial más fa- 
mosa y antigua que aún circula, no es la única. Existen otras grandes 
redes de trueque o crédito mutuo B2B (business-t0-business o entre 
empresas), como ITEX,!? IRTA,'* RES,!” y Trocobuy,'* cada una de 
ellas con miles de participantes. 

"También existen numerosas monedas locales complementarias 
emitidas o aceptadas por Estados locales. En la IV Conferencia 1n- 
ternacional sobre Monedas Sociales y Complementarias organizada 
por la Research Association on Monetary Innovation and Commu- 
nity and Complementary Currency Systems (RAMICS), realizada en 
Barcelona en abrilemayo de 2017, presentaron sus monedas locales 
complementarias funcionarios municipales de varias ciudades: el /ixo 
(Campolide, Portugal),'” la libra Bristol (Bristol, UK),* el sorantes 
(Nantes, Francia), la ossetana (San Juan de Aznallarache, Sevilla),* la 
Grama (Savta Coloma de Gramenet, Barcelona), y el Poma (Sevi- 
lla).2 También existen la libra Exeter (Exeter, UK),* el b-Mincome” 
y el REC en Barcelona” 
Paz, del municipio bonaerense homónimo.” 


y el más reciente creado eriptoactivo Marcos 


*hrrps://www.wir.ch/ 


htrps://www.facebook.com/pg/TTFXCorporation/about/?ref=page internal 


“hrcps://wwwirta.com/ 

hutps: //wwwres.be/ 

Sheeps://www. trocobuy.cor/ 

" hup://pagoemlixo.pt/ 

* hups://bristolpound.org/how/ 
hrtp://www.ossetana.com/ 
https://www.gramenet.catr/moneda-local/ 

* hrrps://monedasocialpuma.word press.com/ 

2 hrtp://www.exeterpound.org.uk/ 
http://ajuntament.barcclona.cat/bmincome/es/ 
heyps://wwwelsalrodiario.com/la-otra-cara-de-la-moncda/susana-martin-mone- 


da-social-instrumento-politica-publica- 


trps://www.cronista.com/ fnanzasmercados/Un-municipio-lanza-su-criptomone- 
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Las monedas locales complementarias son consideradas una he- 
rramienta de desarrollo local porque evitan que cl dinero fluya hacia 
otras localidades. Sin embargo, en la medida en que están respaldadas 
por dinero fat, no constituyen una solución a los problemas genera- 
dos por éste, mencionados en el punto anterior, 


En síntesis, 


“[] la historia estándar de la moneda está completamente trastoca- 
da. No comenzamos con trueques para descubrir el dinero y fina- 
lizar. con sistemas de créditos. Primero vino lo que hoy llamamos 
dinero virtual. Las monedas aparecieron mucho más tarde, y su 
uso sólo se extendió de manera irregular, sin reemplazar nunca los 
sistemas de crédito. El trueque, a su vez, parece ser, en gran parte, 
un subproducto colateral del uso de monedas o papel moneda; his- 
tóricamente ha sido lo que han practicado personas acostumbradas 
a transacciones en metálico cuando por una u otra razón no tenían 
acceso a moneda” (Gracber, 2012, 46). 


Sin embargo esta secuencia nunca ha sido admitida por la historia 
económica por la sencilla razón de que los economistas ignoran la 
lireratura histórica y etnográfica. Así, durante las crisis se sigue ha- 
blando de un “retorno al trueque”, como si éste hubiera sido la forma 
primitiva del intercambio. 

Mientras los Estados y los bancos suelen retener el monopolio de 
la moneda “de curso legal”, cuya aceptación es obligatoria, y ocasio- 
nalmente emiten alguna moneda local complementaria, las “monedas 
sociales” son emitidas por personas o instituciones no estatales y su 


uso es voluntario. 


Criptomonedas: Bitcoin vs. FairCoin 


Con la expansión del uso de Internet y, sobre todo, con la proliferación 
de sitios web de empresas, surgió la posibilidad de vender por Internet. 
Lo que se llamó ecommerce, Pero no existía una tecnología que permitie- 


da-para-impulsar-el-consumo-y-ahorrar-impuestos-20190703-0031.ltl 


ra realizar pagos a través de las redes. Se probaron diferentes tecnologías, 
surgió PayPal, y también las complicaciones legales de las transacciones 
online, en especial, cuando se realizan desde diferentes países. 

Algunas personas deseaban realizar pagos directos de PC a PC sin 
pasar por los bancos y los informáticos pasaron algunos años buscan- 
do la manera de desarrollar un sistema que permitiera llevar una base 
de daros de todas las transacciones, que fuera accesible para todos los 
usuarios, a la vez que lo suficientemente segura para evitar fraudes, y 
todo eso sin depender de los bancos o los Estados. En cierto modo lo 


que se buscaba era un mercado libre virtual como los que proponían 


los liberales austrolibertarios de la Sociedad Mont Pelerin, Ludwig 
von Mises, Friedrich Iayek y Milton Friedman y otros. 
lin 2009 se publicó un paper titulado “Bitcoin: Un sistema de 


dinero electrónico entre pares” (Nakamoto, 2009), en el que se daba 
a conocer la tecnología de cadena de bloques (Hlockehain) sobre la que 
correría una moneda digital Mamada Bitcoin. 

No pretendo exponer aquí cómo lunciona el blockehirín sino com- 
parar el bitcoin con las monedas sociales para que se entienda cuá- 
les son sus diferencias. Quienes deseen conocer más sobre blockchaín 
pueden comenzar por el artículo correspondiente en Wikipedia,” vid- 
eos” o este artículo de IBM.“ 

¿Bitcoin es una moneda social? No. Una moneda social es genera 
da y gobernada por una comunidad de personas unidas por lazos de 
confianza, para facilitar los intercambios de bienes y servicios entre 
ellos que les permiten satisfacer sus necesidades Y realizar sus capaci- 
dades. Bitcoin no hace eso. Es una criptomoneda far sin ningún re- 
spaldo y la confianza no se deposita en las otras personas sino cu la 
tecnología blockchain. 

¿Bitcoin es tina moneda progresiva, que puede ayudar a reformar 
el sistema financiero injusto e insostenible que tenemos hoy? Tampo- 
8 herps://es.wikipedia.org/wiki/Cadena_de_bloques 
> htips://youru.be/o9 1 Sq9L4JPU 
* hteps://£air.ro/N4802 
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co. Más bien profundiza muchos defectos del actual sistema financie- 
ro, aunque también presenta algunas ventajas. Pero el balance es fran- 
camente negativo. Pasemos a detallar. Primero los aspectos positivos: 


1. Es un sistema distribuido (P2P), lo cual lo hace autónomo 
de los bancos, el Estado y otras instituciones. Para muchos 
usuarios esto representa libertad. 


2. Es muy seguro, pues está basado en criptografía. 


3. Es anónimo. Cada usuario tiene un monedero electrónico, 
que no está vinculado a sus datos personales y la dirección 
del monedero cambia con cada transacción. Esta caracterís- 


tica otorga mayor libertad, a juicio de algunas personas, y es 
considerada indeseable por el Estado, que desea controlar a los 
ciudadanos. 


4. Es transparente. Todos tienen acceso a los datos de la hlock- 
chivin siempre que dispongan de una concxión a Internet. 


5. is software libre, por lo cual no alberga secretos y se pueden 
desarrollar versiones modificadas para diversas finalidades. 


Pasemos ahora a las desventajas. 


l. Bitcoin esrá optimizado para ser reserva de valor. La tenden- 
cia a la larga es que aumente de precio. Por consiguiente el 
estímulo es a ahorrarlo o acumularlo, no a usarlo para adqui- 
rir bienes o servicios. Al año siguiente de su lanzamiento un 
usuario pagó 10.000 bitcoins por dos pizas. Hoy cada bitcoin 
vale más de 10.000 dólares. 


2. Su valor está fijado por el mercado, como cualquier divisa, en 
base a la ley de la oferta y la demanda. 

3. Ese valor es altamente volátil e inestable. Acabo de consultar 
varios sitios de cotizaciones. En uno de ellos el BTC cotiza 
a 438.265 ARS. En otro a 434.514 ARS. Y en un tercero 
a 436,420 ARS. Un sitio informa que el último valor paga- 
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do por un bitcoin en el día de hoy fue de 9.772,97 USD, 
pero el valor más alto pagado en las últimas 24 horas fue de 
10.126,20 USD. A lo largo del tiempo su valor sufre subidas 
y caídas abruptas.* En 2017 alcanzó casi los 20.000 USD. In- 
cluso cuando se va a comprar el precio varía desde que se hace 
el primer click hasta que se cerró la operación, lo cual puede 
llevar uno o dos minutos, a los sumo. Por esta característica es 
una moneda muy usada para la especulación. 


Estimula la competencia, por diseño. Para generar nuevas 
unidades se requiere que los usuarios (“mineros”) pongan sus 
recursos (capacidad de cómputo) al servicio de la red. Ese 
aporte es recompensado con la asignación de moneda en for- 
ma proporcional a los recursos aportados. Esto se denomina 
“prueba de trabajo? (proof 


work). De manera que quienes 
más TCCUISOS aportan (más com dutadoras, con más memo- 


ria, mayor velocidad de procesamiento, etcórera) reciben más 
moneda. Esos recursos cuestan dinero. Por ende quien más 


tiene más recibe. Lo anterior ha dado lugar a la formación de 
“fondos de minería” (mining pools), grupos de mineros que 
ponen en común su poder de procesamiento sobre una red 
para aumentar su probabilidad de obtener la recompensa. 


Genera desigualdad y concentración. Quienes ingresaron pri- 
mero al sistema, cuando el valor del BTC cra muy bajo y la ca- 
pacidad de cómputo necesaria para generar nuevas unidades era 
muy baja también, dienen una gran ventaja sobre los que ingresa- 
ron después. Si bien el sistema es P2B la concentración es tal que 
en 2017 el 4,11% de las cuentas poscía 96,53% de los bitcoins 
(Durden, 2017). El Bitcoin ha generado nuevos millonarios. 

Por diseño es posible generar 21 millones de bitcoins solamen- 
te, y cuanto más cerca se está de esa cantidad máxima mayor es 
el tiempo de procesamiento necesario para minar” una nueva 


Intps:/Awwe buvbitcoinwvorldwide.com/es/precio/ 
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unidad. Ello genera un mayor consumo de energía por unidad 
producida. En otras palabras, generar u nuevo bitcoin consu- 
me cantidades enormes y crecientes energía, con lo cual con- 
uibuye al calentamiento global y resulta insustentable desde el 
punto de vista ambiental. Según los informes de la Agencia de 
Energía Internacional, si el Bitcoin fuera un país su consumo 
energético se ubicaría en la posición 40, con 73,12 TWHh (te- 
ravatios hora por año)” justo sobre Colombia y Austria y de- 
bajo de Chile y Venezuela. El consumo de energía del Bitcoin a 
lo largo del tiempo se puede apreciar en dos gráficos del Bitcoin 
Energy Consumption Index." La Wustración 1 que muestra el 
consumo de energía de una transacción de la red Bitcoin com- 
parado con el consumo de energía de 100.000 transacciones 
de la red VISA da una idea acabada de la ineficiencia de este 
sistema. Otro artículo, de la revista Wired, calcula que su gasto 


energético equivale a la emisión de 17.7 millones de toncladas 
de dióxido de carbono por año (Rogers, 2017). 


s del diseño del Bitcoin es cl anar- 


La ideología que está detri 
quismo libertario o anarcocapitalismo.** Lo que atrae a los 
anarcocapitalistas al Bitcoin es la independencia que les pro- 
porciona del Estado y los bancos, pues se ven liberados de 
su control. Pero estos libertarios compiten unos contra otros 
en un mercado libre no regulado, para incrementar su pro- 
piedad individual, no como comunidades colaborativas para 
satisfacer las necesidades de todos. El anarcocapitalismo valo- 
ra las desigualdades como signo del éxito del individuo. Por 
consiguiente la ética del Bitcoin es afín al capitalismo y no al 


poscapitalismo. 


2 Un teravario-hora por año equivale a 114 megavarios. 


% htrps://digiconomist.ner/bircoin-energy-consumprtion 


% También conocido como anarcoliberalismo, anarquismo de libre mercado, y anar- 


quismo de propiedad privada. hurps://cs.wikipedia.org/wiki/Anarcocapiralismo 
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Bitcoín network versus VISA network 


'cotprint per transaction 


llustración |: Consumo de energía por transac 


1 de la red Bitcoín y de la red VISA. 
Fuente: Digleconomist.com 


¿Todas las criptomonedas tienen las características del Bitcoin? De 
ninguna maneta. Hay criptomonedas sociales que no presentan las 
desventajas del Bitcoin. 


Comencemos por el FairCoin,” que ya hemos mencionado en el 


capítulo anterior, desarrollado por la FairCoop a partir del PeerCoin. 


L. Al igual que el Bitcoin 
(P2P), basada en blockchaín, que 


s una criptomoneda distribuida 


e puede cambiar por dinero 


fiat según una tasa de cambio. Por consiguiente es segura y 
auténoma con respecto a los bancos y el Estado. También es 
transparente y anónima. 


y 


A diferencia del Bitcoin, el FairCoin no se mina. Por consi- 


guiente no consume energía para esta tarea. 


Y herps://youta.be/mácS KdvgheY 
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3. Las transacciones son validadas en forma cooperativa por unos 
nodos llamados CVN (eooperatively validated node) que wtilizan 
equipos Raspberry Pi3, que consumen muy poca energía: Por 
este motivo y el anterior el FaírCoin es una moneda ecológica. 

4. Se basa en el algoritmo “prueba de cooperación” (proof af coa- 

e en la “prueba de trabajo” (proof of 

work), y en consecuencia es una moneda cooperativa en vez 


peration) en vez de bas 


de competitiva. 


5. Su valor no es establecido por el mercado sino por la asamblea 


general de la FairCoop, que se realiza online en forma mensual 
y en la que pueden participar todos los s 
te, es una moneda democrática. Su valor aumenta en forma 
gradual y moderada, considerando la cantidad de bienes y ser- 
vicios de la economía real que se intercambian en esa moneda, 
En consecuencia no presenta grandes fluctuaciones y no resulta 
adecuada para la especu 


cios, Por consiguien- 


n. Eso no significa que sea impo- 
ícil y muy 
poco rentable. Detrás del Fay'Coin no hay un mercado de indi- 
viduos compitiendo entre sí para maximizar su beneficio, sino 
una comunidad unida por lazos de confianza con el propósito 
de construir un sistema económico alternativo justo, democrá- 


sible especular con el FairCoin, sino que es m 


as € 


tico y solidario. Este es el verdadero “respaldo” de esta moneda, 

6. Al igual que el Bitcoin su diseño está optimizado para fun- 
cionar como reserva de valor a nivel global. Pero también 
como referencia de valor para articularse con monedas sociales 
locales de crédito mutuo a fin de facilitar el intercambio entre 
grupos con diferentes monedas locales, 


El FairCoin?” se puede adquirir en Argentina cambiándolo por 
pesos en alguno de los dos puntos de intercambio de la FairCoop 
que existen (Córdoba y La Plata) o adquiriéndolos de otra persona o 


aceptándolos en pago por bienes o servicios. ? 


Para mayor inform: véanse las FairCoin FAQ en hups://fair-coin.org/enífai 


gs 
/download faircoinaworld/ 


* Su monedero para varios siscemas operativos se descarga de htrps:/ 
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Otra criptomoneda social que circula en la Argentina es la Mone- 
dapar.* Basada originalmente en una variante de Blockchain denomi- 


nada Bitshares, en marzo de 2019 migró a EOS buscando reducir los . 


costos operativos. Fue desarrollada por la empresa Waba (hoy WABA. 
network)” en cooperación con el Observatorio de la Riqueza Padre 
Arrupe*” y el Movimiento Nacional de Empresas Recuperadas." Fue 
lanzada en mayo de 2017, para ser usada exclusivamente en Argenti- 
na. Funciona formalmente como un servicio de órdenes de pago de la 
Asociación Mutual Conexión.P 

A diferencia de FairCoin, Monedapar pertenece al tipo de mone- 
das de crédito mutuo (LETS). Pero, al ser una criptomoneda, en vez 
de utilizar un software tipo CES para levar el registro de las transac- 
ciones utiliza el blockehain. Como la mayoría de las monedas de cró- 
dito mutuo, tiene una equivalencia de La 1 con el peso oficial. Pero la 
manera de adquirirla no es cambiándola por pesos sino que al ingresar 
acuno de los grupos de intercambio locales, denominados “nodos”, se 
recibe una cierta cantidad de “avales” (unidades monetarias o créditos) 
como saldo positivo que permite comenzar a adquirir bienes y servi- 
cios de la red. Unidades adicionales se obúienen a cambio de la entrega 
de bienes y servicios. 

Al igual que otras criptomonedas, los usuarios deben contar con 
un monedero virtual que consiste en una aplicación para smartpho- 
nes con Android, la cual se conecta con la cadena de bloques para 
registrar las transacciones. 

Las instituciones que cr 


aron esta moneda funcionan como órga- 
no de gobierno centralizado,** que autoriza la entrega de avales (emi- 


% hutps://www.monedapar.com.ar/ 
* hetps:/Mwaba.nerwork/ 
* hrep://observatorio-riqueza.org/ 
http://mner.com.ar/ 
? hup://www.conexionsolidaria.org/ 
“ hrtps://play.google.com/store/apps/derails?id=com,test.waba,par 


* hrtps:/hwww.monedapar.com.ar/forma-de-gobierno/ 
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sión monetaria) a los nuevos miembros en todo el país. Formalmente 
se considera una federación de nodos, que se reúne en asamblea físi- 
camente y periódicamente en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
A pesar de la existencia de nodos locales los saldos positivos pueden 


utilizarse en nodos diferentes a aquel en el que regularmente participa 
el usuario, Por lo cual en Monedapar la suma total de los saldos da 
cero sólo cuando se considera la totalidad de los usuarios del sistema, 


y no los usuarios de un solo nodo. 


Reforma financiera y banca ética 


Existen propuestas de reforma al sistema financiero y de prácticas alter- 
nativas muy publicitadas y que entusiasman a muchas personas, pero 
que resultan francamente insuficientes para un cambio de sistema. 
Por ejemplo, el movimiento de la banca pública,” en los EF.UU. 
aboga por que cada Estado sea propietario de un banco y utilice los in- 
tereses devengados para financiar servicios públicos. En cl Reino Uni- 
do, la New liconomics Foundation”* y la ONG Positive Money” son 
muy activas en pedir la reforma de las instituciones financieras y del 
dinero. Proponen que sólo el Estado pueda emitir dinero y que se use 
para Áinanciar el presupuesto público, otorgar un ingreso a los ciudada- 
nos y financiar proyectos sostenibles de la “economía real”. Proponen 
que los bancos privados sólo sean intermediarios entre los ahorristas y 
los tomadores de crédito y que no sean subsidiados por el Estado, 
También existe el movimiento de “banca ética”, cuya expresión in- 
stitucional es la Global Alliance For Banking on Values, % integrada por 
55 bancos de todo el mundo, ninguno de los cuales opera en Argenti- 
na. Según declaran en su sitio web, su “objetivo colectivo es cambiar cl 


“ hetps://publicbankinginstitute.org 
“ hrtps://newcconomics.org/ 
7 herps://positivemoncy.org/ 


* hap//www.gabv.org/ 


sistema bancario para que sea más transparente, apoye la sostenibilidad 
económica, social y ambiental, y esté compuesto por una amplia gama 
de instituciones bancarias al servicio de la economía rea!”. 

En América Latina, el ex-gerente del Tríodos Bank de Catalunya 
(un banco ético), Joan Antoni Melé, está impulsando desde hace dos 
años, con apoyo de la Fundación Avina, la creación de bancos éticos 
en la Región.” 

El movimiento ciudadano por una banca ética surgió durante la 
guerra de Vietnam, cuando muchos activistas pacifistas se enteraron 


que los bancos en los que ellos depositaban su dinero lo usaban para 
linanciar la fabricación de armas para la guerra a la que ellos se opo- 


nían. 


ta situación no ha cambiado, y hoy se denomina “banca ar- 
mada” a los bancos que invierten en armamentos.” Este es sólo uno 
de los muchos negocios sucios en los que suelen participar los bancos, 
cuya cartera de proyectos nunca es de acceso público. 

Luego están las maniobras especulativas, irresponsables e inescru- 
sólo esporádicamente se tienen noticias, cuando 


pulosas de las € al 


estalla alguna cr 


is como la de 2008 o algún escándalo como el de 
Enron. Por todo ello parece sensato, a la vez poco ambicioso pedir que 
los bancos sean más éticos y transparentes. Sólo que, como afirman 
Bendell y Slatter, 


“[...] la raíz del problema está muy por debajo de las prácticas co- 
tidianas de las instituciones bancarias globalizadas, por muy psi- 
copáticas que parezcan ser. Incluso si los bancos no quebrantaran 
ninguna ley, seguirían siendo administradores de una transferencia 
constante de riqueza "y poder de los pobres a los ricos, de la mercan- 
tilización de todo y del consumo de todos los recursos. En conse- 
cuencia, la reforma bancaria podría considerarse una distracción.” 


Desde luego que siempre es preferible un banco ético a un banco 
tradicional. De ello no cabe duda. Pero ambos son bancos, generan 


* htcps actica.la/ 


* hrtp:/www.bancaarmada.org/es/ 
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dinero-deuda de la nada y cobran interés. Por consiguiente, la banca 
ética, por bienvenida que sea, no es la solución al problema de fondo. 
Vale la pena recordar las palabras de Harvey citadas en la introducción 
de este libro: “Las reformas radicales, en oposición a las reformas tipo 
«curitas» para emparchar el sistema financiero, pueden parecer más 
necesarias” (Harvey, 2009, 250). 


Por qué no microcréditos 


Para muchas personas los microcréditos son la única o la más impor- 
tante práctica financiera conocida con enfoque de economía social. 
He trabajado durante 15 años en la Dirección Provincial de Desarro- 
llo Local y Economía Social de la Provincia de Buenos Aires y la Única 
herramienta financiera que se promovía eran los microcréditos. En 
diferentes formas: como banco social gestionado por ONG o como 
fondo rotatorio municipal o privado. Y la discusión siempre fue si 
eran más convenientes los microcréditos o los subsidios. No se vis- 
lombraba otra posibilidad. 

Los microcréditos están asociados a la figura de Muhammad 
Yunus y el Grameen Bank. Y los partidarios de estas políticas las pro- 
mueven con mucho entusiasmo como una herramienta para “salir de 
la pobreza”. Los programas estatales de apoyo al microcrédito también 
suelen declar 


ar como objetivos “incrementar los ingresos” y “mejorar 
la calidad de vida” de los destinatarios. Puedo asegurar que jamás se ha 
realizado en la Provincia de Buenos Aires una evaluación de impacto 
que permita saber si aumentaron los ingresos o mejoró la calidad de 
vida de los destinatarios. Y no he conocido jamás a alguien que haya 
salido de la pobreza gracias a los microcréditos. 

Un colega y compañero de trabajo realizó una vez, por iniciativa 
propia y con el aval del director provincial, un estudio cualitativo ba- 
sado en entrevistas a beneficiarios de los microcréditos otorgados con 
financiamiento de nuestro Ministerio. Y lo que encontró fue que esas 
personas trabajaban jornadas de 12 a 14 horas diarias sólo para obte- 
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ner un ingreso de subsistencia. Tenían más trabajo. Era muy dudoso 
que hubiera mejorado su calidad de vida. 

Los promotores de los microcréditos los presentan como un ins- 
trumento para sacar de la pobreza “a los más pobres entre los pobres”, 
generando ingresos a partir del desarrollo de microemprendimientos 
productivos. Como una política de desarrollo, de lucha contra la po- 
breza y el desempleo. Se los describe como una política inclusiva, por- 
que gracias a ella los pobres pueden ser sujetos de crédito, Y se dirigen 
preferentemente a las mujeres, por considerarlas mejores pagadoras 
y que usan mejor el dinero, mientras que “los hombres son más des- 
piadados con el dincro” (Lrtel y Rao, 2006, citado en Karnani, 2007, 
36). Entre 94 y 97% de los clientes del Grameen Bank son mujeres 
(Jolis, 1996, Karnani, 2007, 36). 


"82 por ciento de los clientes de estos bancos son mujeres, «por- 
que ellas son mejores pagadoras, se preocupan más por el fuuu- 
ro de su familia y por la educación de sus bijos, son clave en el 
desarrollo de sus países», asegura Carmen Velasco, directora de 
Promujer, una de las experiencias de microcrédito más exitosas de 


América latina” (Maya, 2004). 


“Todos los trabajos consultados coinciden en señalar que no exis- 
ten estudios sobre el impacto de los microcréditos en la erradicación 


de la pobreza. Simplemente no se mide. 


“Ningún país, ninguna agencia de cooperación y ninguna IME?! 
ha podido demostrar hasta la fecha de forma empírica el impacto 
positivo de los microcréditos en la reducción de la pobreza sobre 
amplias capas de su población más pobre” (Gómez Gil, 2005, 6). 
Los microcréditos “incluyen” a los pobres en el mercado finan- 
ciero, como clientes de los bancos, o de instituciones Ánancieras es- 
peciales, denominadas “Instituciones de Microfinanzas” (1ME), que 


cumplen la misma función que los bancos, pero para los pobres. ¿Es 
deseable esa “inclusión”, la de poder endeudarse con un banco? Desde 


* IMF = Institución de Microfinanzas. 
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el punto de vista empresarial (del banco) esto es lo que se llama un 
“negocio inclusivo” (Lariú y Strandberg, 2009; Márquez et al., 2011; 
SNV-WBCSD, 2008), y más específicamente, un “negocio en la base 
de la pirámide”. “La base de la pirámide” son los pobres (Silva, 2009; 
Prahalad y Hammond, 2002). 


En otras palabras, el capital financiero, siempre en necesidad de 


expansión, hacia fines del siglo XX descubrió que con los pobres tam- 
bién se puede hacer dinero. “Descubrió” un nuevo mercado y una 
nueva oportunidad de negocio.” Lo cual, en principio no tiene nada 
de cuestionable, mientras no se lo quiera vender como un instrumen- 


to de lucha contra la pobreza. Examinemos más en detalle por qué lo 


que dicen de los microcréditos sus promotores es falso, 


Tasas de interés 


Me pregunto cómo puede alguien salir de la pobreza si, teniendo es- 
casos recursos, recibe un próstamo que luego debe devolver con un in- 
terés muy superior al que pagan los no pobres (Rosenberg, 2009; Páez 
Molina, 2013). Las tasas de interés de los microcréditos oscilan entre 
30 y 60% anual, y entre 2 y 4,5% mensual, según Karnani (2007, 37). 
En México, el Programa Nacional de Financiamiento al Microempre- 
sario (Pronafim) cobraba 8% mensual y el plazo para la cancelación 
de la deuda era de 16 semanas (Maya, 2004). El Banco Compartamos 
cobraba 195% anual. Es difícil no suscribir las palabras de mi colega 
Jason Hickel (2015), de la London School of Economics (LSE): 


3% El más reciente mercado que descubrió y comenzó a explotar el capital Ánanciero 
es la “inversión de impacto”. El financiamiento de las empresas sociales y las ONG 
que trabajan para solucionar problemas sociales y ambientales. Están proponiendo 
que estas organizaciones tomen cróditos en lugar de buscar donaciones o subsidios. Y 
proponen como instrumentos para tal fin a los mismos derivados Ánancieros que die- 
ron origen a la crisis de las subprime. Ahí probablemente se está gestando la próxima 
burbuja. Pero no voy a extenderme sobre este tema en este libro, El lector interesado 
puede consultar Giridharadas (2018) y Bugg-Levine er al. (2012), 
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“En el pasado habríamos llamado a estas personas usureros (loan 
sharks), pero hoy en día se les llama proveedores de microfinanzas, 
y se coronan con el halo moral que este término conlleva. Las mi- 
crofinanzas se han convertido en un mecanismo socialmente 
aceptable para extraer riqueza y recursos de los pobres” (desta- 
cado en negrita por o). 


Se supone que la tasa de interés es más alta porque prestar a los 
pobres es más riesgoso, dado que no tienen un patrimonio con el que 
respaldar su promesa de devolver (garantía o “colateral”). Sin embar- 
go también hay unanimidad entre los promotores del microcrédito 
en afirmar que los pobres son mejores pagadores que los clientes no 
pobres. Y que la morosidad entre ellos es muy baja. 

La tasa de recuperación ronda el 98% (Karim, 2008).** Resulta 
incongruente que a los buenos pagadores los castiguen con tasas más 
altas. Las compañías de seguros hacen lo contrario: los conductores 
que registran menos accidentes de tránsito pagan menos por la pri- 
ma del seguro de su vehículo. Como justificación se argumenta que 
los bancos sociales tienen mayores costos operativos que los bancos 
tradicionales, 

Cuando vimos las características del dincro-deuda, vimos que de- 
volver la deuda es imposible porque el dinero correspondiente al in- 
terés no existe. El endeudamiento conduce a más endeudamiento y, a 
la larga, a la dependencia. Para los pobres los préstamos son como un 
salvavidas de plomo. Después de recibir un microcrédito además de 
seguir pobres, quedaron endeudados. 


% Otras fuentes aseguran que 25% de los clientes del Gramcen no devuclven los 
préstamos (Jolis, 1996). 
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Los microcréditos son un instrumento de control social 
que desempodera a las mujeres para obtener altas tasas 
de recupero 


Los microcréditos son un dispositivo de gubernamentalidad, como el 
dinero. Porque lo que sí consiguen es que muchos pobres monten un 
emprendimiento para generarse ingresos. Para lo cual deben aprender 
a ser empresarios, a gestionar un emprendimiento, y trabajar muchas 
más horas que los asalariados, puesto que deben devolver el préstamo, 
y sino lo hacen no les volverán a prestar. Además, las relaciones con 
sus familiares, amigos o vecinos que les han salido como garantía so- 
lidaria se verían perjudicadas. Los grupos de garantía solidaria en la 
zona rural blangladesí, donde Yunus comenzó a otorgar microcrédi- 
divididas en ocho grupos de cinco. Si 
ina no paga las cuarenta son corresponsables y la IMF les suspende las 


tos, se componen de 40 mujer 


entregas de dinero a todas hasta que se regularicen los pagos. 
En consecuencia las mujeres se vigilan unas a otras para alertar 


anticipadamente a la ONG sobre la posibilidad de que alguna de ellas 
no pague, método que las ONG han llamado cufemísticamente “mo- 
nitorco entre pares” (Karim, 2008).%* Esto reduce los riesgos de cobro 
para la ONG y también sus gastos operativos, puesto que externaliza 
en la comunidad un trabajo que de otro modo debería cubrir con 
personal propio rentado. 

De este modo, las IMF que otorgan microcréditos a los pobres 


como política de desarrollo instrumentan el 
los mecanismos comunitarios de control socia 
tas tasas de devolución de los créditos de las 
(2008), quien realizó un trabajo etnográfico di 
desh investigando el impacto del microcrédito 


honor, la vergúenza y 
para conseguir las al- 
que se jactan. Karim 
e 18 meses cn Bangla- 
el Gramcen Bank y de 


otras tres ONG sobre las mujeres de comunidades rurales, llama esto 


« 4 bs A » 
economía política de la vergijenza”. 


% De hecho, no sólo las mujeres del grupo de garantía so! 


dad interviene en el “monitoreo”. 


idaria sino toda la comuni- 
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En el contexto de una sociedad rural patriarcal como la bangla- 
desí, en la que prevalecen las relaciones cara a cara, donde el honor es 
un instrumento de control social y el honor de todo el clan depende 
en gran medida del comportamiento honorable de las mujeres, 


“la cconomía de la vergiienza se refiere a la apropiación de formas 
pr 


xistentes de verglienza por parte de una institución moderna, 
la ONG, la cual despliega instrumentalmente varias formas de ver- 
gúenza para su propio beneficio capitalista, por ej. la recuperación 


de los préstamos” (Karim, 2008, 10). 


En el Bangladesh rural, si la mujer es públicamente avergonza- 
da (como ocurriría por no pagar las deudas) toda la familia resulta 
deshonrada. De acuerdo al código de honor tradicional, la reacción 
social puede incluir palizas en público, cubrir el cuerpo con alquitrán, 
rapar la cabeza, violentar la casa del deudor para “decomisarle” bienes 
que se puedan vender para pagar la deuda, obligarle a llevar una guir 
nalda de zapatos colgada del cuello, escupirlo cada vez que se le cruza 
en la calle o aislar socialmente a la familia entera del deudor, 

Karim informa que este tipo de acciones ocurricron todos los 
meses que duró su trabajo de campo y que pudo observar muchas pe- 
cas comunitarias por causa de morosidad de alguna de las integrantes. 
Las mujeres iban en grupo a la casa de la morosa para regañarla y 


avergonzarla a ella y a su marido, y le arrebataban lo que encontraran 
que pudicran vender para pagar la deuda. Muchas veces los mismos 
bienes de capital que labían sido adquiridos con el préstamo. Y cuan- 
do no hallaban bienes para decomisar vendían la vivienda misma de 
a familia morosa. 

Estos desalojos, de los cuales Karim observó sicte, convertían a 
a familia en “sin techo”, lo que se considera cl mayor deshonor y 
vergiienza en la sociedad rural bangladesí. En algunos casos estas situ- 


aciones condujeron al suicidio del hombre, ante la vergúenza de no 


aber sido capaz de proteger el honor de la familia. 
Los oficiales de la IMF prestadora tenían pleno conocimiento de 


estos actos y no los condenaban, ni se hacían responsables de los mis- 
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mos. Ántes bien, los justificaban argumentando que la deudora “había 


defraudado la confianza de la 


comunidad” (ídem, pp. 18-19). Y es que 


ellos también son presionados por sus casas matrices para colocar más 


créditos y mantener altas tasas de recupero. Si fracasan en esta tarea 


les retienen los sueldos o pueden ser despedidos o perder un ascenso 


(ídem, 20). 


En otras ocasiones la ONG denuncia a la morosa ante la policía, 


consiguiendo que sea detenida, lo cual la convierte en “criminal” a 


los ojos de la comunidad e implica la pérdida de su virtud y luego el 


divorcio por haber mancillad 


o el honor de la familia. Cuando Karim 


le manifestó sus reservas a una directiva del GB por estas prácticas la 


respuesta que recibió fue “¿Por qué se sorprende? El Grameen Bank es 


un negocio, no una obra de caridad”. 


Así, con la garantía solid 
queda más remedio que trab, 
dos para pagar sus deudas. 1 


tarias privilegiadas de los m 


aria, a las emprendedoras pobres no les 
ajar jornadas más largas que los asalaria- 
ar elección de las mujeres como destina- 
icrocréditos tiene menos que ver con el 


propósito de empoderarlas q 


uc con el de asegurarse la devolución de 


los préstamos. Y, lejos de socavar las bases del orden patriarcal tradi- 


cional, como se pretende, se 


lidad de la IMEF. 


vale del mismo para proteger la rentabi- 


El enfoque individualista neoliberal de los programas de micro- 
créditos se basa en el supuesto de que la economía de la mujer está 


separada de la economía de 


hombre dentro del hogar. Mientras que 


todos los enfoques académicos sobre la pobreza toman a la unidad 


doméstica o al grupo Familiar como unidad de análisis, porque dentro 
del hogar no existen economías separadas. No está separada la contab- 


ilidad del emprendimiento d 


e la contabilidad del hogar, como no está 


separada la contabilidad de la mujer de la del hombre. 
De hecho, en sus primeros años el Grameen Bank (GB) otorgaba 


sus préstamos a los hombres, pero éstos no aceptaban las reglas del 


banco 34 éste tuvo muchas a 
el auge del paradigma conoc 
los años 70, el GB viró a ot 


ificultades para cobrar. Fue así que, con 
ido como “Mujeres en el Desarrollo”, en 
orgar a los préstamos a las mujeres, que 
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resultaron ser más dóciles a las exigencias del banco y mejores pagado- 
ras. Con el beneficio adicional para el banco de que podría aparecer 
a los ojos sus donantes occidentales priorizando a las mujeres como 
destinatarias de la ayuda. 

De todos modos, Karim observó en su trabajo de campo que en 
95% de los casos las mujeres son las titulares de la deuda, pero son los 
hombres quienes deciden el uso del dincro.** Éstos consideran que, 
como la mujer les pertenece, el dinero que ella ha recibido les pert- 
enece también. Y las mujeres le manifestaron que tienen la obligación 
de darle el dinero a su marido (Karim, 2008, 14-15). Esta situación 
la ha reconocido el mismo Yunus a uno de sus biógrafos: “Ahora el 


Grameen 45 presta el dinero a los maridos pero só oa través de sus mu- 
jeres. Ul principal prestatario es la mujer” (Yunus y Jolis, 1998, 91). 
Ya antes, Goetz y Gupta (1996) habían comprobado que en Ban- 


gladesh los hombres son quienes administran el dinero de los mi- 
crocróditos solicitado por las mujeres en el 90% de los casos para las 
mujeres casadas y en el 40% de los casos para las viudas, separadas y 
divorciadas.“ 


Hay más. Los datos empíricos muestran que los emprendimien- 


tos de las mujeres “suelen ser una extensión de las tarcas del hogar”, 
vinculados a “la cocina, la costura y las manualidades” (Maya, 2004). 
En México, el 85% de los emprendedores tomadores de microcréditos 
del citado Pronafim eran mujeres. Y según los expertos, ese programa 
“aún no ha demostrado en la cotidianeidad mejoras económicas que 
se reflejen en los bolsillos de las mujeres” (ídem). 

Lejos de empoderar a las mujeres, tomar un microcrédito para 
desarrollar un emprendimiento le significa una sobrecarga de trabajo 
de sus tareas domésticas. Un estudio de la presidenta de los Puntos 


Focales de la Red de Mujeres Líderes de la Asociación Asia Pacífico 
(APEC), Magdalena García, titulado “Las empresarias mexicanas”, 
revela que de acuerdo con información del INEGI, estas mujeres tra- 


% Esto también lo ha observado Maya (2004) en México. 
% Para prestatarias del Grameen Bank y otras dos IME 
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bajan más horas que las amas de casa y más horas que los hombres 
(Maya, 2004). 

Trabajar extensas jornadas para devolver un préstamo y seguir en 
la pobreza no es mi idea de empoderamiento ni de liberación. Si esas 
largas jornadas de trabajo sirvieran para salir de la pobreza tal vez el 
esfuerzo valdría la pena. Pero en la mayoría de los casos apenas alcanza 
para mantener una economía de subsistencia. 

Para cerrar este punto quiero citar las palabras de Sally Williams, 
exasesora de las delegaciones centroeuropeas a la Conferencia de Bei- 
jing de las Naciones Unidas sobre la Mujer y asesora del PNUD sobre 


microcréditos en Asia Central: 


“Me gustaría señalar que la gran mayoría de las tasas de éxito de los 
programas de microcrédito, como el Gramecn Bank de Yunus, se 
basan enteramente en las tasas de reembolso de los préstamos y no 
en si las mujeres participantes han salido realmente de la pobreza. 
es el éxito del prestamista, no el receptor | ]. La 


En otras palabr: 
mayoría de los minúsculos préstamos a tasas de interés usurarias 
que van a las mujeres son para activid ades que requieren la partici- 
pación de familias enteras. Pagar los altos intereses con las ganan- 
cias de una huerta, un pequeño quiosco, un servicio telefónico o 
la manufactura de canastas, generalmente requiere jornadas de 16 
horas y la ayuda de los miembros de la familia. [...] No voy a entrar 
en detalles sobre lo menospreciadas que se sintieron muchas muje- 
res al tener que convertirse en miembros de un grupo para obtener 


un préstamo, en lugar de ser respetadas como individuos, porque 
es una carga tremenda para las mujeres del grupo pagar los intere- 
ses de una integrante que se enferma o que tiene un problema en 
su familia, En algunas partes de los Estados Unidos regulamos las 
prácticas de préstamos predatorios. Estos programas de préstamos 
en el extranjero no están totalmente regulados y Jas prestatarios 
necesitan protección” (Williams, 2007). 


Los microcréditos se destinan principalmente al consumo, 
no a la generación de ingresos, y profundizan la pobreza 


Daniel Lund, presidente de Mund Américas asegura que “los créditos 
son insuficientes para impulsar un pequeño negocio que sea reditua- 
ble” (Maya, 2004), y que los créditos se destinan a atender necesida- 
des básicas del hogar, como la salud o la alimentación, y no al empren- 
dimiento. Muchos emprendimientos fracasan, y no es de extrañar. 


“los microcréditos generalmente terminan empeorando la pobreza. 
Las 


mos se utilizan para Ánanciar el consumo — para ayudar a la gen te 


azones de ello son bastante sencillas. La mayoría de los présta- 


a comprar lo que necesita para satisfacer sus necesidades básicas 
y sobrevivir. En Sudáfrica, por ejemplo, el consumo representa el 
94% del uso de los microcréditos, Como resultado, los prestatarios 
no generan ningún ingreso nuevo que puedan utilizar para pagar 
sus préstamos, por lo que terminan tomando nuevos préstamos 
para pagar los antiguos, envolviéndose en varias capas de deuda” 


(l lickel, 2015). 


El antropólogo blangladesí Aminur Rahman realizó un estudio 
del Gramcen Bank en la década del 90, y encontró que entre 1994 
y 1995, apenas 30% de los 217 microcréditos otorgados en la aldea 
en la que él trabajó se destinaron al desarrollo de microemprendi- 
mientos. El Goldin Institute (2007), también de Bangladesh, llegó a 
resultados similares. Un artículo de la revista Forbes informa que en 
la India entre 70 y 80% de los microcréditos se destinan al consumo 
(Miller, 2006). Los estudios de Collins etal. (2009) son coincidentes. 

Karim (2008, 21) realizó un relevamiento en la aldea de Krishno- 
nagar (Bangladesh) y halló que sobre un total de 230 beneficiarios de 
microcréditos, 100 (43%) operaban como prestamistas, represtando 
a una tasa de 120% el dinero que recibían de las IMF al 60%. Según 
una nota del Finantial Times, en un estudio de tres años de duración 


Stuart Rutherford halló que más de la mitad de los microcréditos se 
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utiliza para comprar alimentos.” En Tanzania el destino principal de 


los microcréditos es el consumo de alimentos, seguido de los funera- 
les, las matrículas escolares y los gastos médicos (Bateman, 2010, 30). 


“Muchos directores de programas de microfinanzas ahora recono- 
cen en privado lo que John Hatch, el fundador de FINCA Interna- 
tional (una de las instituciones de microfinanzas más grandes), ha 
dicho públicamente: el 90% de los microcréditos se utilizan para 
financiar el consumo actual y no para impulsar empresas” (Beck y 


Ogden, 2007). 


Ante esta situación se optó por crear el término “microfinanzas” 
para los productos financieros orientados al consumo, el ahorro y los 
seguros, a fin de preservar el término “microcréditos” para los orienta- 
dos al desarrollo de emprendimientos generadores de ingresos. ¿Y qué 
ocurre entonces con los microcréditos en sentido estricto? 


“Cuando los microcréditos se utilizan para linanciar nuevas empre- 
sas, los incipientes microempresarios suelen encontrarse con una 
ausencia de demanda. Después de todo, sus clientes potenciales 
son pobres y tienen poco dinero, y el poco dinero que tienen lo 
gastan en productos básicos que ya están disponibles. En este con- 
texto, las nuevas empresas terminan desplazando a las ya existentes, 
sin que se produzca un aumento neto del empleo y de Jos ingresos. 
Y ese es el mejor de los resultados probables. El peor -y mucho más 
probable— es que las nuevas empresas fracasen, lo que conduce, una 
vez más, a círculos viciosos de sobreendeudamiento que llevan a los 


prestatarios aún más a la pobreza” (Hickel, 2015). 


De hecho la “tasa de mortalidad” de los emprendimientos es alta 
incluso entre los emprendedores de clase media y alta y en los países 
centrales. De acuerdo con el Global Entrepreneurship Monitor entre 70 
y 80% de los emprendimientos cierran antes de los tres años de vida. 
Según cálculos propios a partir de datos del Ministerio de Producción 


* hrtps://nextbillion.nct/ncws/microcredit-loans-used-ro-buy-food/ 


147 


y Trabajo de la Nación entre 2009 y 2014 la tasa de mortalidad de 
empresas osciló entre 85,1 y 100%.* Sí bien no hay datos específi- 
cos sobre los microemprendimientos que toman microcréditos, hasta 
donde se sabe csta tasa es aún más alta entre ellos, y no a la inversa. 

La mayoría de los emprendedores pobres que he conocido ni si- 
quiera calculan sus costos. Y si lo hacen, no le ponen precio a su tra- 
bajo. No consideran que su propia mano de obra sea un “costo” de 
producción. Creen que su trabajo está pagado con la “ganancia”, es 
decir, el “margen” que le agregan a los costos para poner el precio a 
su producto o servicio, Para establecer el precio de venta suelen tomar 
como referencia los precios de mercado, fijados por empresas que tie- 


nen costos más bajos por tener economías de escala, Y además consi- 


deran generalmente los precios más bajos del mercado, para vender su 
trabajo por debajo de ese precio, con la esperanza de poder competir. 
No hay manera de salir de la pobreza de esta forma, cuando además 
tengo que devolver un próstamo a corto plazo y con un imterós muy 
superior al del mercado. 

Varios de los 


wores citados llegan a la misma conclusión a la que 
arribaron los trabajadores del programa de Banca Social del MDS- 
DBA: que los microcréditos pueden ser de utilidad para los pobres en 
algunos casos, pero no son un instrumento adecuado para los más 


pobres (indigentes), cuyos ingresos no cubren sus necesidades bás 


Cas 
alimentarias. Para este sector de población lo adecuado son políticas 
asistenciales en forma de subsidios no reembolsables o prestaciones 


dir 


as (entrega de alimentos, servicios de salud gratuitos, etcétera). 
Cuando los tomadores de microcréditos pobres no cuentan con 
el dinero suficiente para pagar sus cuotas, y dada la presión que se 
ejerce sobre ellos para abonar a tiempo, recurren a préstamos de sus 
parientes o a microcréditos de otra IMF o a prestamistas o a la venta 
de algún activo familiar, para abonar la deuda, con lo cual quedan 
más pobres o endeudados que antes. Esto ha sido observado por Ka- 
rim (2008) en Bangladesh, por Brett (2006) en Bolivia y en la India 


% https://datos.gob.ar/ datasctsicp-gps-cmpresas/archivo/sicp_3.4 
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por Mathew (2006). En Bangladesh, India y Pakistán condujo a nu- 
merosos embargos que llevaron al suicidio a pequeños agricultores 
(Newman, 2006). 

Bateman (2019), siguiendo a Reinert (2007, 179-184) asegura 


que los microcréditos con orientación de mercado, como la que ha 


pasado a ser hegemónica a partir de 2000, producen a largo plazo el 


mismo efecto que el Plan Morgenthau. Este fue un plan económico 
propuesto por los países vencedores de la 11 Guerra Mundial, para 
evitar el desarrollo de Alemania, con la finalidad de debilitar su econo- 
mía en forma permanente de manera que le resulte imposible volver 
a llevar a cabo una guerra. Se basaba en financiar la proliferación de 
solamente las más pequeñas empresas y operaciones agrícolas, y en la 
prohibición de la investigación industrial. 

Bateman reseña los hallazgos de numerosos investigadores sobre el 
impacto de los microcréditos en Bangladesh (y en especial en la aldea 
de Jobra, donde Yunus lanzó su movimiento global de microcréditos 
en los años 80), en la India, Cambodia, México, Bolivia y varios paí- 
ses del continente africano, sobre todo Sudáfrica y Uganda. Bolivia 
fue el país más perjudicado por estas políticas en América Latina, y 
prácticamente constituyó un experimento del Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID). 

ln todos estos países con la llegada de las políticas neoliberales de 
desregulación financiera y liberalización de los mercados, disminuyó 
el financiamiento a largo plazo a empresas industriales grandes y me- 
dianas de alta productividad y se expandió el más rentable microfinan- 
ciamiento a corto plazo con altas tasas de interés a microemprendedo- 
res informales de baja productividad (cuentapropistas) y a pequeñas 
empresas y comercios de venta de artículos importados (chucherías). 

Estas políticas generaron desindustrialización, informalización y 
aumento del desempleo, la pobreza y el cuentapropismo. Asimismo 


se habla de “el medio perdido”, en referencia a que en un extremo hay 
cuantiosos microemprendimientos informales improductivos y en 
el otro unas pocas grandes empresas formales de alta productividad, 
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mientras que la cantidad de pymes se reduce hasta casi desaparecer. 
Siendo esta situación consecuencia de la desaparición del crédito para 
las pymes a favor de los microcréditos para cuentapropistas, microem- 
prendedores informales y consumidores, 

En consecuencia, el balance del impacto de los microcréditos en 
todos los casos estudiados es francamente negativo. Ni siquiera neutro. 


Los microcréditos son una política neoliberal 


“En realidad las microfinanzas están casi perfectamente en sintonía 
con las doctrinas centrales del neoliberalismo, la ideología reinante 
de nuestro tiempo: esto es, la necesidad de vehiculizar toda la acti- 
vidad económica a través de la iniciativa privada individual; la ne- 
cesidad de evitar cualquier aspecto de planificación u orientación 
consciente € el mecanismo de mercado; la necesidad de que todas 
las instituciones traten de «ganarse el sustento en el mercado»; y la 
necesidad de asegurar que todas las organizaciones económicas en la 
medida de lo posible, sean propiedad de y estén controladas por el 
sector privado (véase también Harvey, 2007)” (Bateman, 2009, 23). 


Los programas de microcrédito promueven en los destinatarios la 
constitución de su subjetividad conforme al modelo del Homo econo- 


ES 


micus neolilbera 


"individualista, competidor y maximizador. “La deu- 
da es un regulador social del comportamiento”, dice Karim (2008, 10). 


Y agrega que “las ONG también son productoras activas de nuevas 
subjetividades y significados sociales para la gente a través de sus varios 
programas sociales y cconómicos” (ídem, 9). Este, y no la abolición de 
la pobreza o el empoderamiento de las mujeres, es el resultado de estos 


programas, junto a la renta financiera de los bancos y las IME 
Los microcréditos se expandieron simultáneamente con el neolib- 
eralismo porque, como política de reducción de la pobreza, depositan 


En el capítulo ocho veremos más en detalle cómo las políticas neoliberales confor 


man a los sujetos como homo econonticus. 
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toda la responsabilidad en los mismos pobres y en los mecanismos 
de mercado. Cada individuo puede salir de la pobreza llevando ad- 
elante un emprendimiento por sus propios medios. Quedan exclui- 
das las salidas colectivas, comunitarias y políticas que puedan cues- 
tionar o desafiar el poder de las élites y la propiedad privada, como 
las cooperativas y mutuales de crédito, de trabajo, de consumo, de 
vivienda, etcétera. El Estado queda eximido de intervenir, porque los 
microcréditos pucden ser otorgados por el sector privado (bancos y 
ONG). Se pueden olvidar las políticas de reforma agraria, el Estado 
de Bienestar, los servicios públicos universales y gratuitos de salud y 
educación, la renta básica universal y otras políticas redistributivas 
(Bateman, 2009, 24). 

Cuando la reforma del Estado estaba en su apogeo en todo el 
mundo, a través de privatizaciones masivas de servicios públicos y des- 
mantelamicnto del Estado de Bienestar, el descubrimiento de Yunus, 
de que el otorgamiento de los microcréditos puede ser una actividad 
privada rentable que puede sacar a la gente de la pobreza a través de la 
actividad emprendedora individual, cayó como un regalo del Cielo, y 
ieron súbitamente en la política estándar 


los microcréditos se convi 
recomendada por los organismos internacionales y de cooperación al 
desarrollo, como “mejor práctica” (Bateman y Chang, 2009, 25-26). 
De acuerdo a los informes de Harper (2007, 258) en la India “los 
funcionarios del gobierno están desviando cada vez más las demandas 
de la comunidad de servicios básicos de educación y salud con el ar- 
gumento de que los pobres *...ahora tienen microfinanzas y deberían 
tratar de comprar tales servicios (aunque a precios altos) del sector 
privado”. Para Bateman y Chang (2009, 28) los microcréditos ilustran 
la manera como Wall Street y el sector financiero global entienden 


que deben encararse los problemas sociales. 
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Los microcréditos se siguen otorgando 
porque sirven al neoliberalismo 


Trabajando en el Ministerio de Desarrollo Humano de la Provincia de 
Buenos Aires fui testigo de una situación que me resultó muy curiosa: cl 
programa de Banca Social (que fondeaba a IMP), bajo la suposición que 
“las mujeres son excluidas” o tienen menos acceso a los programas de 
microcrédito, y que acceder a los mismos las empodera, decidió explo- 
rar la idea de crear una línea de Ananciamiento exclusiva para mujeres. 

Entonces solicitó a las LME a las que que asistía que releven el por- 
centaje de mujeres entre sus deudores, No recuerdo el número exacto, 
pero cra un porcentaje muy alto, de alrededor del 80%. Al conocer 
esto supuse que desistirían de crear esa línea de crédito, dado que los 
datos recabados refutaban el supuesto de que las mujeres eran exclui- 
das de los microcréditos, pero no fue así. Contrataron a una asesora 
de larga trayectoria en el movimiento feminista y crearon la línea de 
microcréditos exclusiva para mujeres. Lsta anécdota ilustra lo que he 
dicho antes: que los programas se llevan adelante en base a supuestos, 
sin importar lo que pasa en la realidad. 

El institucionalista Douglass North (1990) sostiene que las ma- 


las instituciones sobreviven e incluso pueden prosperar, simplemente 
porque sirve al interés de los poderosos que así sea. Para Bateman, 
los microcréditos son como un “mal remedio”: producen un alivio 


transitorio en los pacientes (los beneficiarios pobres) en el corto plazo, 
hacen quedar como efectivos a los médicos que lo recetan (IMEF orga- 
nismos internacionales y agencias de cooperación), pero a largo plazo 
debilitan al paciente en vez de curarlo. 

Los microcréditos no sólo no funcionan como prometen sino que 
incluso tienen el efecto contrario: profundizan la pobreza, generan 
dependencia, impiden el desarrollo, no sirven para generar empren- 
dimientos, desempoderan a las mujeres. ¿Por qué, entonces, se siguen 
promoviendo? Simplemente porque están en un todo de acuerdo con 
el modelo societario neoliberal preferido de la comunidad internacio- 
nal de ayuda al desarrollo (Bateman y Chang, 2009, 30). 
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En el presente capítulo hemos pasado revista a lo que es el dine- 
ro, su historia, sus tipos, y sus mitos, así como a la alternativa de las 
monedas sociales y a algunas propuestas, como la reforma financiera 
y los microcréditos que, a pesar de las adhesiones que generan, no 
constituyen una solución sino una distracción y una profundización 
del problema de fondo. 

Aún así, lo visto hasta el momento, son apenas algunos enfoques, 
modelos y prácticas de la nueva cconomía social y solidaria. Aún nos 
queda exponer otros enfoques, modelos y prácticas complementarias 
imprescindibles para un cambio sistémico. El siguiente capítulo está 
dedicado a presentar lo que a mi juicio son los tres más importantes 
por su valor estratégico: el movimiento por los bienes comunes, el de 
software libre y la propuesta de la producción de pares basada en el 


procomún, 


El movimiento por los bienes comunes, 
el software libre 
y la producción entre pares 


En este capítulo veremos dos grandes movimientos y una propuesta 
para la articulación de un tercero, que se encaminan a la creación de 
un nuevo sistema económico, y sus perspectivas de desarrollo futuro: 
el movimiento por los bienes comunes, el de software libre y la pro- 


ducción de pares basada en el procomún. 


El movimiento por los bienes comunes 


La politóloga estadounidense Elinor Ostrom (1996) ganó en 2009 el 
“Premio del Banco de Suecia en Ciencias Económicas en memoria de 
Alfred Nobel”! por “su anális 


s de la gobernanza económica, especial- 
mente de los recursos compartidos”, expuesto en su libro El gobierno 
de los bienes comunes: la evolución de las instituciones de acción colectiva. 

Los bienes comunes o comunales, o procomún (en inglés, com- 
mons) son “combinaciones de recursos compartidos que son co-pro- 
ducidos y administrados por una comunidad de involucrados de 
acuerdo a sus propias reglas y normas” (Bauwens y Ramos, 2018, 2). 
La comunidad (el conjunto de los comuneros) comparte el interés en 
la protección y continuidad de dichos recursos debido a que depen- 
den de ellos para su supervivencia y bienestar, y en consecuencia los 
valoran. Los bienes comunes tradicionales suelen ser recursos materia- 
les de extensión limitada como bosques, recursos hídricos, caladeros 


El “premio Nobel de Economía” no existe (véase betps://fais.co/NwG76). 


(sitios para pescar), sistemas de irrigación, áreas de pastizales, etcétera. 
Pero, como veremos enseguida, no son los únicos. 

Desde los más remotos orígenes del capitalismo el proceso de pri- 
vatización de estos bienes (conocido como “cercamiento”) ha consti- 
tuido una expropiación y ha dado lugar a lo que K. Marx denominó 
“acumulación originaria”, la cual ha sido esencial para crear el “traba- 
jador libre” que necesitaba vender su fuerza de trabajo al capital para 
poder subsistir (Marx, 1970). Se entiende que está “libre” porque está 
privado de sus medios de subsistencia, a los que antes tenía derecho de 
acceso como miembro de una comunidad y que en la nueva situación 
han pasado a ser propiedad privada bajo la forma de capital. 

Dicha privatización, bajo la lógica de ki maximización de la ren- 
tabilidad y una total ignorancia del costo natural de producción de 


esos bienes, ha conducido a su creciente agotamiento. Val el caso de la 


disminución de las áreas con bosques, de los grandes caladeros de los 
océmos, de la biodiversidad, eb agua potable, etcótera, ya comentados 
en la introducción de este libro. 

De acuerdo a su régimen de usufructo los bienes comunes se dife- 


rencian de los bienes privados y de los bienes públicos, por ser rivales 


y no exctuibles. ¿Qué significa esto? La rivalidad de un bien significa 
que su uso por parte de un individuo impide o disminuye la posibili- 
dad de su disfrute por otros (Samuelson, 1954). La no excludibilidad 
(o principio de no exclusión) tiene que ver con la imposibilidad de 
impedir su consumo a algunas personas (Musgrave, 2009). 

En contraste, los bienes privados son rivales y excluibles mientras 
que los bienes públicos son no rivales y no excluibles. Es la rivalidad 
de los bienes comunes lo que vuelve necesaria su gestión responsable. 
En tanto que su no excludibilidad es lo que permite su disfrute por 


vistos como una 


parte de todos los comuneros, quienes pueden 
suerte de “consorcio” a tal efecto. 

Kostakis y Stavroulakis (2013, 413) consideran al procomún 
como un tercer sector diferente del mercado y del Estado. Cada uno 


de estos sectores está asociado a diferentes regímenes de propiedad, 
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respectivamente la propiedad comunal, la propiedad privada y la pro- 
piedad pública. 

Los estudios de Ostrom muestran que no es cierto que los bienes 
comunes “no son de nadie”, como suelen sostener los economistas 
neoclásicos. Sino que históricamente han sido gestionados por una 
comunidad que los aprovecha al mismo tiempo que evita su sobre-ex- 
plotación, siguiendo el principio de mayordomía.? 

En décadas recientes ha surgido un gran interés por revitalizar la 
gestión comunitaria de algunos bienes comunes tradicionales y otros 
más modemos, como los espacios y servicios públicos en las ciudades, 
plazas, paseos, transporte, alumbrado, gestión de residuos, educación, 
atención sanitaria, etcétera. Estos son llamados “comunes urbanos” 
(Foster, 2011, 2017; Garner, 2011; Gidwani y Baviskar, 2011; Hu- 
ron, 2015; Lec y Webster, 2016; Sharcable, 2018) y son los que la 
EBC propone declarar “bienes democráticos”. 

Al mismo tiempo, el proceso de globalización y sus consecuencias 
sobre el clima a nivel mundial, han despertado la preocupación por 
la salud y el futuro de la atmósfera, llevando a verla como un bien 
común a toda la humanidad que requiere por tanto ser gestionado a 


nivel global. 

Por otra parte, el desarrollo de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC) ha habilitado la reproducción y circulación a 
nivel mundial y sin costo (o con un costo cercano a cero) de productos 
culturales “inmateriales” como software, diseños, música, fotografía, 
videos, textos, etcétera. Los bienes culturales digitales no son rivales y, 
por lo tanto, son abundantes. Un archivo de audio con una canción 
puede ser reproducido (tanto en el sentido de ser escuchado como en 


* Por mayordomía se entiende la gestión responsable de recursos. El mayordomo 
administra recursos que no le pertenecen y es responsable de los mismos ante el pro- 
pietario. Así, las comuneros entienden que ellos no son propictarios de la Naturaleza 
sino administradores de recursos para el bienestar común de la comunidad, para lo 
cual es fundamental garantizar el uso sostenible de dichos recursos por parte de todos 


sus integrantes (véase hurps://es.wikipedia.org/wiki/Mayordom9%C3%Ada). 


el de hacer una cantidad indefinida de copias) a costo cero. Las co- 
pias pueden ser compartidas con otras tantas personas que pueden así 
disfrutar de la canción sin que por ello disminuyan las posibilidades 
de los demás para disfrutarla. De ahí también que la cultura hacker, 
de la cual han surgido las nuevas tecnologías digitales, sostenga que 
el conocimiento debe ser libre y accesible para todo el mundo sin la 
imposición arbitraria de restricciones. 

Estas característica de los bienes culturales digitales pone en crisis a 
los modelos de negocio del capitalismo industrial de la era Gutenberg, 
que consisten en comercializar copias de las obras. En la época de Gu- 
tenberg, rener una imprenta requería de una importante inversión de 
capital y de un saber-hacer que no estaba disponible en forma masiva, 
iientras que en la actualidad una computadora con grabadora de CD/ 
DVD e impresora es casi un electrodoméstico más? Esta posibilidad 
técnica vuelve obsoleto el modelo de negocio de la venta de copias, 

La respuestr del capitalismo industrial viene siendo doble. Por 
un lado introduce impedimentos técnicos para copiar y compartir 


los productos digitales, conocidos como digital vights management, 


o DRM.* Por otro lado viene endureciendo la egislación referida a 
propiedad intelectual, patentes, derechos de autor y copyright, de una 
maneta que criminaliza las prácticas que la tecnología permite y con- 
vierte el compartir en “piratería”. Por estos medios genera una escasez 
artificial de lo que, de otro modo, es abundante. En otras palabras, 
convierte en rivales y excluibles a bienes que no lo son por naturaleza, 
para poder rentabilizar su consumo (un cercamiento). Lista reacción 
va en contra del sentido en el que se desarrolla la tecnología, por lo 
cual, dificulta, frena y obstaculiza su desarrollo. 


Por su parte, los productores de estos “bienes de conocimiento” 


* Véase el Charla TED de Don Lapscoer, “Four principles for the open world” cn 
htrps://www.ted.comit alks/don_tapscorr_four_principles_for_the_open_world_ 1Y/ 
tran 


pr 
https: IIwww.defectivebydesign. org/what_is_d rm_digital_restrictions_ma- 
nagement y hetps://www.fs£org/ campaigns/drm.html 
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digitales o informacionales (en especial los asnos de sua 
re) han creado nuevos tipos de licencias, llamadas libres” o a 
(que no restringen las libertades de los usuarios o consumidores e 
dichos bienes), y nuevos modelos de negocio que derivan sus ingresos 
de fuentes diferentes a la venta de copias. 

Para David Bollier (20164) “El procomún no es un recurso. Es 
un recurso más una comunidad específica, así como los protocolos, 
valores y normas ideadas por la propia comunidad o los 
recursos que necesiten”. Al mismo tiempo, “El peut es más bl 
proceso que un objeto, un proceso que consiste en las practicas sociales 
y las normas que ayudan a tuna comunidad a gestionar un arias para 
el beneficio colectivo. Las formas de construir un procomún cdi 
ning) varían porque la humanidad es en sí misma muy diversa 

Bollier señala que uno de los problemas graves de nuestro Apo 
es lo que él denomina el “segundo estatico de los diia , que 
incluye las patentes sobre genes o formas de vida, la extensión us los 
derechos de antor, la privatización del agua y de la tierra, y los inten- 
tos de transformar la Internet (originariamente abierta y descentrali- 
zada) en un mercado privativo, cerrado y centralizado. Ñ 

Ante esta avanzada del gran capital por la privatización y con- 
siguiente mercantilización de estos recursos, “El gran reto para los 
ENERO de nuestro tiempo es encontrar nuevas estructuras legales, 
formas institucionales y prácticas sociales que permitan operar a gran 
escala a diversos tipos de procomún, protegerlos de los cercamientos 
del mercado y asegurar su poder generativo” (idem). . 

Son varios los factores que en la actualidad impulsan la expansión 


del movimiento por los bienes comunes y el correspondiente sector 


económico: 
+ Lacreciente importancia económica de la industria del softwa- 
re, y dentro de ella, del softwarc libre y el de código abierto.* 


A 
» La aparición y expansión de la llamada Xcultura libre, que 


* Desarrollado en la siguiente sección de este capítulo. 
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libera obras literarias, música, textos científicos, cine-video, 
fotografía y otras obras de arte o bienes culturales, bajo licen- 
cias Creative Commons.? 

La proliferación y creciente aceptación de las publicaciones 
científicas de “acceso abierto”? 

+ El erccimiento del cooperativismo abierto o integral.* 

Las reacciones defensivas contra cl avance del capitalismo cog- 
nitivo? 

* contra la legislación que prolonga los derechos de autor, 
contra los intentos de imponer mayor control y vigilancia 
sobre los usuarios de Internet, como las iniciativas SOPA,” 
PIPA" y ACTA, yo 
> contra la restricción de las libertades de los consumidores 


de bienes culturales, 


* contra el endurecimiento de las sanciones por violación de 
la propiedad intelectual, 
* contra la expansión del ámbito de lo parentable a la vida 
misma, con su consiguiente mercantilización, como ocu- 
rre con la biotecnología (Prqk, 2013). 
No todas las licencias Creative Commons son libres, sin embargo. 
"Véase hteps://wwwdoaj.org/ y htrps://faic.co/KYAb: 
* Desarrollado en el capítulo cuatro. 


* La noción de capitalismo cognitivo se desarrolla más abajo en este capítulo. 


"htrps://es.wikipedia.org/wiki/Stop, Online_Piracy Act 
"huepsi//en.wikipedia.org/wiki/PROYECT_IP. Act 

"Anti-Counterfciting Trade Agreement hurps://www.ctEorg/issues/acta 
“hups://enwikipedia.org/wiki/Protests against_SOPA_and_PIPA 

¿Como el sistema ya mencionado de Digital Rights Management (DRM). Vé 
notan. 4. 


"Sobre el parentamiento de genes y las leyes que criminalizan la práctica múlen 
de los campesinos de guardar semillas para la siguiente siembra y compartirlas véase 
el corto documental “Semillas, ¿bien común o propiedad corporativa?” en hrtps:// 
vimeo.com/218841301 
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» Las reacciones defensivas contra las políticas neoliberales de 


“acumulación por desposesión” (Harvey, 2005): 
*» privatización del agua, 
+ la expulsión de indígenas y campesinos de sus tierras para 


ampliar las fronteras de los cultivos agroindustriales transgé- 
picos con abundante uso de agrotóxicos y tala de bosques, 


+ extracción de petróleo o gas en selvas, bosques y áreas na- 
turales protegidas, 

*  megaminería a ciclo abierto con sustancias tóxicas (Bonas- 
so, 2011; Svampa y Antonelli, 2009). 


e La creciente preocupación f por la AS CONSECUENCIAS ambiental es 


cbler y Ahmed, 2018).' 


y sociales del cambio climático (Ko 


El movimiento de software libre 


La importancia del movimiento de software libre es difícil de enfa- 
tivar, pues es parte del movimiento por el procomún (en este caso 
de bienes comunes de la información), atraviesa la economía social 
y solidaria, se vincula con el cooperativismo abierto, el movimiento 
maker y la economía colaborativa. Está universalmente presente en la 
ercación de los productos culturales o comunes de la información. Es 
central en la creación, mantenimiento y expansión de la infraestruc- 
tura glo obal de las comunicaciones, cuya espina dors al es Internet. Y es 
estratégico para el desarrollo de la producción de pares que veremos 
más adelante. : 

Son hitos de este movimiento la creación del sistema operativo 
GNU-Jinux, la creación de la Free Software Foundation (FSE) por 
el hacker Richard Stallman (2010) y el desarrollo de los diversos tipos 
de licencias libres existentes en la actualidad. 


16 htrps://www.acciona.com/es/cambio-climatico/ 


Pherps://www.shorg/ 
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Muchas personas asimilan erróneamente el software libre (free 
sofware) al software de código abierto (open source) o confunden la 
expresión free software con software gratis. La palabra fee en este 
caso no significa “gratis” sino que refiere a las cuatro libertades que las 
licencias de este tipo de soltware confieren al usuario, a saber, las de 
a) ejecutar el programa para cualquier propósito, b) estudiar el código 
fuente del programa y adaptarlo a sus necesidades, realizando los cam- 


ribuirlas 


bios que se desee, e) hacer copias del programa original y di: 
(gratuitamente o no) y d) distribuir las copias de las versiones modifi- 
cadas (gratuitamente o no). 


Que un programa sea de código abierto significa 


olamen ta que 


se puede ver y estudiar el código. Pero no necesariamente se cuenta 


con las ovas libertades mencionadas arriba, aunque en algunos casos 
ello ocurra, Derrás del software libre hay inquietudes éticas que no se 
presentan en el caso del software de código abierto. 

Además de la libertad del usuario está también la cuestión de la 
propiedad inteleciral sobre el código, la cual en el caso del software 
libre se postula como un bien común. Para ello este movimiento ha 
sido pionero en el desarrollo de innovaciones jurídicas como como 
las licencias GNU, el copyleft y el copyfarlefi, que representan formas 
legales de evi o reducir 


el corcamiento de estos comunes por el 
capital y el Estado y que han inspirado innovaciones equivalentes, 
como las licencias Creative Commons, para los productos culturales 
de consumo (literatura, música, video). 

Sin embargo la importancia del software libre es mayor debido 
a que el software no es sólo un producto de consumo (como podría 
ser un vidcojucgo) sino que además es un medio de producción. La 
producción industrial está cada vez más informatizada, y los mismos 
productos industriales tienden a volverse “inteligentes”. lloy 67% de 


1 Algunos autores, como Coleman (2004) y Coleman y Hill (2004) no consideran 
que estas diferencias scan significativas y han adoptado una denominación que englo- 
ba a ambos tipos de software: FLOSS (Zee libre open source sofiware), o simplemente 


FOSS. 
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los servidores de Internet usan el servidor Apache,” que corre bajo 
GN U-Linux y la mayoría de los teléfonos celulares usan Android, un 
sistema operativo basado en el kernel de Linux. También la gran may- 
oría de todas las supercomputadoras usan software libre, 

Los movimientos por los bienes comunes y el de software libre 
comparten algunos valores Y objetivos, entre sí e con la nuéva econo- 
mía social y solidaria. De hecho, existe una tendencia a su confluen- 


cia, que conlleva sinergias positivas para todos ellos de gran impor- 


tancia en la transición a un mundo poscapitalista, como veremos a 


continuación. 


Cuatro escenarios futuros para la economía mundial 
Siguiendo la Teoría de los Paradigmas “lecno Económicos (PTE) de 
Carlota Pérez (2002, 200%a, 2009b), Bauwens (2013), Kostakis y 
Bauwens (2014, 22-25) y P2PE (2015) sostienen que el capitalismo 
ha experimentado cinco revoluciones tecnológicas en los últimos 
300 años: 
J. La primera revolución industrial, iniciada en 1771 en Gran 
Bretaña, basada en máquinas y fábricas. 
2. La era del vapor, el carbón, cl hierro, los canales y las vías fé- 
rreas, iniciada en 1829, en Gran Bretaña. 
3. La era del acero y la ingeniería pesada, (1875, Alemania, 
EEVU y Gran bretaña). s 
4. La era del automóvil, el petróleo, la petroquímica y la produc- 
ción en masa (1908, EEUU). 


5. La era de la tecnología de la información y la comunicación 


(TIO). 


* hurps://swwwpbeginner.com/glossary/apache/ 
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Siguier S a se i 
guiendo un esquema schumpereriano, cada una de esta revolu 


ciones co Óó a e i ió 
menzó como una ola de innovación que evolucionó desde 


nas comienzos modestos En sectores económicos y áreas geooráficas 
localizadas y se fue expandiendo progresivamente a Hope mea 
regiones, superponiéndose con las olas anteriores. En cada una de e 
pueden reconocerse cuatro fases sucesivas (Ilustración 1) con cara : 
terísticas comunes. a 


E E E , 7 
na primera fase de Irrupción, cuando surgen r levas tecno- 
Oglas en un mun con inqustrias ya madura eclinantes 
g n do dustrias ya ma as y d E t 


2. Una segund 

; as a fase de í, o rápi 
ai Pl frenesí, o rápido desarrollo de la nueva 
ogía, lo cual requiere de financiamiento. Es entonces 
Pa se producen las burbujas financieras y las finanzas se 
esacoplan de la economía real. Estas dos primeras fases jun 
tas € sei e 3 í i i 6 j j 
constituyen el período de instalación del nuevo Paradig- 
ma Tecno Económico (PTI) 


de Luego siguen tiempos turbulentos, de colapso, reccsión 
inestabilidad, en el que estallan las “burbujas” Ps sicas a 
financieras. Pérez llama a esto el punto de inflexión Nose 
trata 26 una fase ni de un evento, sino un proceso de o 
ciones institucionales, que facilitan el paso a la fase siguiente 
denominada de sinergia, que es cuando las nuevas tecnoloeí. 
se expanden a todos los sectores y su potencial de enn 
riqueza alcanza a toda la sociedad. En esta fase la Pone 
financiera disminuye y las finanzas se aproximan nuevame : 
a la economía real, a 


4. El sistema alcanza el techo de sus posibilidades, en la fase 
de madurez, Llegado este punto de agotamiento del PTE 
comienza un período de agitación social y E 
sepas se va gestando una nueva tecnología que dará lu E 
al nacimiento de un nuevo PTE. Las dos últimas fases ea 
das en conjunto constituyen el período de despliegue. j 
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Según Pérez, la burbuja principal correspondiente al actual PTE 
..u mrió en forma desd-oblada en dos episodios. El primero alrededor 
«lel 2000 con la burbuja de las “puntocom” y la caída del NASDAQ.* 
% «l segundo con la burbuja de las subprime que dicron lugar a la crisis 
Iuanciera de 2008. En conjunto estas dos burbujas son análogas a la 
«sis de 1929-1930. 

De acuerdo a este mod 
imalidad es el final de un período y la necesidad de un cambio es- 
“nuctural en el contexto social e institucional que permita el posterior 
«secimiento bajo el actual PTE, el de las TIC. Las protestas sociales 
«el movimiento Occupy Wall Strect, el de los indignados, la rebelión 
icga y los últimos movimientos sociales que llaman a tomar medidas 


elo lo que estamos transitando en la ac- 


«lrásticas y urgentes para reducir la crisis climática, como Fridays for 
son llamados de la sociedad en recla- 


linture” y Extinction Rebellion” 
mo de los cambios institucionales y regulatorios necesarios, debido a 
que el capitalismo tal como lo conocemos se ha vuelto definitivamen- 
te insostenible. 

En otras palabras, nos hallamos en cl punto de inflexión en el cual 
las formas institucionales, las formas de propiedad, los modelos de 
negocio y las principales regulaciones están impidiendo la plena ex- 
pansión de las potencialidades del nuevo PTE. Ello genera las tensio- 
nes sociales de las que somos testigos. O como diría Marx (1970), las 
relaciones sociales de producción y su expresión jurídica (las formas 
de propiedad), están frenando el desarrollo de las fuerzas productivas. 

El futuro no está escrito. Asistimos al enfrentamiento entre fuerzas 
conservadoras que buscan adecuar las TIC a las formas del capitalismo 
industrial, con un mínimo de innovación institucional, y fuerzas que 
bregan por una renovación institucional radical que libere el potencial 
del nuevo PTE. Para Kostakis y Bauwens (2014, 28) estas fuerzas en 
conflicto responden a tres modelos valóricos. 


* hups://es.wikipedia.org/wiki/NASDAQ. 
> horps://www.fridaysforfuture.org/ 
= htips://rebellion.earth/ y hetp://xrargentina.org/ 
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rro previa 3 


A 


cade se ns 
instalación despliegue 


lustración 1: Fases recurrentes de cada gran ola de cambia de PTE 
en los países cencrales. Adaptado de Kostaids y Bauwens (2014, 23). 


El primero de ellos, es el del capitalismo industrial propie- 
tario clásico, que aún es dominante pero se halla en veloz de- 
cadencia. En este modelo el Estado garantiza los derechos de 
propiedad intelectual con modelos de negocio típicos de la era 
Gutenberg. La sociedad civiles una categoría residual, según se 
evidencia en el lenguaje negativo usado para referirse a ella (or- 
ganizaciones no gubernamentales o sin fines de lucro). El tra- 
bajo es un apéndice de las máquinas. Los gerentes e ingenieros 
lo gestionan en favor de los dueños del capital. El conocimien- 
to codificado es propietario y el valor generado es capturado 
principalmente por la extracción de plusvalía industrial. 

Este modelo se maneja con el supuesto de recursos naturales 
infinitos a la vez que impone una escasez artificial a los recur- 
sos de conocimiento mediante restricciones como patentes y 
otras formas de propiedad intelectual que dificultan la innova- 
ción tecnológica. La izquierda tradicional se gestó en la lucha 


de los trabajadores contra este capital industrial y ha quedado 
tan pegada al mismo que lo acompaña en su decadencia. 

+ Un segundo modelo, ha sido denominado capitalismo cog- 
nitivo o informacional, por los operaístas (Mason, 2016, 
192-194). De creciente importancia, lleva consigo las semi- 
llas de Su propia destrucción. En este modelo la información 
(datos, software, diseño, conocimiento o arte) es privatizado y 


mercantilizado para generar ganancias para el capital. Presenta 
dos formas, a las cuales los autores denominan capitalismo ne- 
tárquico y capitalismo distribuido, las cuales representan dos 
escenarios posibles de desarrollo. 

+ El tercero, apenas emergente, alberga hiporéticamente el ger- 
men de un modo de producción completamente nuevo: el 
de la producción entre pares basada en comunes, o PPBC 
(Benkler, 2006; Benkler y Nissenbaum, 2006), que también 
se presenta en dos variantes, denominadas “comunes globales” 
y “comunidades tesilientes”. 


Este esquema da lugar a cuatro futuros escenarios posibles para la 
economía mundial, representados como cuadrantes en la Hustración 
5. Cada cuadrante corresponde al posible predominio de un paradig- 
ma tecnoeconómico (PTE), a lo largo de dos ejes: uno horizontal qué 
ya del control ejercido predominantemente por el capital al control 
ejercido por la sociedad civil y uno vertical que separa las formas rás 
globales y centralizadas de las más locales y distribuidas. En todos 
ellos están presentes la colaboración y las redes. 

En el pasado el capitalismo clásico impulsó la me 
los recursos naturales mediante su cercamiento (bosques, pastizales, 


JZ: 


cantilización de 


tierras, fuentes de agua, minas, etcétera). En nuestra época el capita- 
lismo cognitivo mercantiliza los recursos inmateriales o informacio- 
nales como el conocimiento, el arte digital, el ADN, las ondas de ra- 


dio y las ideas, cercándolos con derechos de autor, leyes de copyright, 


patentes y acuerdos comerciales, 


Mientras por un lado criminaliza la libre circulación y uso del 
conocimiento calificándolo de “piratería”, por otro lado se apropia del 
valor generado la cooperación social entre los usuarios de las platafor- 
mas privadas de medios sociales, como Facebook o Google, moneti- 
zando su atención y sus datos personales, sin que medie remuncración 
alguna para los productores. Corporaciones como IBM y Oracle han 
adoptado el software de código abierto, con lo cual tienen a su disposi- 
ción miles de horas de trabajo gratuito de programadores voluntarios. 

En su variante netárquica (cuadrante superior izquierdo en la 
Ilustración 5) el control está centralizado en manos de grandes corpo- 


raciones globales como las reción mencionadas, o en plataformas de 
crowesourcing'* destinadas al precariado” de freelancers aislados, como 
TaskRabbit,” 99Designs” o DesignCrowd. p 

El front-end de dichas plataformas permite la interacción de los 
usuarios entre sí o los habilita para compartir recursos materiales o 
informacionales, pero el hack-end es un soliwan privativo y centrali 
zado, de arquitectura Opaca para los usuarios, cuyos protocolos Usta- 
blecen los límites de su libertad y determinan los comportamientos 
posibles. En suma, un dispositivo iecnológico (foucaultiano) de gu- 
bernamentalidad. En las redes el código esla ley. Y si no es ¿ass 
una ley tácita. 

En el escenario del capitalismo distribuido (cuadrante inferior 
izquierdo en la Hustración 5) se usan infraestructuras P2D% para per- 


E Una forma de neotaylorismo (véase hups://es wikipedia.org/wiki/Crowdsourcing) 
“ hueps://es.wikipedia.org/wiki/Precariado ' 
2 hteps://www.taskrabbit.com/ 

* hups://es.99designs.com/ 

Y https://www.designcrowd.com/ 

2 p 

Es Una red P2P (abreviarura de peer-to-peer, o “entre pares”) tiene una topología muy 
dlfcente a una red centralizada y a una red descentralizada jerárquica, los HS nas 
principles que distinguió Paul Baran (Domínguez Jurado y García Ruiz, 2018) en 
un trabajo que escribió en 1964 para la RAND Corporation, “think tank científico 
de la defensa norteamericana” que deseaba saber “qué estrucrura debían tomar las 


comunicaciones de datos para sobrevivir la primera oleada de un ataque nuclear so- 
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e 


Centralizada Descentralizada Distribuida 


Ilustración 2: Las tres topologías de red según los grafos de Paul Baran 


mitir la participación autónoma de los individuos con el objetivo de 
maximizar cl lucro y la acumulación del capital, en la ercencia de que 


(€ e _ _ _-_—_ a KK K—K<2> 


viético” (de Ugarte, 2007, 6). En la ustración 2 se puede apreciar al mismo conjunto 
de puntos concetado de las tres maneras diferentes antes mencionadas. Cada uno de 
estos wres modelos permite un tipo de circulación de información, bienes y poder 
completamente distinto, 

Las estrucruras centralizadas fueron típicas de la época de las monarquías y los im- 
perios. El sistema de correos entre las metrópolis curopcas y las colonias, o la forma 
original de las redes ferroviarias que tendieron los ingleses en América Larina siguen 
este modelo. Tado lo que circula entre dos nodos debe pasar primero por el centro. 

Las redes descentralizadas jerárquicas están en los organigramas burocráticos taylo- 


ristas y en la forma de organización verticalista prusiana. También en las democracias 


liberales modernas. 

En las redes distribuidas o entre pares no hay ningún centro ni jerarquía. Existen 
muchos caminos posibles alternarivos, todos ellos válidos, para que circule lo que 
circula. Todos los nodos tienen la misma jerarquía. Son la forma caracrerística de 


organización emergente en la época actual. 
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todo el mundo puede ser un capitalista independiente. Así, por ejem- 
plo, el anarcocapitalismo descentralizado del Bitcoin,” plataformas de 
consumo colaborativo como AirBnB o plataformas de crowafunding 
como Kickstarter, que permiten una monetización modesta por par- 
te de los pequeños jugadores. 


En teoría los participantes tienen todos el mismo poder y opor- 
tunidades, pero en la práctica lo que se observa es la formación de 
oligarquías y aristocracias, las cuales son una consecuencia de la arqui- 
tectura del código. El Bitcoin, por ejemplo, promueve la escasez, las 
desigualdades sociales y la competencia en vez de la colaboración. Y 
as interacciones ocurren mayormente entre computadoras, no entre 
dersonas. Kn ambas variantes del capitalismo cognitivo la colabora- 
ción social entre pares es subsumida por el capital bajo la lógica de la 
rentabilidad a través del control de la propiedad intelectual de plata 


ormas informáticas centralizadas que regulan las interacciones de los 


usuarios, ca nurando cl valor que generan. 


Nada impide imaginar plataformas como las mencionadas pero de 


»ropiedad colectiva de sus usuarios, como cooperativa abierta, como 


1emos visto en el capítulo cuatro. O corriendo bajo software libre 


en redes federadas P2B, como son los casos reales de Mastodon"! o 
GNUSocial* (alternativas libres y descentralizadas de microblogging 
equivalentes a Kwitter), Diaspora y Friendica (medios sociales libres 
y descentralizados alternativos a Facebook), Peer Tube" (alternativa a 
You Tubo), todos ellos pertenecientes al denominado Fediverso.* 

Por otra parte, proyectos como el Bitcoin ya son de cód igo abierto, 
por lo cual se pueden bifurcar (f01%), generando una versión más acorde 


“Sobre el bitcoin, véase el capítulo cinco de este libro, 
 hueps:l/www.kickstarter.com/ 

a hetps://joinmastodon.org/_ 

“ hreps://gnu.io/social/. 

Y hups://joinpecrtubc.org/en/ 


* htrps://es.wikipedia.ore/wiki/Fediverso 
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a principios colaborativos, justos y más amigable con el medioambiente. 
De hecho esto ya ha ocurrido, en los casos del PeerCoin y el FairCoin.* 

En estos casos estaríamos en el escenario del cuadrante superior 
derecho de la llustración 5, el denominado comunes globales, hoy 
por hoy más proyecto que realidad. Para que estos proyectos prolife- 
ren y crezcan se requiere la creación de entidades no capitalistas con 
propósito (sin fines de lucro) de apoyo a las comunidades de usuarios, 


que participen en los intercambios mercantiles sin participar de la 
acumulación de capital. 
El proyecto insignia de los comunes globales es cl proyecto GNU, 
kernel de Linux. Seguido de proyectos como el servidor Apache, el na- 
vegador Mozilla Firefox, la suite olimática LibreOffice, y Wikipedia, 
nacidos todos ellos del campo del software libre. 
En el ámbito de la producción material distribuida de open hard- 
WWATFe, están los proyectos 
+ Wikispced, un automóvil modular desarrollado por una co- 
munidad de voluntarios que puede ser construido a deman- 
da cn microfábricas usando software y hardware libre y a un 
precio mucho más bajo que el de un automóvil convencional. 

= El proyecto RepRap, que consiste en una impresora 3D que 
fabrica sus propias partes o 

+ el proyecto Open Source Ecology, que produce toda una gama 
de maquinarias agrícolas de bajo costo y de licencias libres, 
llamado Village Construction Set, que satisfacen todas las nece- 
sidades de los agricultores. 

Si bien estos proyectos están radicados en algún lugar geográfico 
el valor de uso que producen se dirigc a una audiencia global. En la 


producción de pares basada en comunes impera la norma de que lo 
que es liviano (conocimiento, inmaterial) es global y lo pesado (mate- 
rial) es local. Lo cual también sucle expresarse como “diseño global y 
fabricación local” (Kostakis et al, 2015). 


5 Sobre el FairCoin, véase el capítulo cinco de esta obra. 
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En todos estos casos los diseños son desarrollados por una comu- 
nidad de voluntarios y ofrecidos en Internet con licencias abiertas que 
permiten su modificación y su producción en pequeñas fábricas. Las 
licencias libres evitan la expropiación y mercantilización del conoci- 
miento y generan un acervo de bienes comunes informacionales. 

Para que la producción entre pares basada en comunes llegue a ser 
el modo de producción predominante se requiere de un “Estado so- 
cio” (partner state), que legisle para permitir y promover su existencia, 
y que la proteja de la subsunción al capital, reconociendo las licencias 
abiertas, permitiendo la libre circulación del conocimiento, limitan- 
do los alcances de las patentes, los derechos de autor y el copyright, 
legitimando nuevas de formas de propiedad comunal (ni privada ni 
pública) y nuevas formas de partenariado estatal-comunitario. 

Aunque el Es 


ado Socio puede dar un gran impulso a costa nueva 
forma de producción, no es sin embargo precondición indispensable, 
De hecho el punto de partida es el de un Estado hostil a los comu- 
nes, que los privatiza en favor del capital o los expropia como bienes 
públicos y los regula, restringiendo la autonomía de la sociedad civil 
de los comuneros. Por lo tanto la creación de bienes comunes debe ir 
acompañada del reclamo permanente al Estado para que no interven- 
ga a menos que sea para habilitar, legitimar y apoyar la gestión comu- 
nitaria, sus instituciones y sus correspondientes formas de propiedad, 
sin intentar controlarla. 


Un el escenario de las comunidades resilientes (cuadrante infe- 
rior derecho de la Hustración 5) hay un control distribuido de las 
estructuras P2P Se pone el foco en la relocalización y recreación de las 
comunidades locales y existe una especie de fetichización del tamaño 
pequeño, y la “escala humana”, a semejanza del enfoque de Schu- 
macher (1973), donde lo pequeño es bucno por el sólo hecho de ser 
pequeño. 

Este enfoque se inspira en la expectativa de un futuro apocalíptico 
de colapso sistémico marcado por el cambio climático y la escasez de 


recursos, principalmente los energéticos, como el petróleo. Kostakis 


y Bauwens (2014) llaman “estrategias salvavidas” a sus propuestas. 
Ubican en este cuadrante al movimiento por el decrecimiento,* las 
ecoaldeas y la red de comunidades de transición” ERE Towns), 
que veremos en el capítulo próximo. Al igual que prácticas como la 
permacultura la agroccología y el carsharing. Lan 

Los promotores de este escenario proponen la simplicidad volun- 
taria,** la austeridad, las tecnologías apropiadas y la creación de comu- 
nidades pequeñas autosuficientes en armonía con su medioambiente 
que puedan sobrevivir en un escenario de caos general. En este con- 
texto, resiliencia sería el grado en que un sistema es capaz de apren- 


arse y adaptarse manteniéndose coherente (idem, 


der, autoorgani re (ic 
68). listos sistemas se caracterizan por su modularidad, diversidad, 
reciprocidad, capital social y por la estrechez de sus bucles de retroa- 
limentación. 
En la medida en que estos enfoques renuncian a la acción a nivel 
elobal terminan aislados, fragmentados y subsumidos a la economía 
sofifalia pues la evitan en lugar de confrontarla. Kosrakis y Bauwens 
(2014), en cambio, son partidarios de impulsar la producción entre 
pares basada en los comunes (PPBC) a nivel global, pero attealado 
con las comunidades locales también basadas en los comunes, según el 
principio de “diseño global, manufactura local” (Kostakis et al, 20 
Esta estrategia ha sido denominada también “cosmo-localización 


(Ramos, 2017). 


ara impulsarla proponen una agenda de cambios radicales en la 


institucionalidad que permitan la rápida expansión y afianzamiento 
del nuevo paradigma tecnoeconómico. Han creado una base de da- 
tos de experiencias prácticas y propuestas de políticas, denominada 
Commons Transition. También han conformado un grupo de traba- 


% htepi/Iveww decrecimiento. info! 
F hrip//www,.reddetransicion.org/ y hrtps://fair.to/ RZXxq 
5 hups://youtu.be/U41nPQIq1dl 


2 herp//commonstransition.org/ 
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jo denominado Commons Straregies Group,“ integrado por Michel 
Bauwens (presidente de la Fundación P2P, con sedes en Bélgica y Tai- 
andia), Silkc Helfrich* (de la Heinrich Bóll Foundation, Alemania), 
David Bollier* (EEUU) y otros socios.** 

El propósito del Commons Strategies Group es impulsar el desa- 
rrollo y la convergencia de los movimientos por el procomún y las redes 
2P en la práctica y en la teoría, patrocinando la colaboración entre 
activistas, investigadores y educadores en la realización de Congresos, 
proyectos de investigación, edición de libros e iniciativas práct 


La propuesta de la producción de pares 
basada en los comunes 
Michel Bauwens,'* John Restakás (ex Director Ejecutivo de la Asoci- 


ación de Cooperativas de la Columba Brirnica) y Dymivi Kleiner” 
(autor de 12 mani 


sto teleconmista), sostienen que las cooperativas 
abiertas pueden ser la base de un nuevo tejido empresarial poscapital- 
ista, que se convierta a la vez en un nuevo poder global, si se organizan 
social y políticamente, aún cuando su producción se demale a nivel 
local en microfábricas. 

En base a las articulaciones entre diversas instituciones, observadas 
en casos reales como Enspiral, Sensorica, o Wikipedia, estos autores 
proponen el desarrollo de una “ecología de los comunes” compuesta 
por: a) comunidades de productores, b) un mercado ético compuesto 
por coaliciones de empresas que apoyan el procomún y <) ub conjun- 


% herp://commonsstrategios.org/who-we-are/ 

1 heips://commons. blog! 

“ htp://www.bollier.org/ 

* hup://commonsstrategies.org/friends-and-partners/ 


*hrep://blog.p2pfoundation.net/ 


Véase la transcripción de la entrevista a ambos en htrp://www.guerrillacrranslaion. 
es/2014/01/28/hacia-un-procomun-material/ 
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to de instituciones sin fines de lucro como apoyo (Bauwens, 2014). 
La relación entre estos tres conjuntos es descrita del siguiente modo 


(véase Hustración 3): 


“[...] en el centro de este nuevo modelo de valor se encuentran las 
comunidades contributivas, que consisten tanto en trabajo re- 
munerado como no remunerado, y que están creando un fondo 
común de conocimientos, código y diseño. Estas contribuciones 
son posibles gracias a las infraestructuras de colaboración de la 
producción y a una arquitectura jurídica e institucional de apo- 
yo que permite y potencia las prácticas colaborativas” (Kostakis y 
Bauwens, 2014, 63). 
Las infraestructuras técnicas, organizativas y jurídicas de coo- 
peración, a menudo son facilitadas por fundaciones dirigidas de- 
camente 


mocráticamente. Estas fundaciones se denominan gen 


“asociaciones benéficas” (entidades sin fines de lucro). Pueden crear 
repositorios de código/diseño/conocimientos, proteger contra las in- 
fracciones de licencias abiertas y compartidas, organizar campañas de 


recaudación de fondos para sostener O ampliar lá infraestructura y 


organizar el intercambio de conocimientos a través de conferencias 
locales, nacionales e internacionales. Por lo tanto, son un mecanismo 


de habilitación y protección. 


Finalmente, los proyectos exitosos crean una economía alrededor 
del procomún (os pooles de conocimiento), a partir de la creación de 
productos y servicios de valor añadido que se basan en el fondo común, 
pero que también suman al mismo. Esto lo hacen los emprendedores yA 
las empresas que operan en el mercado. En la mayoría de los casos, se 
trata de empresas con fines de lucro, que crean una “coalición empre- 
sarial” en tomo a los bienes comunes y las comunidades contributivas. 
Contratan a programadores y diseñadores como trabajadores, crean 
medios de vida para ellos y apoyan la infraestructura técnica y organiza- 
tiva, financiando a las fundaciones.” (Kostakis y Bauwens, 2014, 82). 
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al procomún 
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Entidades sin 
fines de lucro 
Fundaciones) 


tructura, aspectos 
ales, judiciales y 
inancieras 
: pe 
o poner 
llustración 3: Madelo microeconómico de producción P2P orientada al procoamán 
(Elaboración propía en base a Kostakis y Bauwens 2014) 


Á nivel local o regional estos conjuntos pueden converger en Cá- 
maras del Procomún, que al igual que las actuales Cámaras de 
mercio y de Indust 


o- 
aglutínen a las coaliciones de empresas éticas, 
comunidades e institucione E CO-Cr E omún pi y 
] tuciones que co-crean el procomún para defender 
sus intereses y peticionar ante el Est: olíticas, infi 
's intereses y peticionar ante el Estado por políticas, infraestrucrora 
y legislación de apoyo. 


ste mismo modelo extrapolado al nivel macro se convierte en 
la articulación de un Estado socio, un mercado ético y una sociedad 
civil compuesta por comunidades que contribuyen a la creación del 
procomún, del siguiente modo (véase Hlustración 4): 
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llustración 4: Modelo macroeconómico de producción P2P orlentada al procomún 
(Elaborado en base a Kostakis y Bauwens 2014) 


La misión del Estado socio sería posibilitar y favorecer la crea 
ción de valor social, proteger la esfera del procomún y promover mo- 
y 


delos de emprendedurismo ético, Desarrollar políticas participativa 
convertir en bienes comunes los servicios públicos mediante partena- 


riados público-comunales. Mantener infraestructuras cívicas de apoyo 


a la producción orientada al procomún y a los agentes de mercado 
orientados al procomún. Crear moneda no basada en deuda y apoyar 
la omltiplicación de monedas sociales y complementarias. Gravar las 


s, las rentas improductivas y las actividades 


inversiones especulari Fi 
que producen extemalidades negativas y reducir la presión fiscal al 
trabajo productivo, la inversión y el emprendedurismo éticos. 

El sector del mercado ético estaría compuesto principalmente por 
cooperativas abiertas multistakebolder, productoras de bienes comu- 


vr 


Sin fínes de lucro (for benefi] 
Controj; Sos. Civil - valor de uso 
PRODUCCIÓN P2P 


nes, orientadas al bien común por estatuto, gestionadas democráti- 
camente y con modelos de propiedad igualitarios. También estaría 
integrado por emprendedores sociales y empresas éticas con fines de 
lucro pero que integran las externalidades sociales y ambientales, Em- 
presas que producen bienes material 


COMUNES 
GLOBALES 


A, igualitarismo 


RESILIENTES 


Fatalismo 
COMUNIDADES 


en microfábricas locales, de 
manera descentralizadas, y agrupadas en asociaciones territoriales y 
sectoriales denominadas Cámaras del Procomún, a semejanza de las 
actuales Cámaras de Comer 


Soliware libre y OSS 


io e Industria. No se excluye la conexión 


ero 


con asociaciones globales, 

Por último, el sector de la Sociedad Civil está compuesto por los 
voluntarios que contribuyen al procomún principalmente inmaterial 
o de conocimiento, desde una lógica 


Decrecir 


sin fines de lucro basada en la 
economía del don y la reciprocidad. Ganan se sustento trabajando 
en las entidades del mercado ético y están estrechamente conectados 
a comunidade 


edobales de productores de código, conocimiento y 
diseño con licencias de reciprocidad entre iguales basada en el proco- 
mún, como lá licencia de producción de pares (PPL) propuesta por 
Kleiner (2011, 

Este modelo macroeconómico es un proyecto al que no se lega 
tan solo produciendo código, puesto que actualmente la producción 
entre pares basada en el procomún, al igual que la economía social y 
solidaria, se encuentra subsumida por el capital encarnado por corpo- 
raciones como Google, (BM, Oracle y Microsoft, entre otras. Es pre- 
ciso cre 


Distíbuido y local 


k 


cebo 


fo 


arla infraestructura organizativa que represente los intereses de 
la nueva clase de comuneros y que impulse un poderoso movimiento 
global que presione al Estado para deje de ser el representante de los 
intereses corporativos 
el 


anarcocapitelismo 


suma el rol de “Est 


ado socio” propuesto por 


CAPITALISMO COGNITVO 
Con fines de lucro (for profit) 
Contral: Capital -Valor de cambio 


NETÁRQUICO 
Jerarquía 


Commons Strategies Group. 


ndiidualismo 


Y 


CAPITALISMO 
neotaylorismo 
precariado 
emprendeduismo 
CAPITALISMO 
DISTRIBUIDO 


En esta tarea el movimiento de software libre y el de bienes comu- 
nes no están solos, pues cuentan con aliados como los movimientos y 
modelos que se describen en el siguiente capítulo, 


lluscración 5: Cuatro escenarios posibles de la economía mundial 


(reelaborado en base a Kostakis y Bauwens, 2014) 


Otros modelos y prácticas alternativas 


Hasta aquí hemos visto la economía del bien común, la economía 


social y solidaria clásica y la nueva economía social y solidaria, que se 


articula con el cooperativismo abierto o integral, el movimiento por 


los bienes comunes, el de software libre y cl uso de monedas sociales. 


He reservado este capítulo para presentar: 


a) 


movimientos focalizados co alguna problemática específica, 
como el movintiento por el decrecimiento, las comunidades 
de transición y las ecoaldeas, mencionados en el capítulo an- 
terior como “comunidades resilientes”, y el movimiento de 
ponsable, 


consumo res 


enfoques con presencia sólo en América Latina, como el del 
buen vivir, y 


modelos que no constituyen movimientos sociales como la 
economía circular, la economía azul o biomimesis y la sharing 
economy, mal traducida al castellano como “economía colabo- 
raciva?. 


Ninguno de los anteriores constituye un modelo integral para una 


sociedad poscapitalista, pero comparten algunos valores y algunas y 


prácticas convergentes con los modelos más integrales expuestos en 


capítulos anteriores. 
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Decrecimiento 


El decrecimiento es una corriente de pensamiento político, económi- 
co y social que cuestiona las nociones de desarrollo, progreso y cre- 
cimiento económico. Se opone al consumismo y al productivismo, 
basándose en informes científicos como el Informe Meadows al Club 
de Roma,! titulado “Los límites del crecimiento” (1972) y otros sobre 
el calentamiento global, el cenit del petróleo (Kerschmer, 2017) y la 
sexta extinción masiva.? 

El término “decrecimiento” fue utilizado por primera vez por An- 
dré Gorz en 1972 en París, durante un debate organizado por la revis- 
ta Le Nouvelle Observatenr, en el cual también participaron | lerbert 
Marcuse y Edgard Morin, entre otros intelectuales. Reconoce como 
antecedentes autores como Nicholas Gcorgescu-Roegen (pionero de 
la Bicocconomía), John Ruskin (UK) y Ernst Eriedrich Schumacher 
(1973), Murray Bookchin (1978, 1993, 2013), y a movimientos 
como el de la Ecología Profunda, y el antiglobalización. 


¡l movimiento por el decrecimiento cobra fuerza a partir de 2002 
en rancia con la publicación de un número especial nuy vendido de 
la revista Silence, con una conferencia convocada por la Unesco bajo el 
título “Deshacer el desarrollo, rehacer el mundo” y con la fundación 
del Instituto de Estudios Económicos por el Decrecimiento Sustenta- 
ble* por Serge Latouche (Latouche, 2009a, 2009b; Latouche y Otros 
2011), uno de sus principales referentes, junto a teóricos como Vin- 
cent Cheynet y Frangois Schneider (Kallis et al., 2017). 

desde 2008 han comenzado a publicarse artículos sobre el decre- 


cimiento en numerosas revistas científicas y la enseñanza del decre- 
cimiento hi sido incorporada a varias universidades (ídem, 46). Liste 
movimiento participa de la teoría del posdesarrollo (Escobar, 2004, 
2005, 2012; Ferguson, 1994; Viola Recasens, 2000). 


' hups://es.wikipedia.org/wiki/Club, de Roma 
7 hurps://es.wikipedia.org/wiki/Extinci4C3%B3n_masiva_del_Holoceno 


* hup://www.decroissance.org/ 
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Sostiene que existen límites objetivos al crecimiento económica, 
y que por lo tanto es conveniente ir aminorando el dad su 
forma gradual y controlada hasta llegar a un nivel sostenible en lugar 
de continuar al ritmo actual y que el Án del crecimiento nos tome por 
sorpresa. fis una crítica al crecimiento, al desarrollo, al capitalismo, al 
productivismo, cl extractivismo, el consumismo y la mercantilización. 

No se trata sobre todo de crecer cuantitativamente menos o de 
tener una tasa de crecimiento negativo. “El decrecimiento no aspira 
a hacer menos de lo mismo. Su objetivo no cs hacer más esbelto a 
un elefante, sino convertirlo en un caracol” (Kallis er al., 2017, 47. 
Se trata más bien de evolucionar hacia “in metabolismo diferente”, 
adoptando la simplicidad, el cuidado, la convivencialidad, el cal 
mún y el compartir. Regenerando los ecosistemas para que pue e 
Aorecer y que los países puedan sustituir el horizonte del desarrollo 
permanente por el de una “vida buena”. ] ea 

Cada vez. hay mayor conciencia de los límites del crecimiento eco- 
nómico. 


“I lasta el FMI Q015) —junto con un creciente número de econo- 
mistas ortodoxos, como Lawrence Summers (2013) y Paul Krug- 
man-- está argumentando que las economías industriales y madu- 
ras [...] puede que hayan entrado en una fase de “Estancamiento 
secular” (o sistemático) (Teulings Sc Baldwin, 2004), y que esto sea 
la Nueva normalidad”? (D'Alisa et al., 2017). 


También el Papa Francisco 1 (2015, 193) en su encíclica Laudato 
Si, manifiesta que “Ha llegado la hora de aceptar cierto en algunas 
partes del mundo aportando recursos para que se pueda crecer en 
otras partes”. 

En América Latina lamentablemente cl decrecimiento fue recha- 
zado desde los años 70 por las izquierdas tanto marxistas Como nacio- 
nal-populares desarrollistas, como una propuesta pa los países ricos: 
Sólo en el siglo XXI, tras el Foro Social Mundial y el surgimiento 


de movimientos populares apartidarios contra el extractivismo (mi- 


183 


nería, petróleo, fracking) y la contaminación ambiental (pasteras, cul- 
tivos transgénicos con agrotóxicos, etcétera) comenzó a ingresar en la 
agenda pública. Pero sigue siendo marginal en la agenda política. Sin 
embargo existe un gran potencial para que este movimiento prospe- 
re asociándose a cosmovisiones nativas de la periferia como el susmak 
kawsay andino" o el Ubuntu subsahariano.* 


“Para muchos partidarios del de 


cimiento, éste no es una adap- 
tación a límites inevitables, sino un proyecto conveniente a ser per- 
seguido para alcanzar autonomía” (Kallis er al., 2017, 53), entendida 
ya como liberación del trabajo asalariado, ya como la capacidad de un 


colectivo para decidir en común su futuro, ya como la independencia 


de tecnocstructuras públicas o privadas. Es una elección voluntaria 
de vida y no una necesidad impuesta desde el exterior sólo para evitar 
una catástrofe ambiental o económica. 

LL repertorio de prácticas decrecentistas incluye huertos urbanos 
en terrenos baldíos, viviendas de adobe y otros sistemas constructivos 
ecológicos, transporte en bicicleta, talleres de reparación de bicicletas, 
ecocomunidades (Cattaneo, 2017), cooperativas, monedas sociales y 
complementarias, bancos de tiempo, ferias de trueque, asociaciones 


comunitarias para el cuidado de niños, ancianos y enfermos, inter- 


cambio de dones, menos producción para el intercambio y más peso 
de la producción para el autoabastecimiento, sustitución del trabajo 
asalariado por la participación comunitaria voluntaria, desobediencia 
civil y financiera organizada, 

Los decrecentistas promueven un estilo de vida y de consumo 
austero al que llaman “simplicidad voluntaria”, y que no se reduce 
a consumir menos, cosa que ya estarían haciendo actualmente por 
necesidad los sectores pobres de la sociedad. Implica la elección de 
un consumo suficiente con el fin de ganar mayor autonomía, tra 


ajar 
menos y dejar más tiempo libre para actividades placenteras, significa 


tivas y gratificantes que no requieren un gasto monetario, Actividades 


“Ve 


* En el capítulo oche se desarrolla el concepto de Ubuntu. 


se más abajo en este capítulo la sección sobre el Buen Vivir. 
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como trabajo comunitario, participación política, voluntariado, pre 
ducción doméstica para el autoabastecimiento, producción artística, 
hobies, estudio, viajes, desarrollo personal, exploración espiritual, me- 
ditación. “la simplicidad voluntaria se basa en asumir que los serés 
humanos pueden tener vidas llenas de sentido, libres, felices e infini- 
tamente diversas sin, a la vez, consumir más que su cuota equitativa 
de naturaleza” (Alexander, 2017a, 220). 

El uso más antiguo que se conoce del término “simplicidad volun- 
taria” se remonta a 1936 y corresponde al filósofo social Richard Gregg. 
Aunque, con otros nombres, un estilo de vida y CORSO austero y 
significativo ha estado presente en la historia de la humanidad a lo largo 
de los siglos y a través del globo, en diversas religiones y pueblos. se 
de Lao-Tsé, quien decía que “Es rico quien sabe que tiene suficiente 
pasando por Siddarta Gautama, los antiguos griegos cínicos y estoicos, 
Mohandas Gandhi o Teresa de Calcura, hasta nuestro querido Pepe 
Mujica” (Alexander, 2011, 201 2, 2017a; Alexander y Ussher, 201 2 

Las propuestas de políticas públicas de transición al decreci- 
miento incluyen la renta básica universal e incondicional (Alexander, 
20171»), el techo de ingresos, el reparto de las horas de trabajo (Schor, 
2017) ente empleados y desempleados con reducción de la jornada 
laboral y sin reducción del salario, la garantía de empleo (Unti, 2017) 
(en la que el Estado asegura un empleo a quien no lo consigue en los 
trabajos de cuidados de salud, educativos, comunitarios, de produc- 
ción de software libre), la vuelta a trabajos más intensivos en mano 
de obra y menos productivos, el reemplazo del actual dinero basado 
en deuda que emiten los bancos privados por dinero público (Mellor, 

2017) emitido por el Estado y libre de deuda para financiar la renta 


básica y la garantía de empleo. 


“Las alternativas, los proyectos y las políticas que caracterizan a un 
imaginario decrecentista son no capitalistas: reducen la importan- 


% Para conocer el pensamiento de Mujica sobre este tema véase la nota 15 del capítulo 


] en este libro. 
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cia de las principales instituciones capitalistas, como la propiedad, 
el dinero, etc., y las sustituyen por instituciones imbuidas de valo- 
res y lógicas diferentes. El decrecimiento significa una transición 
más allá del capitalismo.” (Kallis et al., 2017, 58). 


Para profundizar en la propuesta del decrecimiento se recomienda 
mirar cl documental Decrecimiento, del mito de la abundancia a la 
simplicidad voluntaria, de Luis y Manuel Picazo Casariego (2015), 
el libro de D'Alisa, G., Kallis, G., 8. Demaría, N (Eds). Q017) y los 
libros de Carlos Taibo (2009, 2014, 2015 y 2016). 


Ecoaldeas 


SegóN la definición oficial de la Global Ecovillage Nerwork (GENY 
una ccoaldea es una comunidad intencional o tradicional que usa 
procesos participativos para integrar holsticamente las dimensiones 
ecológica, económica, social y cultural de la sustentabilidad a lin de 
regenerar ambientes sociales y naturales”. 
Para Robert Gilman, uno de los principales promotores e impul- 
sores de este movimiento a nivel internacional, “Una ccoaldea es un 
asentamiento humano, concebido aa 


la humana, que incluye todos 
los aspectos importantes para la vida, integrándolos respetuosamente 
en el entorno natural, que apoya formas saludables de desarrollo y que 
pueda persistir indefinidamente”. 

Las ccoaldeas han existido durante miles de años, como comuni- 
dades generalmente rurales que viven conectadas con la Tierra, de una 
manera que asegura el bien-estar de todas las formas de vida por un 
futuro de duración indefinida. Debido al desarrollo las que aún sobre- 


“ http://gen.ccovillage.org/ La GUN fue fundada en 1994. 


* hurp://gen.ccovillage,org/en/article/what-ecovillage 


* https://www.economiasolidaria.org/reas-navarra/notic ias/experiencia-de-la-ecoal- 
dea-de-lakabe 
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viven lo hacen con dificultad para mantener ese estilo de vida. Son el 
tipo más frecuente de “eco-comunidad” (Catranco, 2017), pero no el 
único. Una eco-comunidad también puede funcionar en un edificio 
aislado o en medio de una ciudad, bajo la forma de viviendas coope- 
rativas compartidas. En Barcelona la CIC sostiene varias eco-comu- 
nidades urbanas de este tipo en edificios abandonados y tomados o 
cedidos en préstamo por Sus dueños. 

En las ecoaldeas se practica la permacultura, la agricultura ecológi- 
ca a pequeña escala, la producción artesanal, la “autoconstrucción”, 
el intercambio sin dinero, la toma de decisiones en forma democrá- 
tica, asamblearia, deliberativa y, muchas veces, por consenso. La pro- 
ducción se realiza usando energías renovables, materiales desechados, 
medios de producción y de transporte bajos en consumo energético, 


y gestionando la ti los recursos físicos y los medios de produc- 


ción como bienes comunes. "También se organizan eventos como el 
Encuentro de Comunidades Sustentables en América Latina, intet- 
cambios de semillas y saberes, o cursos y seminarios sobre transición 
o lider 

En 1998 las ecoaldeas fueron incluidas por las Naciones Unidas 


180 parúicipacivo, 


entre las 100 mejores prácticas, como un modelo excelente de vida 
sostenible. Están vinculadas al movimiento de comunidades en tran- 
sición. La más antigua ecoaldca integrante de la red es la de Findhotn," 
en Escocia. Cuenta con una Fundación!? que ofrece cursos, talleres y 
estadías. 

La Red Global de Ecoaldeas está subdividida en nodos regionales. 


"Las comillas indican que el término no me parce adecuado, puesto que da a en- 
tender que las viviendas se construyen a sí mismas, cosa que obviamente no ocurre, 
Se desea hacer referencia a que los roles de constructor y futuro usuario/habitante 
coinciden. Pero cl uso de “auroconstrucción” está muy extendido y es el que usan 
los autores del texto citado. Considero a la “autoconstrucción” un caso particular de 
“producción para el autoabastecimient”. 


hups://www.ecovillagefindhorn.com/ 


2 herps://vwww.findhorn.org/ 


Las 178 ecoaldeas de América Latina se agrupan en el Council of Sus- 
tainable Settlements of Latin America.'* Según los datos de la GEN 
existen 1028 ecoaldeas en todo el mundo, siendo Europa la región con 
mayor cantidad de ecoaldeas (394) y África la región con menor canti- 
dad (84). Lo cual resulta muy curioso, puesto que siendo “ecoaldea” una 
forma moderna de denominar a lo que ha sido el estilo de vida tradicio- 
nal de la Humanidad por miles de años, cabe esperar que África s 
región con mayor cantidad de ecoaldeas. 


a la 


's probable, sin embargo que 
para la GEN sólo cuenten como ecoaldeas las fundadas explícitamente 
como tales en tiempos recientes y que han adherido a la red. 


En Argentina existen 18 ecoaldeas o proyectos adheridos a la GÉN. 


Movimiento de comunidades en transición 
(Transition towns) 


El movimiento de Comunidades en Transición 1Á nació en 2005. Su 
propósito es ayudar a las personas a convertir la comunidad en la que 
viven en un lugar resiliente, con una reducida huella ecológica, puro 
vibrante y lleno de actividad. La transición a la que se refiere es hacia 
un mundo “pospetróleo”. Propone la creación de una red de Munici- 
pios Pospetróleo o de Municipios en Transición.” 

El objetivo principal de la Transición es reducir nuestra dependen- 
cia de los combustibles Fósiles y aumentar la resiliencia (autonomía e 
independencia) de las comunidades locales. Se propone fomentar los 
lazos entre la gente y crear comunidades fuertes y vivas. 


Se basa en los siguientes ocho principios (Transi 
2018): 


on Network, 


1. Resiliencia y respeto de los límites de recursos: reducción de 
las emisiones de dióxido de carbono y de la dependencia de 
los combustibles fósiles. 


* https://ccovillage.org/region/casal y hups://redcasalatina.org/ 
*hreps://transirionnetwork.org/ y http: //www.reddetransicion.org/ 


'% htcp://municipaliriesintransition.org/ 
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:z LS de lid ao dis TA 
2. Promoción de la inclusión y la justicia social: aumenta! la P 
sibilidades de que todos los grupos de la sociedad vivan bien, 


sanos y sustentables. 


3. Subsidiariedad: autoorganización y toma de decisiones al ni- 
vel apropiado. 

4. Equilibrio: Creación del espacio para la reflexión, la celebración 
y el descanso, equilibrando los momentos de trabajo activo. 

S. Red de aprendizaje: Al ser parte de una red podemos crear 
cambios más rápidos y efectivos, recurriendo a las experiencias 
y percepciones de todos. 

6. Compartir ideas y poder libremente: La Transición se ve muy 
distinta en cada hugar y queremos promover esa diversidad en 


lugar de limitarla. 


7. Colaboración y sinergias: Buscar oportunidades para coms- 
eruir alianzas creativas y poderosas dentro y fuera del movi- 
miento de Transición, para desarrollar una cultura colaborati- 
va, creando enlaces entre proyectos, participando en procesos 
de toma de decisiones abiertos, y diseñando eventos y activi- 
dades que ayuden a las personas a generar vínculos. 

8. Fomento de la creatividad y la visión positiva: El enfoque 
principal no está en declararse en contra de algo sino en desa- 
rrollar y promover posibilidades positivas. 


El movimiento de transición también propone realizar una “tran- 
sición interior” en referencia a una transformación personal que in- 
cluye un cambio en los valores, la manera de ver el mundo y de rela- 
cionarse con uno mismo, con las demás personas y con la naturaleza. !* 
Para profundizar en las propuestas de este movimiento se recomienda 


consultar La Guía esencial para hacer la Transición (Transtirion Ne- 


1 Volveremos sobre la transición interior en el capítulo ocho. 
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twork, 2018) y del Río (2015) y/o ver los documentales ln transition 
10" y 2.0, y Mañana.” 


Los movimientos por el decrecimiento, cl de transición y las ecoal- 
deas incluyen prácticas como la permacultura y la agroecología, que 
no voy a desarrollar en estas páginas, y tienen coincidencias con los 
enfoques de la ecología política (Paulson, 2017) y el eco-comunalis- 
mo (que tampoco están desarrollados en este libro), en cuanto todas 
ellas buscan mayor sostenibilidad ambiental y respeto por los límites 


yA equilibrios naturales, Al mismo tiempo procuran unas relaciones 


sociales más solidarias e igualitarias y una búsqueda de espiritualidad 


o desarrollo personal, 


Consumo responsable o consciente 


Por consumo responsable se entiende “la elección de los productos y 
servicios no sólo en base a su calidad y precio, sino también por su 
impacto ambiental y social, y por la conducta de las empresas que 
los elaboran”. Elegir así requiere informarse sobre el origen de los 
productos que adquirimos a fin de evitar aquellos producidos con 
trabajo esclavo o infantil, con obsolescencia programada, con mate- 
rias primas obtenidas mediante violaciones a los derechos humanos, 
como los minerales en conflicto, o derivadas de especies en vías de 
extinción, 10) producidos por empresas que tienen cuentas en pa ¿USOS 
fiscales, etcétera. 


“hreps://voutu.be/TU3LihPIDBI 

Y herps://youta.be/ FEQUBmq7X84 

” hups://vimeo.com/189670627 (parte 1) y https://vimeo.com/191193044 (parte 2). 
% De la “Guía didáctica sobre el tratamiento del consumo responsable en el aula”, 
elaborada por el portal “Tu turno, mi turno”, Xunta de Galicia, 2016. Recuperado de 
htrps://fair.to/mKZpo, Accedido el 13/07/2019. 
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Una variante específica es el consumo saludable, que busca infor- 
marse sobre el origen de los ingredientes de los alimentos para evi- 
tar los que provienen de organismos genéticamente transformados 
(OGT), cultivados con agrotóxicos (como el glifosato), o que usan 
substancias perjudiciales para la salud, como grasas trans o hidrogena- 
das, edulcorantes, conservantes, jarabe de maíz de alta fructosa, aceite 
de palma, etcétera. También las opciones alimentarias como el vegeta- 
rianismo, cl veganismo y sus variantes, que evitan el consumo de car- 
ne por razones de salud, ecológicas o de compasión por los animales. 

Consumo responsable también significa consumir sólo lo necesa- 
rio, evitando el consumismo y el dejarse llevar por la obsolescencia 
percibida y la publicidad que genera necesidades artificiales. Implica, 
además, reducir la cantidad de basura que producimos, comprando 
sólo lo que necesitamos, rechazando los envoltorios innecesarios y los 
elementos descartables de un solo uso. Usar nuestra propia bolsa para 
hacer los mandados, compartir, regalar o trocar lo que ya no usamos, 
reciclar lo que se pueda. Preferir los productos locales o de proximi- 
dad, a lin de reducir la demanda de productos importados y el consu- 
mo energético que conlleva su transporte. 

“Ll principio fundamental es que todos somos corresponsables 
con nuestra compra de los impactos sociales y ambientales de la pro- 
ducción”. Se trata de “elegir entre las diversas opciones que le ofrece el 


mercado de bienes y servicios, teniendo en cuenta los productos que 
valoran la justicia social, la ética, la solidaridad, y la protección del 


medio ambiente”.*! 

Es una actitud promovida por muchas organizaciones no necesa- 
riamente articuladas entre sí. Se puede considerar parte de un nuevo 
estilo de vida. Se suele decir que comprar es como votar pero en el 
mercado, y que al elegir un producto estamos eligiendo el tipo de 
mundo y de sociedad en el que viviremos. 

Esta actitud alienta prácticas como las cooperativas y grupos de 


consumo, como la del almacén cooperativo chileno “Juntos compre- 
"htep://www.consumoresponsable.org/criterios/index 
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mos”, integrante de la EBC, la red europea “¡La colmena que dice 
si”, los rebosts de la CIC ya mencionados en el capítulo 4, el super- 
mercado neoyorkino Food-Coop,* las prácticas de “consumo colabo- 
rativo” de la llamada sharing economy (que describo unas páginas más 
abajo en este capítulo), cl comercio justo, cicétera. j 

La ONG EcoDes,% de Zaragoza, sugiere que antes de decidir una 
compra nos hagamos las siguientes preguntas: 


“ . 
¿Necesito lo que voy a comprar? ¿Quiero satisfacer un desco? ¿Eso 
toy cligiendo libremente o es una compra compulsiva? ¿Cuántos 
es O Sd 

tengo ya? ¿Cuánto lo voy a usar? ¿Cuánto me va a durar? ¿Podría 


pedirlo prestado a un amigo o aun familiar? ¿Puedo pasar 


s sin ¿2 
¿Voy a poder mantencrlo/limpiarlo/repararlo yo mismo? ¿Tengo 
d: DN 


ganas de hacerlo? 


¿He buscado información para conseguir mejor calidad y menor 
precia 


HS ¿0MO Ma voy a deshacer de ¿l UT Y oz que haya terminas 


s apla? «ops y 9 , i 
do de usarlo? ¿Está hecho con materiales reciclables? ¿Las materias 
primas que se usaron son renovables? ¿Hay algo que yo posea que 
pueda reemplazarlo? ¿Te has informado de quién y cómo se ha 
realizado el producto?” 


Para saber más sobre el consumo responsable se recomienda ver 
el documental La historia de las cosas, de Annie Leonard Q010) y el 
libro de la ONG Coro de combate (Villadiego y Castro, 2014).- 


2 http://juntoscompremos.cl/ 

* htrps://lacolmenaquedicesi.cs/es 

* hrip://foodcoop.film/es/el-documental/ y hups://www.foodcoop.com/ 
2 http://www.consumoresponsable.org/criterios/index 


26 ie y E a . . ñ 
htrp:/IstoryofstufLorg/movies/la-historia-de-Jas-cosas-2/ 


hutp://www.carrodecombate.com/ 


192 


Buen vivir 


Hace 30 años el concepto del Buen Vivir o del Vivir Bien era totalmen- 
te desconocido para la mayoría de la población. Se popularizó a partir 
de su adopción en años recientes por los gobiernos de Ecuador y Boli- 
via en sus propias Constituciones (en 2009 y 2008, respectivamente) 
como una variante de la noción económica de “desarrollo”. Además, en 
2010 Bolivia sancionó la “Ley de Derechos de la Madre Tierra”, 

Es un concepto en construcción y en disputa. Lo usan también 
instituciones del gran capital, que han visto que la mejor estrategia 


para desdibujar csta propuesta es apropiarse de su lenguaje. Es fre- 
cuente que las corporaciones adopten como una novedad un concep- 
to tradicional de algún pueblo originario y que al hacerlo le cambien 
su sentido, aunque luego $6 promocione su origen étnico como un 
elemento particularmente valioso. He constatado este fenómeno con 
los conceptos de Ubuntu y | o-oponopono. Ocurre lo mismo con el 
Buen Vivir, Está inspirado en la cosmovisión de los pueblos andinos. 
Particularmente en el concepto quichna de srmaq kawsay y en el voca- 
blo aymara sima qamaña, El sentido de estos términos en sus lenguas 
originales se puede traducir como “vida plena”, “vida armoniosa”, “sa- 
ber vivir”, “vida dulce” o “vida sublime”. Es “una mezcla compleja y 
dinámica que abarca desde una concepción filosófica del tiempo y el 
espacio hasta una cosmovisión sobre la relación entre los seres huma- 
nos y la naturaleza” (Solón, 2017, 17). 

Otros pueblos originarios de América Latina tienen conceptos si- 
milares. Por ejemplo, Teo Kavi y Nandereko los guaranies, Shiir Waras 
los shuar o Kiime Mongen los mapuche. 

Según. nos informa Pablo Solón Romero, activista y diplomático 
boliviano, exfuncionario del gobierno de Evo Morales entre 2006 y 
2011, 


“Tanto en Bolivia, como en Ecuador, hoy existen diferentes interpre- 
taciones de lo que es el Vivir Bien o Buen Vivir. De mancra simplista 


podemos decir que en la actualidad tenemos una versión oficial y 
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otra contestataria; una rebelde y otra potable, incluso para institucio- 
nes financieras como el Banco Mundial? (Solón, 2017, 16). 


La versión oficial boliviana del Buen Vivir está plasmada en la 
“Ley marco de la Madre Tierra y desarrollo in tegral para vivir bien”, 
según la cual sronak karosay “significa vivir en complementaricdad, en 
armonía y equilibrio con la Madre Tierra y las sociedades, en equi- 
dad y solidaridad y eliminando las desigualdades y los mecanismos de 
dominación. Es Vivir Bien entre nosotros, Vivir Bien con lo que nos 


rodea y Vivir Bien consigo mismo”. 


De acuerdo a la misma norma el buen vivir se basa en 14 princi- 


pios (artículo 4) que resultan extensos para desarrollar en su totalidad 


pero de los que desco destacar los siguientes: 


|. No mercantilización de las funciones ambientales de la Madre 
Vierra, 

2. Principio precautorio. Por el cual el Estado “y cualquier per- 
sona individual o colectiva se obliga a prevent y/o evitar de 
manera oportuna, eficaz. y eficiente los daños al medioam- 
biente, a la biodiversidad, a la salud humana y a los valores 
culturales intangibles, sin que se pueda omitir o postergar el 


cumplimiento de esta obligación alegando la falta de certeza 
científica y/o falta de recursos”. 
3. Garantía de restauración de la Madre Tierra. Establece que el Es- 
tado o cualquier persona o grupo “que ocasione daños de forma 


accidental o premeditada a los componentes y zonas de vida de 


la Madre Tierra, está obligada a realizar una integral y efectiva 
restauración o rehabilitación de las mismas, de manera que se 
aproximen a las condiciones precxistentes al daño, independien- 


temente de otras responsabilidades que puedan determinarse”. 


4. Garantía de regeneración de la Madre Tierra. Según este prin- 
cipio el Estado y “cualquier persona individual, colectiva o co- 


** Promulgada el 15/10/2012 http://www.lexivox,org/norms/BO-L-N300.xhtml 
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munitaria con derechos de propiedad, uso y aprovechamicn- 
to sobre los componentes de la Madre Tierra está obligada a 
respetar las capacidades de regeneración de los componentes, 


A toc 
zonas y sistemas de vida de la Madre Tierra. 

5. Prioridad de la prevención. 

6. Relación armónica y equilibrada entre las necesidades del pue- 
blo boliviano y la capacidad de regeneración de la Madre Tierra, 


f=) 


7. Justicia climática. 


Esta norma es verdaderamente progresista y vale la pena que el 
lector la conozca en su totalidad. 

Por su parte, la versión oficial ecuatoriana del mismo concepto 
está inscripta en el Plan Nacional del Buen Vivir para la República del 
Eenador (2009-2013). De acuerdo a este documento los elementos 


que constituyen el buen vivir son: 


:ción de las necesidades. 


L. Satisk 

2. Calidad de vida. 

3. Muerte digna. 

. Amar y ser amado. 

5. Plorecimiento saludable de todos en armonía con la naturaleza. 

6. Prolongación indefinida de las culturas. 

7. Tiempo libre para la contemplación. 

8. Emancipación y ampliación de las libertades, capacidades y 
potencialidades. 


Sin embargo, tras varios años de gestión de los gobiernos de Evo 
Morales y Rafael Correa, durante los cuales el Buen vivir ha sido el 
paradigma oficial, la posición de Solón y de algunos representantes 
de los pueblos indígenas de Bolivia y Ecuador es que en esos paí- 
ses el Buen Vivir ha quedado sólo en los papeles y en el discurso, y 
que ha perdido la credibilidad de los ciudadanos. En ambos países 
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las políticas estatales continuaron siendo desarrollistas, productivistas 
y extractivistas a pesar de las reformas constitucionales y legislativas 
mencionadas. 

Es innegable que en las primeras gestiones de Morales aumentó 
notoriamente el PBI, se red ujeron la pobreza y la desigualdad salarial, 
y que He incrementaron la inversión pública, los programas sociales ls 
la transferencias de ingresos condicionadas a los sector 


habitualmen- 
te postergados, como las poblaciones originarias. Pero estos indicado- 
res miden el crecimiento económico, no el Buen Vivir. 


“Lo que verdaderamente importa es si las comunidades urbanas 
y rurales y los movimientos y organizaciones sociales se están for- 
taleciendo; si han incrementado su capacidad de autogestión, su 
ercatividad y su resiliencia; si se han producido mayores niveles de 
solidaridad; si se practica la complementariedad y si se contribuye 
a la regeneración de la naturaleza. Bajo estos criterios, Bolivia deja 
bastante que descar”. 


“La ley boliviana del 2010 sobre los derechos de la Madre Natu- 


raleza, que le otorga derechos y protege su integridad, solo existe 


en papel. Los transgénicos se han adueñado de la producción de 
soja (desde un 21% de la totalidad de las exportaciones en el 2005 
a un 92% en el 2012) mientras que la producción de maíz sigue cl 
mismo cauce. Los parques nacionales y las zonas protegidas están 
amenazadas por carreteras y presas. La deforestación, antaño en 
declive, está en aumento mientras que el gobierno facilita la ex- 
pansión de la agroindustria a expensas de la jungla” (Solón, 2018). 


La economía boliviana depende en un 70% del gas natural, el cual 
es gestionado en un 75% por las compañías transnacionales Repsol y 


Petrobras. Le siguen la extra 


ión de petróleo y minerales, activida- 
des con un impacto ambiental y climático perjudicial, y que desde el 
punto de vista económico resultan además cada vez menos rentables, 
pues sus exportaciones han caído a la mitad entre 2014 y 2016, a la 
vez que la deuda externa boliviana pasó de 2700 millones de USD 
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en 2007 a 7200 millones de USD en 2016. El incremento en la pro- 
ducción de soja transgénica se dio a pesar de que el artículo 255 de la 
Constitución establece la “prohibición de importación, producción y 
comercialización de organismos genéricamente modificados”. 

Mientras tanto, los beneficios de los bancos subieron de 80 millo- 
nes de dólares en 2006 a 283 millones cn 2014, y según anunció el 
ministro de finanzas las ganancias de las empresas extranjeras se cua- 
druplicaron entre 2005 y 2013, a pesar de que su cuota de ganancias 
bajó del 43% en 2005 al 22% en 2013. 

En Ecuador la situación no es mucho más alentadora. La concen- 
tración económica es altísima y las utilidades de los grupos económi- 
cos crecieron entre 2007 y 2011 un 50% más de lo que lo hicieron 
durante los cinco años anteriores, en el “período neoliberal”. Solón 
babla de un “extractivismo populista” para referirse a las políticas eco- 
nómicas de los gobiernos de Evo Morales y Rafacl Correa, las cuales 
en este sentido no difieren mucho de las seguidas en el mismo período 
en Venezucla o Argentina. Con el atenuante de que en estos últimos 


países el Buen Vivir no es el paradigma oficial. 
Los daros son muy claros y no vale la pena abundar más en ellos. 
Citando nuevamente a Solón (2017, 36), 


“Entre el discurso y la realidad, entre la ley y la práctica, existe un 
eran abismo en ambos países. En la última década no se puede citar 
ningún ejemplo en Bolivia donde los derechos de la Madre ias 
hayan prevalecido sobre los intereses de extracción, contaminación 
y depredación de la naturaleza. La ley se ha quedado en el papel y 
disposiciones como el Defensor de la Madre Tierra, comen en 
la ley de derechos de la Madre Tierra, no se implementan”. 


El uruguayo Eduardo Gudynas (2017, 306) realiza una evalua- 


ción similar a la de Solón: 


“El buen vivir, en su sentido radical original, influyó en la redac- 
ción de la nueva Constitución boliviana y, especialmente, en la 
de Ecuador. Sin embargo, en ambos países ha habido decisiones 
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políticas y nuevas leyes o resoluciones que limitan los componentes 
de crítica radical del desarrollo inherentes al buen vivir. Este se ha 
visto desplazado por una nueva forma de desarrollo aceptable (es el 
caso del “desarrollo integral en Bolivia) o, en un sentido restringi- 
do, por una opción socialista sui generis en Ecuador? 


En síntesis, las políticas públicas implementadas en Bolivia y 
Ecuador en años recientes no siguen los preceptos del Buen Vivir es- 
tablecidos en sus propias Constituciones y leyes. Sin embargo los 
conceptos indígenas de sumag kawsay y suma qamaña pueden ser una 
uente de inspiración de gran valor para una nueva economía justa, 
inclusiva y sostenible, compatible con el decrecimiento, la transición, 
a producción entre pares basada en comunes, la economía del bien 
común y la economía social y solidaria. ¿En qué consiste entonces esta 
cosmovisión originaria? De acuerdo al autor que venimos citando se 
rasa en “1) su visión del todo o la Pacha, 2) convivir en la multipo- 
aridad, 3) la búsqueda del equilibrio, 4) la complementariedad de 
diversos y 5) la descolonización.” (idem, 17). 

Para el Vivir Bien el todo es la Pacha. Y esto no es sólo “la Madre 
Dierral, sino todo el cosmos, incluyendo los humanos, los animales, 
os vegetales, los astros, y el Ulhw Pacha, donde viven los espíritus y 


os muertos. lin la Pacha todo está interconectado y forma una uni- 


dad interdependiente. Pasado, presente y futuro. Espacio y tiempo. La 
vida y la muerte. La Pacha como un todo es un organismo vivo. “Il 
suma qamaña pa cl SunaG hurwsay son pachacéntricos no antropocén- 
tricos” (idem, 19). 

Esto implica la necesaria empatía hacia los demás y que el rol de los 
humanos no es el de dominar a la naturaleza sino el de cuidarla como 
haría un mayordomo. Los seres humanos no producen. La Tierra lo 
hace. Los numanos sólo facilitamos esa turea, como lo haría una partera. 

Para el Vivir Bien todo tiene su par contradictorio. No existe el 
bien sin el mal, la vida sin la muerte, el individuo sin la comunidad, 
el varón sin la mujer, los humanos sin las criaturas no humanas, la 
propiedad individual sin la comunal, y viceversa. No tiene sentido 
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procurar suprimir uno de los pares para quedarse sólo con el otro. 
La clave no es anular las diferencias y contradicciones sino aprender 
a vivir con ellas en armonía. Buscar el equilibrio entre los diferentes 
componentes del todo, entre los integrantes de la comunidad, entre 
los humanos y la naturaleza, entre lo material y lo espiritual, entre 
diferentes culturas, ercétera. El Vivir Bien no busca el crecimiento 
permanente sino el equilibrio dinámico. Equilibrio no es inmovilis- 
mo, no es ausencia de contradicción. 

Los opuestos se equilibran a través de la complemen tariedad. En 
este sentido las diferencias son parte constitutiva del todo. Al igual que 
la naturaleza es diversa, las personas y las sociedades hurhanas también 
lo son. Por ende, el respeto mutuo es esencial a la convivencia. 

Por último, abrazar el Vivir Bien implica descolonizar nuestros te- 
rricorios, nuestra cultura y nuestro ser. La colonización no terminó con 
los procesos de independencia, Se puede ser independiente desde un 
punto de vista legal o político, pero ser dependiente econdinicamients 
los territorios implica la autogestión y 


o culturalmente. Descoloniz ! 
la autodeterminación a todos los niveles, mientras que la descoloniza- 
ción del ser requiere superar creencias y valores que impiden suestio 
reencuentro con la Pacha, como el patriarcado, el antropocentrismo, el 
arrollismo y el extractivismo. Derri- 


estatismo, el productivismo, el de c 
bar las falsas barreras que bemos interpuesto entre la humanidad y el 
mundo natural y restaurar el equilibrio contradictorio y dinámico con 


el todo. En una palabra, requiere trascender el capitalismo. 


Economía circular 


La economía circular es un enfoque que se centra en los problemas del 
agotamiento de los recursos naturales y la acumulación de basura, ac- 
tuando en todos los puntos del proceso productivo y la cadena de valor, 
desde el diseño mismo de los productos. En el campo del diseño la neo 
nomía circular propone el enfoque denominado “de la cuna a la cuna 


(eradle to cradle) desarrollado por McDonough 8 Braungart (2005), el 
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cual se propone diseñar los objetos para que sean durables, resistentes, 
fácilmente desarmables y reparables, sin obsolescencia programada, y 
usando materiales recuperables y reciclables o biodestadables. : 

Las políticas de economía circular se combinan ceda los principios 
del consumo colaborativo sugiriendo alternativas en las que los consu- 
midores no son propietarios sino sólo usuarios de los bienes, los cuales 
vuelven al fabricante cuando sus usuarios ya no los necesitan o cuando 
se rompen, El fabricante puede entonces desarmarlos, recuperar las 
partes reutilizables, y reciclar los materiales que pueden ser reciclados. 
De este modo se consumen menos recursos naturales y se reduce el 
volumen de basura. i 

La economía circular propone rediseñar la economía siguiendo el 
modelo de la naturaleza en la cual todos los elementos son reáclados 


infinitamente y no existe la basura. Se basa en tres principios: 


rin ARE E > 
1. Preservar y mejorar el capital natural mediante el control de 
as existencias finitas y el equilibrio de los Mujos de recursos 
renovables, 


2. Optimizar los rendimientos de recursos haciendo circular los 
vroductos, componentes y materiales a la mayor utilidad po- 
sible cn todo momento tanto cn los ciclos réenicos como en 
os biológicos. 


3. Tomentur la eficacia del sistema excluyendo desde el diseño 


mismo las posibles externalidades negativas. 


La economía circular está vinculada con el estilo de vida “basura 
cero”? (zero waste), que consiste en reducir la cantidad de basura 
generada modificando radicalmente los patrones de consumo propios. 
Una empresa manufacturera puede rediseñar sus productos y sus 
procesos productivos para optimizar el nso de los recursos reduciendo 


los desperdicios de materias primas y de insumos (como la energía y el 


> https://fundacionbasura.org/basura-cero/ 
 herp://www.bezero.ore/ 


200 


agua). La Unión Europea ha desarrollado programas de economía cir- 
cular con financiamiento para apoyar a las pymes que deseen empren- 
der esta tarea de rediseño. Los nuevos emprendimientos pueden optar 
por seguir este enfoque desde el comienzo mismo de sus actividades.” 

Pero una verdadera economía circular no puede manejarse sólo 
a nivel de las unidades productivas. Es preciso también rediseñar las 
cadenas de valor del conjunto de la cconomía nacional y regional, de 
tal mancra que los residuos de una fábrica O sector sean materia prima 
o insumos para alguna otra. 

Si bien la economía circular es una propuesta acotada a una 
problemática específica y no es un movimiento social, sus propuestas 
constituyen una respuesta adecuada a la crisis climática, ambiental 
y económica de nuestro tiempo, y son parte necesaria de cualquier 
modelo alternativo al actual sistema económico. 

Dada la ereciente escasez de ciertas materias primas y la gravedad 
del problema de la basura cada vez son más las empresas que toman 
conciencia de la imposibilidad del busines as usual y adoptan gradual- 
mente prácticas de economía circular, 

Para profundizar en la propuesta de la economía circular se reco- 
mienda el visionado del documental de la UV española Economía circu- 
lar** para conocer experiencias de negocios reales que siguen este enfo- 


que y visitar el sitio web de la Fundación Ellen MacArthur,* institución 
referente de este enfoque a nivel mundial, que produce informes anuales 
sobre la cantidad de desperdicios producidos de diferentes tipos y mate- 
riales y las formas posibles de reducirlos. Multinacionales como Unilever, 
Renault, Johnson y Phillips, son partners de la Fundación MacArthur. 


“Véase hrrp//curopa.cu/rapid/press-release_MEMO-15-6204_cs.htm, hitrps:// 
ec.curopa.cu/spain/news/ 20190218.%20The-EU- 


lar-economy_es y hrtps://ec.curopa.cu/ commission/priorities/jobs-growth-and-in- 


s-suongly-committed-to-circu- 
vestment/towards-circular-cconomy_es 
2 hrrp://www.rtwve.es/television/20141021 leconomia-circular/103347 1.shunl 


*htrps://www.ellenmacarthurfoundation.org/ 
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Economía Azul y biomimesis 


La economía azul es una propuesta presentada por Gunter Pauli 
(010, 2011) en un informe solicitado por el Club de Roma. Propo- 
ne aprender de la naturaleza y rediseñar todo nuestro modo de vivir y 
de producir siguiendo sus principios (biomimesis), en busca de mayor 
eficiencia tecnológica y optimización del uso de recursos. Fl mencio- 
nado informe presenta 100 innovaciones inspiradas en la Naturaleza, 
de bajo consumo de carbono y alta eficiencia, que pueden hacer de la 


economía un ecosistema tan sostenible como cua quier OUTo. “También 


asegura que pod rían así genera 


se 100 millones de puestos de trabajo. 
Pauli mantiene cuatro sitios web,*' uno dedicado a su libro* y 
otro perteneciente a la Fundación ZERI (Zero Emission Research and 


Initiatives), a la cual se deline como “una red global de mentes cre- 


ativas que buscan soluciones para los siempre crecientes problemas 
del mundo”. Su propósito es “buscar soluciones sostenibles para la 
sociedad |... 


inspirados en los principios de diseño de la naturaleza”. 
La segunda versión de su libro (Pauli, 20174), de reciente aparición, 


duplica la cantidad de proyectos innovadores y asegura que podrían 
ercar tres millones de puestos de trabajo. Pauli ahirma que “la ciencia 
puede ayudar a la sociedad en el diseño de oportunidades significativas 
para crear medios de subsistencia así como los bienes y servicios que 


permiten a la gente común satisfacer sus necesidades diarias”. 


Si bien los proyectos tecnológicos biomiméticos pueden ser elici- 


entes en el uso de materiales o energía, ningún dispositivo tecnológico 
por sí solo puede disminuir el consumo de materias primas y energía, 


mientras persista la actual cultura y política consumista y produc- 


tivista. Se ha determinado que incluso pueden incrementarlo. Este 


fenómeno es conocido como “efecto rebote” o “paradoja de Jevons” 


** Entre ellos un sitio personal (hteps://www.gunterpauli.com/) y uno de carácter edu- 
cativo orientado a los niños (http://guntersfables.org/). 
* hutp://wwwtheblueeconomy.org/ 


“hop wwwszeri.org/ZERI/ lome.html 
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(Alcott, 2017), por haber sido descubierto a partir de los a 
alizados por William Stanley Jevons en la segunda mitad del siglo M 
sobre el consumo del carbón y las máquinas de vapor. as 

La paradoja de Jevons afirma que “el cambio tecnológico que 
incrementa la eficiencia con que un recurso es utilizado acaba au- 
mentando, en lugar de disminuir, la tasa de consumo de dicho recur- 
so” (ídem, 203). Se ha constatado, por ejemplo, que un descenso en 
100 veces de la cantidad de electricidad necesaria para producir un 
lumen (unidad de flujo Juminoso) ha terminado produciendo un in- 
eremento de 1000 veces el consumo eléctrico destinado al alumbrado 
público y doméstico. 

Al consumir menos recursos por unidad el volumen total el recur 
so consumido se multiplica. Sobre todo cuando esa mayor eficiencia 
también reduce el costo económico del recurso en cuestión. El mismo 
fenómeno se ha observado con el agua, las horas de trabajo, el suelo 
cultivable y numerosos oLros recursos. 

Por cal motivo las innovaciones tecnológicas orientadas a una may- 
or eficiencia en el uso de materias primas O insumos, par pos eficaces, 
deben ir acompañados de otras medidas, como la simplicidad volun- 
taria, la gestión comunitaria de ciertos recursos como bienes comunes 
, ributivas profundas. 


o democráticos y reformas monetarias y redis : 
dra profundizar en las propuestas de la economía azu 

vi r 

recomicnda leer los libros de Pauli (2011, 2017a, 2017b, 2017<) y 


» , RIDE 
visitar el sitio de la Fundación ZERL. 


Economía colaborativa 


, bar ” 
Economía colaborativa (en inglés sharing economy o “economia del 
compartir”) o CONSUMO colaborativo (en inglés collaborative consump- 


tion) es una denominación para un conjunto muy amplio y variado 


* Para una presentación breve se puede ver el siguiente video huips://youtu.be/vgDC- 


nifB9HY 
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de prácticas y modelos de negocio. Se suele incluir bajo esta denomi- 
nación tanto a empresas multinacionales millonarias con modelos de 
negocio centralizados como Uber y AirBnB como a prácticas comu- 
nitarias sin fines de lucro e incluso algunas que prescinden completa- 


mente del uso de dinero. Prácticas que pueden considerarse poscapi- 


talistas junto a otras típicamente capitalistas y neoliberales. 
a diversidad es tal que algunos autores prefieren hablar en plu- 
ral de “economías colaborativas” mientras que Otros, como veremos, 
prefieren separar la paja del trigo y ofrecen criterios para clasificar las 
diferentes prácticas y empre 


identificadas con la shar 


'LCONOMY, 
ll Diccionario de Oxford define al consumo colaborativo como 


“Un 


sistema económico en el que los bienes y servicios son com parti- 
dos entre particulares, ya sea de forma gratuita o por un precio, por lo 
general a través de Internec,* 

ar asociación OviShare” deline a la Economía Colaborativa 
como “el sistema de relaciones y conjunto de iniciativas (culturales, 
sociales, económicas e incluso políticas) basadas en redes horizontales 
y la participación en comunidades”. Esta definición es tan amplia que 
resulta completamente inútil. OuiShate agrupa diversas prácticas y 


modelos de negocio en los seis tipos que enumero a continuación sin 
ofrecer una descripción detallada de cada uno pues sería extenderme 
demasiado:*" 


1. Consumo Colaborativo. Prácti 


as que privilegian la posesión 
y el acceso antes que la propiedad y buscan optimizar los re- 
Cursos 


xistentes, No es necesario comprar todo lo que usamos. 
Muchos bienes se pueden compartir entre varias personas, de 


modo que cada uno lo use cuando lo necesite. Como ejemplo 


* hop: /www.oxtorddictionarics.com/us/definition/american_english/sharing-eco- 
E S 
nomy 


% htrp://wwwouisharc.net/en 


"El lector puede buscar en Wikipedia los artículos correspondientes a las prácticas 
que desee conocer en más detalle, por ejemplo, caspooling, conchsu 


Ag, ercÉtera, 
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suele mencionarse que un taladro eléctrico se usa sólo 13 mi- 
nutos al año en un hogar. Muchos automóviles están estacio- 


nados o guardados en un garaje la mayor parte del tiempo. 


En todas partes y desde tiempos inmemoriales las pas 
han compartido bienes con sus familiares, amigos y ce 
nos, porque para compartir se requiere que exista confianza 
y un interés por el bienestar del otro. Lo Bus es e] 
la expansión de Internet y la telefonía móvil la Leti 
de compartir se expande hasta abarcar potencialmente a 
quier persona en cualquier parte del mundo. Las prácticas de 
consumo colaborativo más conocidas incluyen el uso compar- 
tido de automóviles particulares (carsharing y carpooling) de 
AJojamiento (combsurfng intercambio temporal de har 
y alquiler de habitaciones), y cl uso compartido de espacios de 
trabajo (emvorking), crcótera. 

Los mismos servicios pueden ser prestados a) como un don 
o favor, entre particulares sin mediación de dinero, b) como 
un servicio público gratuito del Estado o de una ONG o c) 


mediante un modelo de negocio con fines de lucro. 


2. Producción Colaborativa. Incluye cl movimiento maker, los 
) .£ 

fab labs, los hackerspaces, el diseño abierto, la co-creación, y 

la ya presentada producción entre pares (P2P) basada en co- 


munes. Ml Estas formas están marcando el inicio de una nueva 


revolución industrial, basada en los principios de la cultura 
DIY (do it yourself) y cl uso de diseños, hardware y software 
libres o de código abierto, como impresoras 3D. 


3. Conocimiento Colaborativo y Abierto. Abarca el software 
libre (como el sistema Linux), el copyleft, el copyfarlefi,? el 


hardware libre y la cultura libres, que usan licencias abier- 


% herps://youtu.be/CKDu-cbbize , 
As hups://wiki.p2pfoundation.ner/Copyfarleft 
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ras, no propietarias, como la General Public License (GPL) 
las licencias Creative Commons (como Wikipedia), la (ome 
p2p* y los MOOC (Massive Online Collaborative Econ 
te tipo de licencias no propietarias contribuyen a la es 
ción y crecimiento de un procomún de Esnod miei de la 
humanidad que está a disposición de todos para ser us, 


ado, 


compartido, modificado, mejorado y vuelto a comparti 


4 Fi de ' Es 
- Financiación Colaboratiya o participativa. El crowdfunding 
a cta .s 7 SS 
lo micromecenazgo), el crowdlending, el intercambio de divi- 
sas entre particulares, sin la intermediación de los bancos ni el 
Estado. 

5. Gobierno abierto. Datos abiertos, presupuestos partici 
pativos, hackathons de innovación ciudadana y social para 
la co-creació e Ític: ibli ts de 

creación de políticas públicas y otras herramientas de 
participación ciudadana directa. El Banco Interamericano de 


Desarrollo (B1D) promueve estas políticas en el continente 
americano.” 


6. Sistemas de intercambio de valor. Incluyen todas la inicia 
tivas tendientes a reinventar el dinero sin la intermediación 
de los bancos ni el Estado, usando redes informáticas distri- 
buidas y sistemas de encriptación como el blockchain. Son las 
monedas sociales y complementarias des riptas en el spftalo 
cinco (los sistemas de cródito mutuo, LETS, CES) los bancos 
de tiempo,” y monedas como el FairCoin2, emitida por hi 
RairCoop,* o la criptomoneda argentina Monedapar,” 


https://crcativecommons.org/share-your-worl/ 


htps://wiki.p2pfoundation.nevPeer_Production License 


ke Este tipo de prácticas ha sido descripto en mavor detalle en el capítulo s 
“htrps://blogs.iadb.org/conocimiento-abierto/es/datos-abiertos/ 

* http://www.bdronline.org/ 

htups:// fair-coin.org/en/faircoinglance 

* hrrps://www.monedapar.com.ar/ 
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Los textos más elogiosos de las economías colaborativas desta- 
can rasgos beneficiosos como el ahorro de recursos (materias primas, 
combustible fósil y otras formas de energía), el uso más eficiente de 
recursos ociosos, la disminución de la contaminación ambiental, la 
disminución del consumismo, el ahorro de dinero, el desarrollo de 
vínculos entre las personas, etcétera. 

De los seis grupos de prácticas identificadas por OuiShare las de 
consumo colaborativo son las que han recibido mayor prensa debido 
a que en base a ellas se han montado numerosas empresas con fines de 
lucro con un modelo de negocio de plataforma 0 mercado online, que 
conecta oferta y demanda cobrando una comisión por las transacciones. 
De hecho, para muchas personas, la sharing economy se reduce a eso. 

Mucho ha tenido que ver en la instalación de esta mirada el éxito 
veloz de plataformas como AirBnB, Úber o ZipCar, Baidu, o Mer- 
cadoLibre en Argentina (que desataron tuna fiebre por la ercación de 
plataformas de intercambio de todo tipo). 

Vambién puede haber influido la publicidad hecha por ciertos au- 
tores, como Botsman y Rogers (201 ) o Cañigueral (014), que no 
cardaron en tener sus detractores, como Slec (2016). Hubo un mo- 


mento en que parecía que ser innovador era crear una plataforma, Se 
suponía que con casi nada de inversión se podía montar una startup 


que en poco tiempo escalaría y se valuaría en millones de dólares. Se 
presentaban las nuevas ideas de negocio como “el AirBnB de..” o “el 
Uber de...”. Las startups se multiplicaron y la mayoría fueron cerrando 
tras unos pocos años O incluso meses. 

En la Argentina llegó a haber en un momento cinco empresas de 
carpooling. Hoy queda una sola plataforma abierta a todo público man- 
tenida por una entidad sin fines de lucro.” Mientras, se multiplicaron 
los grupos de carpooling en Facebook y Wharsapp. Aunque no resultó 
rentable como negocio, sí funciona como servicio público no monetario. 

Pero sc da también la paradoja de gue “los gigantes de la economía 
colaborativa” son los menos colaborativos de todos y los que menos 


% hips://carpoolcar.com.arÍ 


comparten. Uber o AirBnB no comparten los derechos de propie- 
dad ni sus ganancias con sus usuarios, que son quienes generan el 
valor con sus intercambios. No comparten el código de su plataforma 
como software libre. No habilitan la participación de los usuarios en 
la gestión de la empresa ni en el diseño de la plataforma. Se limitan 
a capturar las externalidades positivas de sus usuarios sin ninguna re- 
ciprocidad. Han sido comparadas con la nave “Estrella de la eras 
de la película la Guerra de las Galaxias, por su gran tamaño y pod: 
(Gorenflo, 2015). a id 
Se 


hacer referencia a diferentes form: É i y 
a a diferentes formas de “lavar la imagen” de una em- 


ran acuñado cérmi : vea a y 
términos como grecmwashing y sharewasbing para 


presa o de una práctica haciéndola pasar por algo mejor de lo que es 
El lava $ nen ingló i , , 
ze wado de imagen en inglés se designa con el vocablo 1whitewas- 
ing (que se traduce como “encubrimiento” y literalmente sería algo 

así como “lavar a o” á 2015) dic 7 
lavar a blanco”). 1 luang (015) dice que hay rhitewashing 


cuando las organizaciones encubren o disimulan sus fechorías, escán- 


dalos o hechos negarivos”. 

Se habla de greenoashirg "cuando las organizaciones utilizan téc- 
nicas de markering o relaciones públicas «verdes» para comunicar una 
imagen respetuosa con el medio ambiente que se contradice con la 


realidad de sus productos, políticas o prácticas”. Del mismo modo 
s , 


el vocablo sharewashing designa “una estrategia de i 

E harewashing designa “una estrategia de marketing que en- 
gaña a la gente al tratar de sugerir que un negocio está motivado por 
principios de compartir y no por ganancias convencionales.” (Macmi- 
llan Dictionary). 


Nada impide que puedan surjir también prácticas de socialwas- 
hing, commonswashing y commongoodwashing. Lo importante en cada 
caso es constatar si las prácticas de la empresa se corresponden cfecti- 
vamente con su discurso. De ahí la importancia de medir y documen- 
tar esas acciones con instrumentos como el balance del bien común u 
otros, que hagan referencia a hechos comprobables. 

¿Cómo saber cuando una empresa que se presenta como de eco- 
nomía colaborativa está orientada por valores propios de una sociedad 
diferente o sólo es una forma de capitalismo más eficiente? (Cañigue- 
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ral, 2016). Vamos a encontrar posturas reduccionistas extremas. Unas 
sostienen que la economía colaborariva es la solución a los problemas 
ambientales y sociales del mundo. Otras la juzgan como puro y simple 
sharewashing, o “capitalismo de plataforma para el 1%” (Cohen, 2016). 

¿Cómo separamos entonces la paja del trigo en la sharing economy? 
Cohen y Muñoz (2016) investigaron los modelos de negocio de 36 
startups representativas del modelo de panal de Owyang" y obras 
de referencia de la sharing economy como Chase (2015) y Shareable 
(2018). Han identificado seis “dimensiones clave” con tres valores di- 
ferentes para cada una, que pueden elegir las startups. Esto genera un 
espacio de propiedades de 729 combinaciones posibles, en el que se 
puede ubicar a una cmpresa pretendidamente colaborativa. En prin- 
cipio, vo para saber en forma dicotómica si es o no es colaborativa, 
sino para poder caracterizarla teniendo en cuenta la complejidad y 
heterogeneidad de este sector. 

Los mencionados autores han desarrollado un instrumento visual 
al que llamaron “la brújula del modelo de negocio del compartir” 
(véase Ilustración 1), cuyas dimensiones son tipo de plataforma, mo- 
delo de gobernanza, po de transacción, orientación de negocio, tec- 
nología y recursos compartidos. Los valores que pueden tomar las 
cuatro primeras dimensiones varían en un continuo desde formas de 
propiedad y control más centralizadas y de mercado, hasta formas más 
distribuidas y comunitarias. En cambio los valores que pueden tomar 
las últimas dos dimensiones son decisiones relativamente neutras a la 


distinción entre una orientación pro-mercado o pro-común. 


1. Como se puede apreciar en la figura, la dimensión tecnolo- 
Pp g 
gía puede tomar los valores a) impulsada por la tecnología, b) 
habilitada por la tecnología o c) de tecnología baja o nula. En 
g j 
la pri mera categoría se incluyen las plataformas que permiten 
que las transacciones se realicen sin necesidad de que exista 
una interacción fuera de línea. Como ejemplo, se mencionan 


> htrps://ar.pinterest.com/pin/279504720598389266/ 
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O a 


las plataformas de crowefunding, como Kickstarter o Indiego- 
go. En la segunda categoría entran la mayoría de las platafor- 


mas existentes, las cuales requieren algún tipo de interacción 
humana fuera de línea para completar las transacciones, como 
Uber o Wallapop. A la tercera categoría pertenecen las em- 


presas que hacen poco uso de la tecnología y/o esta no es un 


Tecurso € 


O. 


NN 


En la dimensión recursos compartidos las posibilidades que 
reconocen los autores son a) que se compartan recursos nue- 
vos (como en el caso de ZipCac, que es propietaria de la foca 
de vehículos que alquíl 
butilizados, como AirBnB, o BlaBlaCar, donde los usuarios 
alquilan a otros un recurso propio, y c) encontrar “un truevo 
hogar” para un recurso sado, como eBay, Peerby o Wallapop. 


2), b) que se compartan recursos su- 


3. Los tipos de transacción pueden ir desde el extremo de ma 
típica transacción de mercado (con mediación de dinero y pre- 
cios de mercado), hasta un servicio completamente gratuito 
(como los préstamos de bicicleras), pasando por formas alter- 
nativas, como las monedas sociales o los bancos de tiempo. En 


el primer caso ubicamos a Úber, AirBnB, y Rene the Runway. 
4. En cuanto a la orientación de negocio, puede ser con Énes 
de lucro, orientada por la misión, o híbrida. La búsqueda del 


ilustración l: Brújula de la economía colaborativa, de Cohen y Muñoz (2016). 


a 1 de al Traducción propia. 
Íucro no tiene nada de malo en sí roisma. Pero no hay nada nds Ene 


de “colaborativo” en ello, Los autores parecen referirse con 


esta dimensión a la distinción entre empresas clásicas, orga- 


£ . Y ea 
ea Ends ore dl = Jos de negocio respaldados por capital de riesgo (Uber, 
nizaciones sin fines de lucro y organizaciones híbridas. Como modelos de negocio resp E P 5 


AsriBnB, Upwork, Rent the Runway), en los que el gobier- 
no de la organización se concentra en las manos de los pro- 
pietarios y accionistas, Los modelos cooperativos son OS que 
responden a esta forma jurídica, donde todos los socios pat- 
úicipan de las decisiones y del reparto de las ganancias, como 
las ya mencionadas cooperativas de plataforma (véase capítulo 


ejemplo de organización orientada por la misión mencionan a 
Kiva, una ONG de microcréditos y a los Repaír E 
orientación híbrida mencionan a las empresas B. 


es. Y como 


5. Entre los modelos de gobernanza distinguen un extremo 
corporativo y otro cooperativo, pasando por modelos cola- 
borativos. Las formas corporativas son las preferidas por los 
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4). Mientras que son colaborativos los modelos en los que 


los diferentes stakeholders disfrutan de grados intermedios de 
participación. 


Los tipos de plataforma pueden ser a) entre empresas (B2B o 
business to business) como Yardclub o Cohrealo, b) B2Crowd 
como Zipcar o Rent the Runway, quienes son propictarios de 
recursos que intercambian con una comunidad de usuarios, c) 
o P2P cuando los usuarios de la plataforma intercambian ple 
cursos entre ellos y el propietario de la plataforma no posee los 
FeCUTSOS QUE Se COMParten, Este es el caso más clásico y como 
ejemplos están AirBnB, TaskRabbit, Indiegogo y Blablacar. 


Para ejemplificar comparamos dos empresas que representan ex 
tremos opuestos usando las dimensiones de Cohen y Muñoz: AirBnk 
y el banco de tiempo brasileño Bliive (véase Tabla D: 

] Para cerrar esta sección podemos concluir que las denominaciones 
economía colaborativa” y sharing economy resultan demasiado am- 
plias para caracterizar un tipo de economía. Según el interés que guía 


Dimensi j 
ensiones AirBnB Bliive | 
Iecnología Impulsada por la Habilitada por la 
tecnología tecnología 
Transacción Mercado Are casliva 
(créditos de liempo) 
Orientación de negocio Con fines de lucro Guiada por la misión 
Recursos compartidos Sub-utifizados Sub-utilizados 
reconvertidos (tiempo libre) 
Gobernanza Corporativa Colaborativa 
Tipo de plataforma P2P P2P 


Tabla 1: Comparación entre AirBnB y Bliive usando las dimensiones de la brújula de la 


sharing economy (Tomado de Cohen 8 Muñoz, 2016) 
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la escritura de este libro las organizaciones que se ubican más cercanas 
al centro de la brújula de Cohen y Muñoz son las mejores candidatas 
para contribuir al desarrollo de una economía poscapitalista. 


Para profundizar en cl consumo colaborativo y la sharing eco- 
nomy se recomienda visitar el blog Consumo colaborativo, de Albert 
Cañigueral, los sitios SoyColaborativo,”* Collaborative consump- 


tion, OujShare (Prancia),” y Shareable (ELU 20 


Por último, para concluir este capítulo, reproducimos el “mosaico 
de futuro” de Julia Lów; el cual, reúne en un gráfico gran parte de los 
enfoques desarrollados en estas páginas y algunos más que no hemos 
mencionado por falta de espacio. Este gráfico ofrece una imagen de 
la diversidad de enfoques que contribuyen sinérgicamente a construir 
una sociedad futura más sostenible, democrática, justa y solidaria, y 
muestra que no hay una práctica o enfoque único a privilegiado sino 
una enorme diversidad de ellos, que conforman en conjunto un eco- 
sistema. 

En este capítulo hemos descrito someramente los movimientos 
por el decrecimiento, el de ecoaldeas, el de comunidades en tran- 
sición, el de consumo responsable, los enfoques del buen vivir, de la 
economía azul y de la economía circular y la diversidad de prácticas 
de la economía colaborativa. En el próximo capitulo abordamos una 
dimensión del cambio que no se encuentra en los actuales manuales o 
papers de economía, pero que es parte fundamental de una economía 
verdaderamente nueva: la transformación de las personas, sus valores, 


disposiciones y aspiraciones. 


Y hap:// www.consumocolaborativo.com/ 
5 hreps://fair.to/encQR 
%hrtps://fair.co/R6muG 

5 hrops://www.ovishare.net/ 


3 hiurp://www.sharcable.net/ 
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Hustración 2:“Mosaico de futuro” de Julia Lów. Tomado de Felber (2012, 231) 


Una nueva subjetividad para una 
nueva economía 


En los capítulos anteriores hemos pasado revista a una serie de mode- 
los, enfoques y prácticas económicas conducentes a un cambio sisté- 
mico global hacía una sociedad poscapitalista, ¿Se puede concretar ese 
cambio global sin un cambio interno en la subjetividad de las perso- 
nas que componen el sistema y de las relaciones sociales que conectan 
a esas personas? ¿Cómo se relacionan las macroestructo ociales con 
la subjetividad? ¿Qué tipo de subjetividad sería consistente con uña 
sociedad poscapiralista sustentable, justa y democrática? 

En este capitulo aportaré elementos para pensar algunas respuestas 
a estas preguntas. En la primera parte pasaremos revista a las opi- 
niones de varios autores, movimientos sociales y filosofías que han 
considerado esta cuestión. En la segunda parte toraaremos en cuenta 
los hallazgos y teorías científicas de las neurociencias, la biología, la 
paleoantropología y la psicología. 


Cambio social y transformación personal 


Hablando en forma retrospectiva de su obra, Michel Foucault (2008, 
20) una vez escribió: “Quisiera decir en primer lugar, cuál ha sido la 
finalidad de mi trabajo durante estos últimos veinte años. [..] Busco 
más bien producir una historia de los diferentes modos de subjetiva- 
ción de los seres humanos en nuestra cultura”. 

De acuerdo a este filósofo, en cada época pasada de nuestra cultas 
ra, la forma de gobierno se ha correspondido con cierto tipó de sujeto. 


eS 


que era producido mediante la aplicación de un conjunto específico 
de “tecnologías del yo”. Foucault describe las tecnologías del yo de la 
antigua Grecia, el pastoralismo del cristianismo medieval y la guber- 
namentalidad del liberalismo clásico y del neoliberalismo. 

El tipo de sujeto característico de cada época resulta gobernable 
por el tipo de gobierno correspondiente a su época. Usando el lengua- 
je del biólogo chileno Humberto Maturana podríamos decir que se da 
un “acoplamiento estructural” entre las formas de gubernamentalidad 


y los tipos de sujeto a lo largo de la historia, de manera tal que co-evo- 
lucionan en una “deriva co-ontogenética”. De acuerdo con esta tesis, 
un cambio social va necesariamente acompañado de un cambio en el 
tipo de subjetividad predominante y característica de la Época, 

Bajo el liberalismo clásico cl modelo de sujeto promovido por las 
políticas públicas fue el omo economicns, cuya conducta es regulada 
por los mecanismos del mercado, a saber, los precios y la competencia. 
Para que esos mecanismos puedan moldear la conducta de las personas 
éstas deben ser un ¿omo economicns. Vale decir, un individuo “racio- 
nal” que persigue maximizar su utilidad inmediata (la satisfacción de 
sus necesidades) y minimizar sus costos en el proceso de intercambio, 

Un individuo calculador, poseedor de una racionalidad instru 
mental estrecha y a corto plazo basada en el análisis costo-beneficio. 
Despojado de afectos, de valores morales y de obligaciones para con 


sus semejantes. Este es el tipo de agente supuesto por las teorías eco- 
nómici 


y por las políticas públicas. 

Con la llegada del neoliberalismo, a comienzos del siglo XX, el 
Flomo economicus pasó a ser un hombre-empresa, o un “em presario de 
sí mismo, que es su propio capital, su propio productor, la fuente de 
sus ingresos” (Foucault, 2007, 265). Y la sociedad pasó a ser el mer- 
cado en cl que cada homo economicas empresario compite con otros 
(Foucault, 2007, 182-183, 185-186, 264-265,). 

Llegamos así a la sociedad civil compuesta de individuos-empresa y 
regulada por mecanismos de mercado (Foucault, 2007, 335-336). Para 
Foucault el conjunto de homo economicus conforma la Sociedad Civil, 
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la cual es parte integrante de la recnología de gobierno neoliberal, jun- 
to al Estado, como la otra cara de la moneda. Si cambia la sociedad 
civil cambia necesariamente el Estado y su forma de relacionarse con 
ella y gobernarla. Hay entonces una correspondencia a lo largo de la 
histona entre formaciones económicas,! sociedad civil, Estado y tipo 
de subjetividad. 

Por mucho que todos sepamos que este homo economicus no és 
un modelo representativo de la conducta humana en general, operó 
como un modelo normativo de cómo se debe comportar una persona 
en tanto agente económico en el mercado. Y efecrivamente, si exami- 
namos nuestra propia conducta Y nuestras elecciones como agentes 
económicos (consumidores, trabajadores o empleadores) podremos 
comprobar hasta qué punto para decidir una compra, por ejemplo, 
muchas veces tomamos en cuenta sólo el precio (sin considerar el cos- 
to ambiental y social de cómo el bien en cuestión es producido) o sólo 
comilbainos los costos y los beneficios propios inmediatos y a corto 
plazo, sin preocuparnos por el efecto que nuestras decisiones como 
agentes económicos tengan sobre el ambiente, sobre otras personas y 
sobre las generaciones Futuras. 

Si hi fuera así no existirían los problemas mencionados en la In- 
troducción de este libro, como la basura, el agotamiento de recursos 
naturales, la contaminación ambiental, el calentamiento global, el tra- 
bajo infantil, esclavo y precario, etcétera. 

La estrechez e inmediatez de la racionalidad del Homo economicus 
se ve en que si contaminar la atmósfera le proporciona un beneiielo 
inmediato no le importa que a largo plazo su conducta termine per- 
judicando su propia salud, o la de su familia. Júampoco si termina 
gastando a la larga más dinero en atención médica de lo que obtuvo o 


n de contaminar. 


ahorró con su decis : 

Para que decida no contaminar habría que imponerle, por ejern- 
plo, una multa. Recién entonces el Flomo economicus tomaría en cuen- 
ta en sus cálculos el valor de la multa, como un costo. Y podría decidir 


* Foucault no utiliza el concepto de formaciones económicas. 


contaminar a pesar de todo si el beneficio inmediato obtenido es su- 
perior al costo de la multa. o 
Ls esta “racionalidad” tan poco racional y sistémica la que nos está 
llevando hacia la extinción. Es la que motiva a algunos empresarios a 
condicionar la adopción de políticas de sustenrabilidad en su empresa 
a la percepción de algún subsidio u otro tipo de ventaja otorgada e 
el Estad o. En otras palabras, subordinan la sustentabilidad iia 
y la justicia social a la rentabilidad. Y reitero, que los consumidores 
también nos manejamos con una racionalidad semejante. Nadie sl 
de “tirar la primera piedra”. 
e Va de suyo que para evitar el colapso ambiental es necesario actuar 
diferente, y cllo requiere pensar diferente, sentir diferente y contar 
con un Estado diferente (el “Estado socio” de Bauwens). Pera no po- 


demos esperar a que cambie el Estado primero (por ejemplo, después 
de una toma del poder) para comenzar a cambiar los otros ASPECLOs, 


Como dice Heloísa Primaver: 5 : 
dice Heoloísa Primavera (2017) necesitamos hacer ¿nodo al mis 


" ce e) NA n a 
10 empo y ahora! Y no porqte SCAMOS ANSIOSOS, SINO porque, cono 


veremos en el capítulo siguiente, el cambio climático nos corre. 


El equivalente en el plano cultural de lo que ha sido la dupla Homo 
cent civil en las tecnologías de gobierno es cl patriar- 
cado. Y quiero dejar muy claro que cuando uso este término lo hago 
en un sentido muy diferente al que lo usa una gran parte del mini 
mo. En mi acepción, que se inspira fundamentalmente en la obra de 
Laura Gutman? (2008, 2017a, 2017b), cl patriarcado no tiene que ver 
específicamente con las relaciones entre varones y mujeres Oo entre lo 
masculino y lo femenino. En tiempos del Antiguo Testamento, puede 
haber estado asociado al gobierno de los patriarcas (varones), pero 
las sociedades actuales son muy diferentes a aquellas y el patriarcado 
pervive como un modo de relación social que atraviesa todas las rela- 
ciones sociales, no sólo las que se dan entre géneros. 

Para Laura Gueman (2017b) el patriarcado es un sistema de do- 


* Quien, sia embargo no es responsable de lo que yo digo aquí. 
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minación que existe allí donde alguien con más poder somete a al- 
guien más débil, con menos poder. Puede ser un hombre a una mujer, 
o un adulto (varón o mujer) a un niño (de hecho la educación de Jos 
hijos es la forma como se transmite el patriarcado de una generación 
a otra), de maestros(as) o profesores(as) a alumnos(as), de jefesías) a 
subordinados(as), de gobernantes a gobernados(as), de países desa- 
rrollados centrales a países periféricos menos desarrollados, etcétera. 
El patriarcado es parte de nuestra cultura. Incluye el machismo 
pero no se reduce a esa ideología, Todos lo llevamos con nosotros, va- 
rones y mujeres, adultos y niños ya socializados. Hemos crecido en él 
como los peces en cl agua, por lo cual lo hemos naturalizado. Muchos 


“ven la paja en el ojo ajeno” y creen que patriarcales son “los otros”, sin 
darse cuenta que hacer esa división y estigmatizar al otro es parte de la 
mentalidad patriarcal. 

Es un sistema donde quien tiene más poder tiene privilegios, auto- 
ridad y jerarquía; los « efiende mediante la hucha, la guerra y la compe- 
tencia contra otros, lo que deja como saldo vencedores y perdedores. 
Por eso al luchar reproducimos el patriarcado. Aún si “luchamos” con- 
tra la pobreza, la discriminación, la violencia de género, la inseguridad, 
la ignorancia, las enfermedades, el desempleo, el mismo patriarcado o 


cualquier otra cosa que queramos someter, dominar o aniquilar. 
Fl patriarcado no puede existir sin la violencia. Pero la violencia 
to en que —incluso mostrándonos 


no es exclusivamente física. “Insi 
amorosos, simpáticos y agradables— podemos manejarnos, aunque no 
lo sepamos, mediante dinámicas violentas sutiles”, dice Laura Gut- 
man (Gueman, 2017a, 170). Existe la violencia pasiva, invisible, del 
maltrato verbal, el agravio, el abuso emocional, cl desprecio, la humi- 
llación, cl ninguneo, la manipulación por la culpa o la victimización, 
la desvalorización, la negación. Sugiero que antes que examinar la 
conducta de los demás en busca de alguna de estas acciones exami- 
nemos la propia. Examinar nuestra propia violencia implica examinar 


“nuestra capacidad de aceptar los deseos, las opiniones, las sen 
ciones, los sueños y las dificultades de los demás, sin por ello sentir 
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que morimos o desaparecemos. Es decir, tendremos que estar espe- 
cialmente acentos a observar qué sucede cuando un otro ingresa en 
nuestro campo emocional y revisar si por casualidad— ese movj- 


miento lo vivimos como peligroso” (Gutman, 2017a, 240). 


Nuestra conducta es la única que podemos cambiar. Y puede ser 
nuestra conducta violenta el puntapié inicial de una secuencia de 
agresiones de las que luego nos consideramos víctimas, sin tomar con- 
ciencia de nuestra responsabilidad en el desarrollo de los hechos. 

Para Laura Gueman (2017a, 78) la violencia “es la imposibilidad 
de que convivan dos deseos en un mismo e 


“Afirmar que en un espacio psíquico cualquiera sólo hay lugar para 
une y que cl otro, literalmente, tiene que dejar de existir (como 
sujeto descante) es similar a declarar la guerra. En la guerra la única 
opción es matar o morir. ] lay sólo lugar para uno, No hay medias 
tintas, ni convivencia, ni integración, ni diálogo ni posibilidad de 
compartir un espacio. 1 que gana ocupa todo el espacio disponible 
y el que pierde se retira definitivamente del espacio disponible”, 


(Gutman, 2017a, 78-79). 


ampo emocional”. 


Listo es lo que en nuestra cultura ocurre habitualmente en la edu- 
cación de los hijos, quienes deben renunciar a su desco para satisfacer 
el desco de su madre (o quien sea el adulto que desempeña el rol “ma- 
ternante”). No importa cuanto hayamos idealizado a nuestra infancia 
ye á nuestra madre, Nuestra primera guerra fue contra clla, por obtener 
su amor. Y la enorme mayoría de los niños perdimos esa guerra. “La 
lógica del patriarcado necesita el sufrimiento del niño pequeño como 
sentimiento básico para la hostilidad” y así produce “un individuo que 
siempre tiene hambre de amor” (Gutman, 2017b, 147). 

Así se reproduce el patriarcado, según Laura Gutman, y allí reside 
la clave para acabar con él. No es resistiéndolo. No es poniendo en la 
picota a uno que otro chivo expiatorio. Sino haciendo algo diferente, 
Comenzando por mí mismo y por cómo educo a mis hijos. Como 


ha dicho Richard Buckminster Fuller, “Nunca cambiarás las cosas lu- 
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chando contra la realidad existente. Para cambiar algo, costo 108 
nuevo modelo que haga que el modelo existente quede srta 

El patriarcado puede hallarse en sociedades capiralistas tanto como 
socialistas, dictatoriales como democráticas, en religiones como en or- 
ganizaciones laicas. Las atraviesa a todas ellas. No es posible sostener 
que “patriarcales sor los otros”. Es verdad que desde hace años este sis- 
tema está siendo cuestionado. Pero aún se observa la paradoja de gente 
luchando en su contra para destruirlo, como si estuviera afuera de ellos. 
O peor aún, señalando a grupos específicos como los lps Ms 
varones, los blancos, la clase media, los políticos, los empresarios, los 
de derecha, etcótera). , 

Otra característica del patriarcado es la prerensión metafísica de id 
ner un acceso privilegiado a la verdad, a la realidad, de tener la ima 
Desde allí se desplicgan estrategias para negar al otro, para pr e 
de que está equivocado, que está mal y que debe cambiar de lora se 
actitud, o modificar su ser. Para ello se recurre a la agrmención: a 
intimidación, la descalificación, la amenaza, la manipulación, la bur- 
ca. De ahí las discusiones acaloradas, las 


la, el ridículo, la violencia fs ; . 
guerras (santas y 20m sanetas) Que, por Supuesto, van acompañadas de 
emociones de rechazo como el odio, el desprecio o el desco de venganza. 

Esta creencia de contar con un acceso privilegiado a la verdad y 
a la realidad la describe muy bien H. Maturana (1995, lo su 
obra, cuando expone su biología del conocer. La ha llamado el “cami- 
no de la objetividad sin paréntesis”. DRNETA (2003) sostiene quee 
“objetividad es un argumento para obligar”, movido perla emoción 
de rechazo al otro. Sobre este punto Laura Gutman dies la a 
significa el poco interés en saber lo que le sucede al otro” y “que sólo 
pretendemos tener razón” (Gutman, 2017a, 164). | a 

El otro camino, el de la “objerividad entre paréntesis” parte de 
reconocer que nadie tiene un acceso privilegiado a la verdad y la En 
lidad, que no sabemos cómo son las cosas sino sólo sabemos cómo las 


* Me disculpo por no poder proporcionar la fuente de esta cita como me gustarí 


Pero aún si R. B. Fuller nunca dijo eso yo suscribo esta idea, 


vemos nosotros. Se basa en la emoción del amor, como aceptación de 
la legitimidad intrínseca del otro y como igual a mí. Volveremos más 


adelante sobre la concepción del amor de Maturana y su papel en la 
evolución humana. 


La tesis que sostengo en este capítulo es que cl cambio social y ha- 
cia una nueva economía va necesariamente de la mano con una trans- 
formación personal. No hay cambio social efectivo sin transformación 
personal de los sujetos que participan de ese cambio social. Un cambio 
en sus valores, actitudes, en su relación consigo mismo, con sus se- 
mejantes y con el resto de las formas de vida. La misma convicción 
es compartida también por otros autores y colectivos. Por ejemplo el 


boliviano Pablo Solón, a quien hemos citado hablando del Vivir Bien: 


“no es posible generar un verdadero cambio mundial sino existe, al 


“Cuando decimos revolución integral, entendemos que no es una 
revolución a la antigua, en la cual se trata de tomar el poder o de 
alguna manera de generar un control sobre los mara e que es 
un proceso revolucionario que se da en todos los ámbitos de Ea 
tra vida. Es decir, el centro de la revolución integral es la persona, 
v son las formas de convivencia, Las formas de relación humana y 
las formas de relación social, de relación económica. Es decir, én 
todos los ámbitos de nuestra vida. Y por tanto es una revolución 
que se da en paralelo en todos los sitios, Allí dende haa pa 
que estén haciendo este cambio y que de atea ind o un 
grupos para irlo ampliando.” (Enric Durán Giralt, en Dreceres. 


Revolució Integral, documental). 


Christian Felber (2015), el referente de la Economía del Bien 


mismo tiempo, un cambio en lo personal, en la familia y en la pro- 
pia comunidad. |] No hay transformación sostenible sal mismo 
tiempo no se revolucionan las relaciones humanas en los núcleos 
más íntimos de la vida de las personas.” 


“no es posible superar el paeriarcado solamente con la promoción e 
implementación de leyes de equidad de género si, al mismo tiem- 
PO, NO se promueve y opera un cambio en cl orden cultural y sim- 
bólico que genera el sistema patriarcal” (Solón, 2017, 200) 


Enric Durán, dirigente de la Cooperativa Integral Catalana y de 
la FairCoop, describe en estos términos la ideología de la Revolución 
Integral que orienta las actividades de esas organizaciones: 


“Se trata de basarnos en cl respeto a la horizontalidad del asam- 
bleísmo, de la autonomía de cada proyecto, la capacidad de trabajo 
en red, de generar soporte mutuo, crear un equilibrio entre lo per- 
sonal y lo colectivo, entre lo privado y lo público, generando un 
espacio común, un nuevo espacio público que no es impositivo, 
sino que es propositivo. Que es un espacio público donde cada 
persona puede participar en la medida de lo que quiera.” 


i ema del cambio personal, un líbro com- 

Común, ha dedicado a este tema del cambio person al, u ra 
pleto titulado La voz interior: cómo se interrelacionan la espiritualidad, 
7 in, el cual lamentablemente por el momento 

la libertad y el bien común, el cual lamentablemente por Un 
sólo está disponible en alemán. Allí sostiene que "una orientación es 
pirivual se concreta en una forma económica de pensar y actuar que 


tiene que ver con los valores de la comunidad”. A 
El movimiento de transición predica la necesidad de que seda 

participante realice en forma simultánea A los cambios en sus O 

de producción y consumo una “transición interior” que se describe 


del siguiente modo: 


“La Transición Interior es sobre la conexión —con nosotros mis 
mos, con los demás y con el mundo natural. La Transición Interior 
se trata de crear una cultura saludable a todos los niveles de escala. 

“La Transición Interior es una exploración de los procesos y fenó- 
menos que se están produciendo dentro de nosotros mismos que 
determinan la forma como hacemos la Transición. La naturaleza de 


nuestra relación con nuestra vida interior determina cuán capaces 


áti tk.orgf: -the-movementiwhatis-rransition/inner! 
+ hecps://wansitionnerwotl..org/about-the- movement, 
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somos de realizar e i i 
> qe realizar los cambios relacionales, culturales y de estilo de 
vida práctico, necesarios para la Iransición” . 


La Transición Interior nos ayuda a experimentar nuestra insepar: 
bilidad e interdependencia con el mundo y, por lo pus á ed 
. decisiones basadas en nuestras propias meccsidados Tes de o 
más y las del mundo natural. A través de esto nos de NE 


vez más capaces de alinear la e 
capaces de alinear la cabeza, las manos y el corazón” 


Estos son los as 4 
ustos son los aspectos o temas? que se relaci 
mas ese relacionan « a transició 
is con la transición 
. o OS í 
Bienestar y necesidad humana 
Del brmont al equilibrio 


e] Ap yo 


+ Celebración, aprecio y gratitud 

e Grupos saludables 

+ Encontrar la paz en el conílicio 
“Diferencia, diversidad, poder e inclusión 
. 


Comprender el cambio 


Conexión con la naturaleza 


. qe Yi » i 
Irabajo con La sombra y el inconsciente 


. > ei “ali. i 
Espiritualidad y conexiones con grupos de fe 


1 movimic ixtincti ¡od 
novimiento Extinction Rebellion” que trabaja para sensibili- 
zar a la población y be 


: OS gobiernos sobre la gravedad de la crisis clim Á- 
tíca global y La necesidad de actuar con premura propone l 18 tació 
ad, «Ll gestación 
E 


de una cultura re ativa.* Es 
a regenerativa.* Este concepto lo toma de Rising Up!” 
—_- -  ———— Ú 


5h en 
ups://tran etwork.orgía 
E sitionnetwork.org/abour-the-movement/wharis-rransition/inner/the 
Ines-inner-transition/ il ua 


* Agotamiento, fatiga, est 
hitps:/rebellion.carth! y htrp://xrargentina.org/ 

. sb y 
brip//xribiza.org/en/regenerative-culture-resources 


* hups:/Frisingup.org.uk/ 
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la organización que le ha dado origen. Para estas organizaciones la 
cultura regenerativa tiene que ver fundamentalmente con el cuidado 
de uno mismo, de los demás y del planeta. 

Fl primero es considerado el “trabajo interior” vinculado a reco- 
nocer las propias emociones ha pensamientos, reconocer los propios 
límites, aceptarse a uno mismo, asumir sólo las responsabilidades que 
estamos en condiciones de asumir. Sentir la conexión con la natu- 


raleza, disfrutar de momentos a aire libre, meditar, aprender a estar 


presentes, a generar pensamientos “positivos”. 

¡il cuidado de los otros incluye el cuidado durante las acciones 
directas que realizan, asegurando la adecuada preparación previa, la 
integridad física y el bienestar físico y emocional de los participantes 
durante y después de las acciones. Pero también tiene que ver con el 


ambiente o clima organizaciona que generamos con nuestras conver- 


saciones, con nuestro lenguaje, “descolonizando el yo”, utilizando la 
comunicación no-violenta, la compasión, la empatía y el apoyo mutuo. 

Incluye la utilización de técnicas de Facilitación autónomas y ho- 
locráticas Robertson, 2015) que permiten que todos expresen sus 


puntos de vista Y sean escuchados con respeto para arribar a decisiones 


legítimas en forma colectiva. Aprender a ponerse en el lugar del otro. 
Asumir la responsabilidad individual por lo que a cada uno le pasa y 
por las tarcas y roles que se compromete a desempeñar. Decir “si” sólo 
cuando realmente quiero decir “sp” en vez de hacerlo por obligación. 
"Tomarse el tiempo necesario para pensar las decisiones en vez de pre- 
cipitarse a tomarlas sin reflexionar. Revisar nuestros prejuicios y otros 
condicionamientos culturales. 

El enfoque de los fnegocios como un agente de beneficio para 
el mundo” (Business as an Agent for World Benefit, BAWB) ha sido 
propuesto por David Cooperrider (2016), Hunt (2012) y Rimanoc- 
zy (2014), de la Weatherhead School of Management, Case Western 
Reserve University. No lo considero un modelo poscapiralista, pero 
promueve una ética empresarial compatible con muchos de los cam- 
bios impulsados por otros movimientos mencionados en este libro. 


tb 
ú 
SÍ 


á ¿ añe al 
idad o personal acompa! 
ima. aÑo ; o : sostienen la necesidad de que un cambio p 
como florecimiento que se nutre de la psicología positiva” de Martín que sostienen la ne A 1 conomía. A continuación deseo 
Seligman (01 0, 2011, 2012 016) hacia una nueva sociedad y econo y 
3 ¿E y2 yl 


cambio | la tradición 
id dae son parte de la tra 
¡bil Sl dese concepciones afines que no so 
Entender la sostenibilidad como forecimiento im plica que ya no al- cons 


mostrar algunas oral 
; isti i E a rado la aten 
cultural ewropea judeocristiana, y sin embargo han log y 
y i s S 187 
ídere electuales en nuestras soc 
E i i : ió ; to de algunos líderes e intel 
y menos gases de efecto invernadero o consumir menos recursos, sino ción y el respeto de alg 
que es preciso regenerar los ecosistemas para que prosperen y “Horezcan”. ¡ actes duiles. 
Florecer es alcanzar el máximo potencial. Y esto vale para la vi 


: ri utores y movimientos 
3 s ; : site . í he enumerado una serie de al y 
Y deseo aquí hacer referencia a su idea de sostenibilidad ambiental | Hasta aquí he e 

| 

: 

l 

| 

! 


canza con hacer menos daño, contaminar menos, generar menos basu ra 


da | 
darural tanto como para las personas. El bienestar y la felicidad perso- 


nal de acuerdo a este enfoque se alcanzan cultivando cinco elementos: Ubuntu 


emociones positivas, involucramiento (compromiso), relaciones so- ist palabra deriva de las lenguas ¿ulú y xhosa y tiene muchas tra- 
ciales (conexiones que promueven el amor y la intimidad), sentido (el 


» 
A y , s”, Fue 
Jucciones, de las cuales la más común cs “soy porque somo, 
sentido de la vida es una vida con sentido, ser parte de algo más gran- opularizada por el Obispo Desmond Tutu en la década del 70 y nue 
de que uno mismo) y logro. Estos cinco clementos, por sus nombres y 


vamente en los años 90 por Nelson Mandela desde su gestión como 
en inglés, forman la sigla PERMA, que da nombre al modelo, A de tia 
Este y otros modelos de las nuevas economías están vin ulados con dr AN pel hr persona es una persona a través de otras perso- 
teorías como la Psicología humanista, la Teoría del Potencial 1 lumano, si y bi le a es de “otro” incluye a los seres no humanos, por 
la Terapia Gestáltica. la Psicología Transpersonal y la Logoterapia. ia 


ioambi :omoción 
o cual ser relaciona con el cuidado del medioambiente y la promoc 


a Ge la vicla ediante el compart ayuda mutua mismo tiempo 
z vid te el co y la ayud: 1 Al t p 
se fundado una ONG 1 amada ALM2 Flor Pp 


Had a los ac vivos, 2 
a “comunidad” en esta filosofía incluye 1) alos actualmente be 2) 
rish,'" que forma a docentes de escuelas de negocios de todo el mundo, ; le cren lidere faresstasd ero ar Pd 


Para impulsar el enfoque de los “negocios como un agente de be- 


con el fin de que transmitan esta nueva mentalidad de sostenibilidad a 


i j y, quienes ti ismo 
diversos rituales, 3) a las generaciones futuras, quienes tienen el m 
sus alumnos, actuales o potenciales dirigentes empresariales, : a bo pu acord l da 
y derecho a S S a 4 nm : 
humanos, que conforman el medioambiente (Ramose, 2003, need 
John Volmik,'* profesor de matemáticas, td , 
Af z ersi el joramiento de la calidad educa- 
África, una ONG que persigue el mejora 


jóvenes en Sudáfrica, sintetiza así el significado de 


El concepto de “sociedad empática” fue propuesto por Jeremy 


Rifkin (2010) en su libro La civilización empática,! 


como una posi- 
bilidad real, no como una u topía, inspirada por los descubrimientos 
recientes de las neurociencias sobre las neuronas es 
lectura de la historia de la Humanidad como una se 


sucesivas de nuestros lazos de familiaridad, solidarid 


pejo y por una re- 


i i tiva para niños y 
re de expansiones 


, 3 este concepto. 
ad e identidad. 


: ¿tica soci i ogía 
“Ubuntu es una filosofía humanista, una ética social, una er E 
ua ib r faciza la importancia de la 
: i i ruist a visión unificadora que enfatiza 
% https://aim2Hourish.com/ altruista, una 
"Ver también la charla TED del mismo autor: Rifkin, J. (2010). 


The empatliic ci 
vilization. Recuperado de hreps://www.ted.corv/talks/jeremy_rifkcin_on_the_empa- 
thic_civilization 


Sc recomienda isionac el siguiente video de John Volmix: https fyoutu 
y de Jo o. upsi// 
Se recomienda cl visto! ado del siguient id J 


be/7AVQAX6Qgco 
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to 
E 
A 


comunidad, la solidaridad, el cuidado, el compartir, la armonía, 
la hospitalidad, el respeto y la capacidad de respuesta. Ubuntu re- 
conoce la alteridad genuina de todas las personas, la diversidad de 
idiomas, las historias de vida de los individuos y la historia del co- 
lectivo. Ubuntu nos dice que nuestro verdadero potencial humano 
sólo puede realizarse cuando estamos interconectados con OLrOS. 
Una persona es una persona por su relación con otras personas. 
Nadie es una isla, no podríamos vivir aislados. Vivimos en una co- 
munidad y ese sentido de comunidad nos hace lo que somos. Esta- 
mos atados a los demás de muchas maneras: compartimos nuestro 
éxito y compartimos nuestro dolor. Como individuos, no pode- 


mos separar nuestra humanidad de la de quienes nos rodean. "4 


Interser 


El concepto de Inverser proviene del budismo. No ES la palabra ori- 
ginal sino un término acuñad 


o en castellano para dar una traducción 
aproximada de su significado 


». Se inspira en la noción de pratityas- 
amputpada, que puede traducirse como “cossurgimiento interdepen- 
diente”, uno de los pilares de la filosofía budista, con el cual se explica 


la red de causas que resultan en el renacimiento y en las condicio- 


nes propias del samsara. También puede definirse como “actualizar 
o comprender en este presente momento nuestra relación con todos 
los seres”, Se refiere no sólo a la interrelación entre los seres humanos 
que existe en el Universo. El monje zen 
vietnamita Thich Nhat Hank lo explica con un ejemplo: 


sino a la relación entre todo lo 


“Si eres un poeta, verás claramente que hay una nube fotando 
eu esta hoja de papel. Sin una nube, no habría lluvia; sin lluvia no 


* Circula por Internet una leyenda urbana que dice más o menos que había una vez 


un antropólogo en una aldea africana que le propuso a unos niños correr una carrera 
hasta un árbol para ver quién llegaba primero, etcétera, 
crila? ¿Cuál antropólogo? ¿Cuál aldea? ¿De qué pueblo? 


lo cuenta? ¿Dónde está publicado? 


. ¿Hace falta decir que es apó- 


¿Cuándo ocurrió eso? ¿Quién 


228 


in á Í papel. 
odrían crecer los árboles; y sin árboles no podríamos hacer p E ; 
E s esencial pare e el papel exista. Si la nube no está ahí, el 
Esa nube es esencial para que el pap! : A 
papel tampoco puede existir. Así que podemos decir que la y 
papel «interson»” (citado en Martínez Gallardo, 2016). en 
i i ra ié 
Y luego continúa por el mismo camino mostrando Ed tam Í 
iS) ; Ñ 2 , 
ñ r cortó el árl rigo del que se ali 
la luz del sol, y el leñador que cortó el árbol, y el trig q co 
, : p K ral 
menta el leñador, así como su padre y su madre que lo daa s A 
i j ual todos 
son necesarios para que exista esta hoja de papel, por lo a 
5 a A $ ser por 
estos elementos y personas interson”. Y concluye “No puedes ser p 


ra hoja de 


ti mismo; tienes que interser con todas las demás cosas. 

papel ES; porque todo lo demás A Ser es rial . Eta 
El paleontólogo Scott Sampson (201 1) sostiene que este pa 

es “un robusto hecho científico”, si es que tal cosa a se lc 

ta: ¿en qué punto el aire que inhalás o el bocado de comi aga 8 

ur parte de tu afuera y pasan a 


Y trago de agua que tomás dejan des E 
do Ad y dul es el momento preciso en el que tu exhalación 
o tus excreras dejan de ser parte de vos? Nica 

Nuestro metabolismo está imerconectado con el dell aneta a ta 
punto que renovamos todos nuestros átomos cada 7 e na 
de nosotros es un solo individuo sino un completo on 2 
en nuestra boca tenemos 700 especies ens de E pa 
testinos y la piel albergan otro tanto. Se estima que 90% ES nues sel 
células (10.000 millones) no son humanas. Albergamos mis pe 
sanismos que gente hay en cl mundo y más que las estrellas de se E 
láctea. Y somos totalmente dependientes de dica para nuestro noria 
funcionamiento. Desde mantencr a raya a los intrusos hasta convertir 
los alimentos en nutrientes utilizables. ' . 

Debemos aprender a vernos no como sus aislados, paraa 
seres permeables y entretejidos, dentro es asias e ca rep 
cluyendo la especie (o humanidad) y la biósfera. La pespei > 
ser nos anima a ver otras formas de vida no como objetos sa E 
sujetos, compañeros de viaje en la corriente de este anugno slo: A 

Y así como hemos aprendido a aceptar la peresgción: tó ces . 
de que la Tierra no es el centro del universo, así también debemos 
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aceptar el hecho de que no estamos fuera o por encima de la naturale- 
za, sino totalmente incrustados y enredados en ella. 

Para dar ejemplos concretos: tiramos basura plástica (envases des- 
cartables, botellas, bolsas) y los investigadores de la UNLP [e ad 
encontrado restos de microplásticos en varias especies comerciales de 
E E od le cdo ar 

dl plásticos en seres humanos (Gar- 
cía etal, 2019). 

A a con agrotóxicos para matar las plagas de los cultivos 
transgénicos y los investigadores ya detectaron glifosato en el agua 
de lluvia caída en La Plata, capital de la práviticia de Buenos pa 
Spinola, 2018), en el 100% de los elementos fabricados con de 
existentes en el mercado local, en el 80% de los alimentos (Moyano 
2015, Anónimo 2015b), y en el 90% de la orina de una mis de 
personas en Mar del Plata (Anónimo, 20154). El glifosato que despa- 
rraman los humanos ya está matando y dañando lisilnd de Tas o 
nos (Moyano, 2018). Todo esto está documentado. Lo que le loa 
la Naturaleza me lo hago a mí. Lo que le hago a otro me lo hago al 

Podríamos continuar mencionando ejemplos de cisnes vradi- 
cionales que destacan la interconexión estrecha entre los humanos y 
la Naturaleza, pero no quiero atosigarlos. Basta con mencionar el eS 
nocido concepto de totemismo, estudiado por los antropólogos (Dur- 
kheim, 1993, 1996; Lévi-Strauss, 1986; Ingold, 2002) entre pueblos 


de Australia, y las [sl LV y Sri 
Australia, y las Islas del Pacífico y América del Norte, según el cual 


cada linaje humano está emparentado con una especie animal o vepe- 
tal de su región. 


Cane uida nuestra revisión de las opiniones de intelectuales, mo- 
vimientos sociales y filosofías acerca de la relación entre los valores 
actitudes y disposiciones subjetivas hacia las demás personas y el A 
torno natural en sociedades sostenibles, pasaremos ahora a considerar 


el fundamento científico (biológico y psicosocial) de las posturas re- 
cién expuestas. 
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Empatía y neuronas espejo 

Comencemos por el concepto de “sociedad empática” de Rifkin ¿En 
qué nos basaríamos para afirmar la posibilidad de una sociedad empá- 
tica? ¿Qué es la empatía? Theresa Wiseman (1996), identifica cuatro 
atributos de la empatía: 1) habilidad de tomar la perspectiva de la otra 
persona o reconocer esa perspectiva como la verdad de esa persona, 2) 
no juzgar, 3) reconocer las emociones de la otra persona y 4) comuni- 
carlo. Empatizar es sentir con la gente. La palabra clave es conexión. 
Conectarse con la emoción del otro. La empatía tiene que ver con la 
cooperación, el compartir, el respeto mutuo y la aceptación del otro, 
el amor, el altruismo, ercétera. 

La ciencia actual puede explicar el fundamento biológico de la em- 
pacía a partir del descubrimiento de las neuronas espejo (Solarz, 2019) 
por el ncurobiólogo italiano Giacomo Rizzolati en 1996. Rizolatl 
estaba estudiando qué grupos de neuronas se acrivaban cuando los 
monos realizaban determinada acción. Y descubrió accidentalmente 
que los mismos grupos de neuronas se activaban cuando un mono 
observaba a oro mono o al experimentador realizar esa misma acción. 

En las neurociencias se crce que estas neuronas desempeñan una 
función importante dentro de fas capacidades cognitivas ligadas a la 
vida social, como la empatía y la jmitación. Y por eso algunos cientl- 
ficos las consideran uno de los descubrimientos más importantes de 
la última década. 

El psicólogo Stephen Laberge, de la Universidad de Stanford, afir- 
ma además que, según sus estudios, para el cerebro no hay gran dife- 
rencia entre lo que sucede en lo que llamamos realidad y lo que sucede 
en una simulación. En otras palabras, nO hay estricto contraste entre 
lo que vemos y lo que hacemos, entre lo que pensamos y hacemos o 
entre lo que hacemos y soñamos. 

Por ejemplo, soñamos que caemos y despertamos sobresaltados 
con la misma sensación como si nos hubiéramos caído. Basta con que 
un solo bebé se largue a llorar en la 2ursery o el pre-jardín para que 
todos los demás lo sigan. Algunos conductores de vehículos mueven 
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los pics cuando van sentados al lado del conductor, como si fueran 
ellos quienes están manejando. La publicidad que muestra gente sa= 
borcando un alimento o tomando una bebida despierta sed. o hace 
salivar a los televidentes. Viendo una película solemos tener sensacio- 
nes y emociones similares a las que muestra el o la protagonista. En 
general, las neuronas espejo nos ayudan a ponernos en el lugar de otra 
persona y experimentar s 


ensaciones o emociones similares de manera 
tal que nos permiten entenderla. Las neuronas espejo han cumplido 
un rol importante en la evolución del linaje de primates sociales al 
cual pertenecemos. 


Evolución humana y biología del emocionar 


Para entender esa importancia necesitamos hablar del diseño humano 
y el lugar que oenpan en dl las emociones. Hay muchas emociones. 
Las básicas y más Írecuentes son enojo, amor, miedo y alegría (Levy 
2011, 201,5). También están la ansiedad, exigencia, culpa, envidia, 
vergiienza, celos, resentimiento, odio, aburrimiento, tedio, asco, has- 
to, rencor, sorpresa, curiosidad, tristeza, gratitud, orgullo, admira- 
ción, placer, desprecio, confianza, nosta ela, serenidad, paz, depre- 
sión, respeto, ercólera, 

¿Qué son las emociones? El biólogo chileno Humberto Maturana 
(Maturana y Bloch, 1996; Maturana, 1990) entiende las emociones 
como un fenómeno biológico perteneciente al dominio de la con- 
ducta, y por lo tanto observable, Una clase de conducta relacional 
(interpersonal o intrapersonal) que determina la predisposición para 
la acción que tenemos en un momento determinado. Esa conducta 
es generada como consecuencia de un acontecimiento gatillador que 


modifica el espacio de posibilidades en e que nos encontramos. En 


cámara lenta: ocurre algo, juzgamos que lo que acaba de ocurrir modi- 
fica nuestro campo de posibilidades, y se activa una emoción. 

Cada emoción determina un dominio de acciones posibles y 
vuelve a otras acciones poco probables, Estando enojados podemos 
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agredir, insultar, discutir, destruir, y es alramente improbable que ha- 
gamos un regalo, demos un beso o una caricia, o aceptemos un punto 
de vista diferente al propio. A 2 
Siempre estamos en alguna emoción y es la emoción la que “tiñe 
de sentido a la acción. Por eso Maturana dice “Si quieres saber la emo- 
ción mira a la acción. Y si quieres saber la acción, mira a la emoción 
(Marurana y Bloch, 1996, 116). 
¿Cómo se relacionan las emociones con la razón? Marurana s0s* 
ene que “los seres humanos son animales emocionales que a 
su intelecto y su razón para negar emociones O también para justi - 
carlas”. (Maturana y Pórkesen, 2013, 235). Por lo cual, las emociones 
resultan ser más determinantes que la razón para entender la conducta 


humana. “...] todo sistema racional tiene un fundamento emocional. 
[...] Cuando estamos en una determinada emoción Pad] E al 
como válidos argumentos que no aceptaríamos bajo orra emoción”. 
(Maturana, 1990, 14). 

Es frecuente escuchar que algunas calas son enasiderclós 
“negativas” o “malas” y otras como “positivas” o buenas . Quien las 
clasifica así luego procura reprimir las emociones negativas, creyendo 
que no es bueno sentirlas y mucho menos, dejarse llevar por ellas, ml 
tonces se pretende controlarlas o dominarlas, lo que resulta inadecua- 
do e inútil, porque las emociones no se pueden controlar a voluntad. 


Y reprimirlas suele acarrear perjuicios. 


“El daño más grande que la cultura patriarcal ha generado en la ade 
tencia humana ha sido el dar valor de bueno o malo a las emocio- 
nes. Las emociones no son ni buenas ni malas. Pl problema surge de 
nuestra ceguera ante nuestro emocionar, y al ep en el quedar 
atrapado en ellas. Les decimos a nuestros Ate controlen sus emo- 
ciones' lo que equivale a decirles: “niéguenlas”, y 158 aurapamos en la 
ceguera sobre nosotros mismos. Si dijéramos: mira tu Emocional y 
actúa consciente de él” les abriríamos un espacio reflexivo y los in- 
vitaríamos a una libertad responsable.” (Maturana y Bloch, 1996). 


De todas las i 
as las emociones, para Maturana, el amor ha jugado un 


papel determinante 
pap cerihants en el proceso de hominización que conduce 
nuestra especic, el Fomo sapiens. á 


La afirmación de la participación de la biología del amor en el 
0Hesn constitutivo de lo humano no es una upinión es una dl ; 
tación del proceso biológico que constituyó y nos ú 0 e ' Er 
yendo el tipo de seres humanos que somos [...]” o NS 


“El : on “qe e 
1mor es una emoción, un modo de vivir juntos 
> 


? -] el amor se 
rod ce cu : ostra vi i E ' 
ñ cuando en nuestra vida en interacciones con otros seres, el 


otro, no ll de ió E 
da mporta quién o qué sea o pueda ser, surge como un otro 
A A 
g o en coexistencia con nosotros. O, lo que es lo mismo, el 
'S $ y QU 


unor (e amar) es la e iS es da soc 6 Si 
moción que constituye la 
) y 
turana, 2014, 6). j EN 


Elamores la únic e e epe que ebotre eZCA ante 
5 li Unica emoción que 
) o Y; 
Plal como es j 


E única emoción que no limita la propia percepción, que no la 
iltra o encauza sino que la amplía y libera de juicios precipit Les 
De a modo se genera un espacio donde la cooperación a 7 
vosible y nuestra soledad es trascendida: el otro cobra una det 


cia con la cue establec ió 
con la cual uno establece una relación de respeto.” (Maturana y 


%rksen, 2013,136, 226). 


or 


asia lar as 

ia, ntesis, el amor consiste cn la aceptación de un otro com 

intrínsecame safe i i l bam 

a : ecamente legítimo, en convivencia conmigo y está en la bas: 

del proceso de miras: E E AL. de 
eso de hominización. Es parte constitutiva de la naturaleza 


humana. Esto es afir 
. Esto es afirmado como un hecho biológico y no como 
precepto moral, Ni 


¿En qué m e ló 
a bl omento de la evolución el amor comenzó a Jugar un 
apel evolutivo? a $ 
P29 evolutivo? Entre hace unos ocho y tres millones y medio de 
años se dier yl ios fi 
E dieron una serie de cambios fundamentales estrechament 
lacionados en nuestros ance! i i p der 
Pa s stros primates, que incluyeron, en primer 
ugar la adquisición de la marcha bíped 
cha bípeda, como adaptación a ciertos 
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cambios ambientales. La locomoción arbórea se redujo y se incremen- 
tó la locomoción en tierra. 

La postura erguida requirió de una serie de cambios adicionales en 
el esqueleto. En los pies, la columna y la pelvis. Parte de estos cambios 
incluyeron una reducción diámetro promedio del canal de parto en 
las hembras, lo cual redundó en un aumento del tamaño relativo de la 
cabeza del feto y mayor dificultad en los partos. Si la madre y la cría 
mueren en el parto está en peligro la continuidad de la especie. 

La solución que halló la naturaleza fue el nacimiento prematuro. 
De ese modo el último incremento del tamaño del cerebro ocurre 
después del nacimiento, fuera del vientre materno. La desventaja es 
que el neonato humano no está lo suficientemente maduro como para 
valerse por sí mismo como Otros mamiferos recién nacidos (Fisher, 
1987, 56-57). Nace en un estado “inconcluso”. No es capaz de movi- 
lizarse ni alimentarse solo. Por consiguiente su supervivencia requiere 
del permanente cuidado de su madre durante muchos meses o aún 
años, después del parto. Cargando a su cría en brazos, la hembra tie- 

ne más dificultades para conseguir alimento. Ello pone en peligro su 
supervivencia y la de su cría. Esta situación no es ventajosa. Á menos 
que las hembras con crías cuenten con ayuda adicional para criarlas. 
Entre los homínidos, y supuestamente también entre los protoho- 
mínidos de los que estamos hablando, las hembras tienen un período 
de celo de unos 10 días de duración cada mes, coincidente con una 
parte de su ciclo menstrual. Durante esos días aceptan copular con los 
machos y suelen estar todo el día rodeadas de varios machos jóvenes 


alternando momentos de buscar alimento y alimentarse con momen- 
tos de actividad sexual y descanso. 

En las poblaciones de primates actuales, como Jos chimpancés, se 
observa que durante el período de celo las hembras reciben más aten- 
ciones de los machos, como com ida, y especialmente, carne, Fuera de 
ese período las hembras no aceptan la intimidad con los machos, y no 
están todo el tiempo acompañadas de un grupo de ellos. Lo mismo 
ocurre durante el embarazo y después del parto hasta unos dos años 


aproximadamente. 


Pero en todas las poblaciones existe variabilidad en los rasgos y 
más aún en rasgos de conducta. En las nuevas condiciones, con crías 
más vulnerables e indefensas que requieren cuidado intensivo y ser 
cargadas en brazos, las hembras con períodos de celo más prolonga- 
dos, o que aceptaban copular durante el embarazo o tempranamente 
después del parto, gozaban de la ventaja de la compañía protectora 
de los machos y la alimentación adicional que ellos proporcionaban. 

Esto se volvió una ventaja adaptativa, y la selección natural con- 
tribuyó para que resultaran más exitosas las hembras en las que el 
período de celo se volvió permanente y, con él, la convivencia entre 
machos y hembras y la consiguiente participación de los primeros 
en el cuidado de las crías. Esto es lo que Fisher (1987, 60-63) llama 


“el contrato sexual”. La ventaja para la especie fue el aumento de la 


cantidad de crías que podía tener y cuidar uma hembra a lo largo de 


su vida, una mayor supervivencia de las mismas, con el consiguiente 
incremento demográfico, 

Con la reorientación de la pelvis también se reorientó el canal 
vaginal, permitiendo la cópula frontal. Esta favorece una mayor in- 
timidad y comunicación con la pareja durante el acto sexual, pues 
permite ver las expresiones del rostro del otro y establecer empatía. ¿Se 
acuerdan de las neuronas espejo? 

Otros cambios anatómicos secundarios reforzaron esta tendencia 
a la formación de grupos permanentes de hembras y machos para el 
cuidado de las crí 


la enorme variación de los músculos de la cara para 
expresar emociones, el incremento del tamaño de los senos, la redue- 
ción del vello corporal y varios otros caracteres. Algunos que hacen al 
dimorfismo sexual humano y otros que no. Como la mano. lxisten va- 
tias teorías en relación al origen de la mano humana, y las más famosas 
de ellas la vinculan a la manipulación de herramientas o al trabajo. Pero 


Maturana tiene una teoría original, mucho más interesante y hermosa, 


“La mano humana, sostengo, es un órgano de caricia que recm- 
plaza a la lengua como tal en otros mamíferos. La mano ya estaba 
plenamente desarrollada con estas características desde hace tres 
millones de años en nuestros ancestros directos. [...] Sin duda en 


a historia evolutiva humana la mano tiene que ver con la manipu- 
a coordinación visuo-manual en esto de sacar las hojitas 
las semillas de Jos pastos. [...] Pero la mano humana 
umana tiene esta maravillosa 


ación en l 
que cubren 
es mucho más que eso. La mano 
rabilidad de adaptarse a cualquier superficie del cuerpo; con ella se 
suede acariciar cualquier superficie del cuerpo del ostó o propio. 

o hay duda de que la mano es un Órgano manipulativo, ¡peto la 
Tora, evolutiva que da origen a lo humano, en mi opinión, no 
tiene que ver primariamente con el uso de herramientas, sino con 


a sensualidad, la ternura, la colaboración y la caricia. Y no con je 
caricia como una cosa abstracta, sino que con la caricia como fenó- 
meno de la corporalidad que hace de ella, además, un acto psíquico 
con fundamento fisiológico.” (Maturana, 2014, 116). 


Como resultado de los cambios evolutivos descritos se inicia el 
modo de vida humano conocido como la convivencia y arios 
vado por la existencia de grupos de individuos integrados rated 
les y su descendencia, que colaboran en el cuidado de las ell 
ado Jos unos de los otros. Para Maturana lo peas 
a una especie es su modo de vida como fenotipo ontogenético, no sa 
genoma. Es sobre el modo de vida como un todo complejo que opera 
la selección natural, antes que sobre los genes o sobre dl aislados. 
Fl modo de vida se transmite de generación a generación, está adap- 
a un medio, y cuando cambia el modo de vida cambia la especie 


Sexta 
en el cuid 


tado 

(Maturana, 1990, 19). 
“Este proceso trajo aparejado [...] la expansión de la car dal 
dad de la relación niño/madre como relación de sonal coriflanzá 
mutua en aceptación [...]. El resultado fue la constitución de un 
linaje cuya historia evolutiva estaba centrada en el amor Epmó 
la relación básica en las relaciones de comunidad, no agresión o 
competencia.” (Maturana, 2014, 222, negritas agregadas). 


Mary Leakey ha encontrado en el valle de Laetolí (Tanzania) una 
pisadas fósiles de 3,7 millones de años de antigijedad, de tres Austra- 


lopithecus afarensis (véase Tlustración 1). 


ilustración |: Pis: " Í 
stración |: Pisadas de tres Australopithecus afarensis en Laetoli (Tanzania) hace 3.7 ma 


Estos homínidos ya caminaban en dos pies como los seres huma- 
TES actuales y sus huellas son semejantes, Por su tamaño y cipal 
dades se estima que corresponden a un adulto de 1,40 m, otro de 1 > 
ma que caroinaban juntos, y un tercero de menores Eres a . 
caminaba detrás de los primeros, siguiendo sus pasos. nie 
se tratara de una pareja seguida por su hijo adolescente, Paty 1 cakey 
cree que los adultos caminaban hombro con hombro y rial dh 
mano, y que los tre cab 


de la 
5 iban jugando, denotando una sociabilidad seme- 
jante a la de nuestra especie (Fisher, 1987, 91) 

Las huellas qued ' 
de eventos 


ron marcadas a raíz de una combinación inusual 

' > ecológicos: erupción volcánica con ceniza, seguida de lu- 

vía, que formó barro, sobre el cual caminaron los homínidos, seguida 

de una nueva erupción volcánica, que lo tapó y se consolidó pomos 

mente, conservando las huellas. : o 
Volviendo a Maturana, 


Para que exista un sistema social debe darse [...] entre sus miem- 


1 ne IL rat E : 
bros [...] la recurrencia de interacciones cooperativas [...] mediante 


las cuales éstos realizan su autopoiesis. 3 
s éstos realizan su autopojesis.'* [,..] Entre nosotros, los seres 


capacidad de crea 


se a sí mismo, autorrepararse y reproducirse, 


humanos, este acoplamiento estructural recíproco [ ] apareceante un 
observador como una pegajosidad biológica que puede ser descrita 
como el placer de la compañía o como amor (]..La conservación de 
esta pegajosidad biológica [1 ha sido en la evolución de los homíni- 
dos, en mi opinión, el factor básico en el acortamiento. de la deriva 
filogenética humana que resultó en el lenguaje y a través de éleola 
cooperación y no en la competencia”. (Maturana, 2014, 30-31). 


El amor, que se desarrolló en el contexto de este modo de vida hu- 
mano caracterizado por la convivencia, pasó a ser su fundamento, Los 
seres humanos, somos seres biológicamente amorosos como un rasgo 
de nuestra historia evolutiva. Somos animales que dependemos del 
amor fídem, 46. 215). Los bebés nacen con la confianza implícita de 
que con él o con ella habrá nacido una inamá, un papá y un entorno 
que los va a cuidar, porque de otro modo se mueren. 


$ amorosos. Somos mam- 


reo que los seres humanos somos 
feros y los mamiferos en general son amorosos; €s decir, somos ani- 
males para quienes la intimidad del contacto físico, del ser acogido 
en la intimidad del encuentro con el otro es fundamental, por lo 
menos en la infancia.” (ídem, 197). 


Por otra parte esa convivencia y colaboración permanentes fueron 
la condición necesaria para que apareciera el lenguaje humano, en cuyo 
desarrollo también están implicadas las neuronas espejo, como una 
particularidad de los seres humanos (Bartra, 2012, 1 11-115). Hubiera 
sido imposible la emergencia de algo tan complejo como el lenguaje 
en una especie no social, en la que las interacciones son mínimas y es- 
porádicas. El modo de vida humano que nace hace 4 millones de años 
está fundado en la emoción del amor y se caracteriza por el compartir 


y la cooperación. 
Se ha hablado mucho acerca de la competencia como un fenómie- 
no natural. Sin embargo cuando esta idea comenzó a difundirse, en el 


AN 
mias vivi 


que es una característica única de la los $ 
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siglo XIX, la ideología dominante era el liberalismo y ya estaba desa- 
rrollada la teorización sobre el mercado. Fue la literatura económica 
la que inspiró a los biólogos a ver competencia en la naturaleza en un 
primer momento. Posteriormente la literatura biológica se usó para 
dar un fundamento científico natural a la idea de competencia en la 
sociedad. Maturana asegura que la competencia tal como la conoce- 
mos los seres humanos no existe en la naturaleza. 


“el fenómeno de competencia que se da en el ámbito cultural hu- 
mano y que implica contradicción y negación del otro no se da 


en el ámbito biológico. Los seres vivos no humanos no compiten” 


“Si dos animales se encuentran frente a un alimento y uno lo come 
y cl Oro NO, SO NO ES COM petencia. No lo Ss porque ho us central 
para lo que le pasa al que come que el otro no coma. En cambio, 
un cl ámbito humano, la competencia se constituye culturalmen- 
te cuando el que eb otro no obtenga lo que uno obtiene se hace 
fundamental como modo de relación. La victoria es un fenómeno 
cultural que se constituye en la derrota del OUO. La competencia RE: 
gana cuando el otro fracasa frente a uno, y se constituye cuando el 
que eso ocurra es culturalmente deseable”. (Maturana, 1990, 19). 


Hemos visto que Jo que da sentido a una acción es la emoción. Y 
es esa emoción de negar y derrotar al otro la que funda la compceten- 
cia, Mientras que lo que ha predominado en el modo de vida humano 
es la cooperación. listo no significa que no seamos capi 


s de agred ir 
y de competir. Pero no son la competencia y la agresión las que dieron 
origen al Homo sapiens, sino el amor y la cooperación. 

La competencia estimula en base al miedo o por el deseo de ser 
mejor que los demás (motivación extrínseca), estableciendo una rela 
ción suma cero, ganar/perder. Esta modalidad fue característica de la 
organización taylorista del trabajo, y de la educación que surgió en la 
misma época. Individualista, represora, que uniformiza a las personas, 


negando su individualidad. 


La cooperación, en cambio, genera y fortalece la confianza y los 
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vínculos y no requiere de perdedores, porque se basa en la motiva- 
ción intrínseca y el amor. Lo que genera relaciones ganar/ganar. Es la 
modalidad que impulsan el movimiento conpstaiiva, las formas de 
producción entre pares, y la nueva educación,'* que respeta la indivi- 
dualidad y fomenta el desarrollo personal y la cr atividad. 

Otros biólogos coinciden en reconocer el papel que la el 
ción ha jugado en la evolución de muchas otras especies además , e 
la humana, y en el desarrollo de los ecosistemas (Kropotkin, 2016). 
“También se han realizado cientos de estudios empíricos que demues- 
tran que la cooperación es más eficiente que la competencia la mayo- 
ría de las veces (Kohn, 1986). La afirmación contraria de Friedrich 
August von Hayek, en cambio, nunca pudo ser fundamentada pot 


estudios empíricos. 


Al igual que Maturana, Laura Gutman postula que e los hu- 
manos nacemos AMOTOSOS y necesitados del cuidado, nutrición y: aten- 
ción de nuestra madre, del contacto físico, piel con piel, para tener 
calor y seguridad. Está en nuestra naturaleza de “mamíferos”, pero 
es más pronunciada entre los humanos debido a que nacemos inma- 
duros, “sin terminar”. Mientras Maturana habla desde el psenala de 
la evolución biológica, Gutman habla del “diseño humano”, desde la 
observación de la relación de los bebés recién nacidos con su madre. 

Los bebés necesitan de su madre para satisfacer todas sus necest- 
dades, porque no pueden satisfacerlas por sí solos, Eso nos bd nece- 
sariamente organismos sociales, pues para sobrevivir necesitamos de 
otro. Los bebés saben perfectamente lo que necesitan a cada momento 
pues están en contacto con sus necesidades y aún no tienen los prejul- 
cios, mandatos, moral o miedos inducidos por la cultura. 

Su experiencia en su corta vida ha sido de permanente confort, en 
un medio agradable, blando, a la temperatura ideal (el vientre matcr- 


En este libro no expongo los procesos actuales de innovación educativa, que son 


: E ¿5d eibeceñdlar I0EN 
consistentes con los cambios en el tipo de subjetividad, pero cabe señalar que exis 


e iedad empática y sustentable. 
y son parte de la transición a una sociedad empática y sust 


1.0) en el que tenían todo lo que necesitaban (alimento, oxígeno). Todo 
proporcionado en forma automática y al instante. Después de nacer 
esa experiencia se interrumpe abruptamente y la satisfacción de sus 
necesidades depende de la calidad del “maternaje” que reciba, ya sea de 
su madre (en más del 95% de los casos) o de otro adulto “maternante”. 

Si su madre está disponible en todo momento para satisfacer sus 
necesidades los bebés se sienten satisfechos, confortables y amados. 
Esta experiencia será fuente de seguridad emocional cuando sean 
adultos. Lamentablemente esto no es lo que ocurre en la gran mayoría 
de los casos en nuestra cultura. Cuando su madre no está disponible 
en todo momento para satisfacer sus necesidades (situación habitual) 
la sensación es desagradable, de desamparo, de abandono y desamor. 
Esto es desde el punto de vista del bebé y con independencia de las 
intenciones y sentimientos de la madre. 
No hablamos de una situación excepcional de desamparo. Ua- 


blamos de lo que ocurre en la mayoría de los casos. Los bebés expe- 


rimentan ese desamparo porque no saben y no pueden esperar para 
satisfacer sus necesidades. Entonces cualquier demora u omisión es 
vivida como un abandono. El hambre duele, los gases duelen, la falta 


de contacto físico con la piel tibia de la madre se sufre. La necesita 
ya. Lo es todo. Los adultos “ercemos” que deben aprender a esperar, 
Que si les damos todo lo que necesitan van a volverse “malcriados” y 
“caprichosos”. Y muchas veces los dejamos llorar “para que aprendan”. 
Mientras tanto el bebé vive desamparo. 

Ahí comienza una “pulseada” entre el adulto y el bebé para ver 
quién se sale con la suya. El adulto quiere “domar” al bebé, lograr que 
se calle, que no moleste, que lo deje dormir tranquilo. Ya que él o ella 
también necesita descansar, y el llanto de un bebé por un tiempo pro- 
longado resulta insoportable. Tanto por el ruido como por la angustia 
que nos produce no saber qué le pasa, si está enfermo, si se pondrá 
peor por no atenderlo, o si es sólo un capricho y corresponde dejarlo 
llorar. Esa angustia la conocemos todos o casi todos los que hemos 
tenido la experiencia de tener un bebé en la casa. 


Resulta que en esa lucha de deseos (el del bebé y el del adul- 
as cartas a su favor. Incluso argumentos de 


to) el adulto tiene todas Meir) 
estras, etcétera. Para el bebé es una batalla 


¿di psicólogos, ma 
os - ahí reside la violencia. Como hemos visto al 
o, hay violencia siempre que en un mismo 
pueden convivir dos o más deseos. En este 
eseo en favor del deseo de la madre o adul- 
as prácticas habituales, 


comienzo de este capítu 
“espacio emocional” no 
caso el bebé resigna su : 
to matemante. Desde este punto de vista | poa 
normales en nuestra sociedad, de cuidado de los niños implican ln 
a violencia hacia el bebé, aunque los adultos 
de” y que todo eso lo hacemos por 


ejercicio sistemático de 
lo vivamos como “lo que correspon 
el bicn del bebé. : 
úl Entonces pueden ocurrir dos cosas. Que el bebé e 
que se despierte su instinto de supervivencia y ae a a ] 
por sobrevivir, por ejemplo, llorando sin parar con toda su fuerza 

(fiebre, anginas, infecciones) hasta conseguir la aten- 
sita de su madre. Aunque la que consiga con mayor 


enfermándose 
ción que nece 
trecuencia sea la de un pediatra. ! 
ae esas pb que adopramos en la infancia pens 
esignan a no recibir la atención queme 
esconectándose de sus necesidades y apren- 
den” a esperar, a no lorax, a postergarse. Al pasa de ese modo a 
por su madre. Son los bebés “buenitos que “no « e 
De adultos ya no sabrán lo que necesitan y vivirán 
ose a si mismos y dejándose dominar. 


consecuencias. Los que se ri 
tan, para no sufrir, acaban d 


guen ser aceptados 


ningún problema 
ñ s demás, postergán . 
para los dem » o 05) ó de 
igi “luchar” paré vevivir serán los “guerreros 

Los que eligieron “luchar” para sobrevivir será g : 
LOS que van por lo que quieren cueste lO 


a nueva generación. Ñ 
se puna y a quien caiga, usando a los otros como medio cs 
satisfacer sus necesidades y deseos. Sin registrar sí en el Ran, q 
pisado alguna cabeza o han perjudicado a artós o lo E e ia 
Estos aprendieron que la vida es dura, que nadie te regala 3 10 sd 
si querés algo tenés que luchar por conseguirlo. Yo primero. S 


e e . 
¡ is de inació los “fuertes” sobre los 
reproduce el “patriarcado”, la dominación de 
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“débiles”. Los guerreros no son los patriarcales. El patriarcado es el 
sistema mediante el que ambos se vinculan. 

Los “fuertes” no son necesariamente delincuentes, asesinos o dic- 
tadores. Son también las personas “exitosas”, “triunfadoras” en su acti- 
vidad laboral o profesional, autoexigentes, que ponen sus propios ob- 
jetivos por encima de todo, dejando en el camino a los competidores, 
los enemigos, los amigos y también a sus propias necesidades internas, 
de descanso, de armonía, de disfrute. 

El otro no existe como tal sino como un medio para alcanzar mis 
propios objetivos o bien como obstáculo al que necesito destruir o ha- 
cer desaparecer para alcanzar lo que quiero. Son estrategias aprendidas 
en la infancia que se mantienen a lo largo de la vida, pero que resultan 
estériles para el adulto en cuanto lo que persigue es un sustituto del 
amor materno que no tuvo de niño y que por lo tanto ya no via tener, 
Por eso ningún éxito alcanza a llenar el vacío. 

Por lo tanto, para Laura Gutman, una sociedad empática, en la 
que todos seamos capaces de aceptar al otro como es, de amarlo, de 
cooperar, requiere que todos hayan recibido la calidad de maternaje 
adecuada. De ese modo no habrán tenido que desconectarse de sus 
necesidades, su yo auténtico interior, y no tendrán necesidad de seguir 
buscando un amor que no tuvieron de niños. No se puede dar lo que 
no se tiene, Si no recibí amor no puedo dar amor. Para lograr esto 
se requiere un cambio radical en las prácticas de maternaje, lo que 
Gutman llama “a revolución de las madres”. Sin ella cualquier otra 
revolución reproducirá el patriarcado, '* 

¿Qué podemos hacer entonces los que ya somos adultos y no hemos 
recibido de niños la calidad de maternaje adecuada? ¿Cómo puedo dar 
amor a mis hijos si yo no lo he recibido?, ¿Ya está todo perdido? No. 


Lo que necesitamos es transitar un proceso de exploración de nuestra 


'* Estoy ofreciendo una síntesis que puede parecer una simplificación. Recomiendo 
leer directamente la obra de Gutman para tener una imagen más completa y funda- 
mentada. Sus tesis se basan en cl análisis de miles de biografías de personas reales que 


acuden a sus consultas (y las de su equipo) desde hace décadas. 
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ista y Ll: riencias del bebé 
biografía, para recuperar el punto de vista y las experiencias d : 
: ¡ S E a Es 
ara tomar conciencia de cuales fueron las es 


na vez fuimos, y p de 
ei llamos para sobrevivir al desamor. 


E as n su momento desarro. 
Al e Ls , rmitirá empatizar con lo que sienten nuestros 
Lo primero nos pe atiza 


hijos pequeños. Lo segundo nos permitirá tibias ia o 
mantenemos aún esas estrategias y de qué manera € Ss a E 
nuestras relaciones. Habiéndolo distinguido, estaremos en sas a 
nes de decidir con madurez qué queremos hacer con tales estrategias. 


Ni más ni menos que una transformación personal. 


Para terminar o 
En síntesis, en este capítulo hemos visto que cada ee ¡pur 
socioeconómica, ha gencrado un tipo de tipo de ES a cd os 
Estado y un tipo de subjetividad acordes. Lo que pa sor e 
rrespondencia entre las estructuras sociales y las estr bacon pis a 
Por lo cual un cambio social profundo, CQBTO el que de a pi 
sociedad capitalista parriarcal, productivista, de pri , ER 
mental cortoplacista, individualista, basada en la propio : Pp di he 
la escasez y la competencia, hacia una sociedad porel o 
criarcal basada en la abundancia, la cooperación y el qa a bi .s 
comunes, también debe ir necesariamente acompañado de un nue 
tipo de sujeto, diferente al Homo economícus que ESAOiós, ea 
Hemos visto que varios movimientos de las nuevas econo: e 
como varios intelectuales hacen referencia a la necesidad de esta do he 
transformación, personal y social, llamándole de a Pego e 
(revolución integral, transición interior, la voz ntericn cu a S 
nerativa, florecimiento, sociedad empática, revolución de las lan a 
También hemos visto que existen conceptos semejantes en otras tradi 
ciones culturales (Ubuntu e Interser). Ulsa cons 
Hemos visto que la Biología, la paleoantropología y Ñ peo 
gía muestran que nuestra especie, el Homo sapiens, es 0 A pai 
y colaborativa por diseño biológico como resultado de un proces 


evolutivo que, pasando por una serie de cambios anatómicos y de 
comportamiento, condujo al desarrollo de un modo de vida producto 
del amor (la emoción que me permite aceptar al otro como legítimo), 
y a una convivencia basada en el placer sensual de la intimidad, en el 
compartir el alimento y en la cooperación entre machos y hembras en 
el cuidado de las crías. 

l'inalmente, hemos visto que la competencia no es “natural” y que 
la cooperación es un modo de coordinación más frecuente y eficaz, 
tanto en las sociedades humanas como en la naturaleza. 

Existen numerosas nuevas “tecnologías del yo” que nos pueden 
ayudar a realizar esa transformación personal interior al tiempo que 
contribuimos junto a otros a transformar las maneras de producir, 
consumir y relacionarnos. Son cada vez más utilizadas y además su 
número y variedades se multiplica conforme se expande el movimien- 
to de cambio social. Las hay para todos los gustos: meditación trascen- 
dental, mindfulnes, coaching, reiki, biodecodilicación, constelaciones 
familiares, la biografía humana, indagación apreciativa, etcótera. 

También se multiplican y difunden nuevos métodos y técnicas de 
conducir conversaciones y tomar decisiones en forma colectiva: 474 0f 
hosting, comunicación no violenta, círculos, sociocracia, holocracia, 
consentimiento sistémico, groundiwork, espacios abiertos, ctcórcra, 
Hay una abundante bibliografía disponible sobre todos estos métodos 
y técnicas 


a disposición de quien desee profundizar en ellos. 
Definitivamente el cambio ha comenzado ¿Qué tan preparado(a) 

estás vos para transitarlo? ¿Cómo será ese cambio? ¿Acaso hay un pro- 

grama? ¿Acaso hay un líder? No hay respuestas definitivas, pero sí 


algunos elementos útiles para exp orar nuestras propias respuestas, y 
voy a compartirlos con Uds. en el siguiente capítulo. 
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La transición 


No hay un plan maestro para la transición hacia una sociedad pos- 
capitalista. No hay una hoja de ruta o un modelo prét-4-porter que 
pueda ser “instalado” o adoptado. Según Jo que hemos visto en la 
mayor parte de este libro tampoco hay un solo modelo ni un consenso 
sobre las características de ese sistema poscapitalista. Ni siquiera hay 
un consenso acerca de que deba existir un solo modelo. Tan solo al- 
gunos lincamientos generales y algunas posibles estrategias, pero todo 
está por inventar y probar. “Se hace camino al andar”. 

Se va experimentando en la práctica y luego los aprendizajes son 
comunicados, discutidos, desaftados, superados, adaptados, etcétera, 
por otros grupos de innovadores. Porque de eso se trata. De diseñar, 
prototipar y rediseñar y volver a prototipar, hasta arribar a un resul- 
tado satisfactorio, como en el método del Design thinking, en el que 
no se busca la solución perfecta sino una lo “suficientemente buena y 
segura por ahora para probar y avanzar”. 

Para los impacientes que esperan algo así como la toma de la Basti- 
lla y que se dé vuelta la tortilla de la noche a la mañana puede ser exas- 
perante, ya que esta transición probablemente tome algunas décadas. 

Pero dado que hubo otros cambios sistémicos antes en la histo- 
ria humana, estudiarlos puede ser una fuente de inspiración, aunque 
no de respuestas ciertas. Un cambio sistémico global es un proceso 
complejo y caótico. En consecuencia no hay dos cambios sistémicos 
iguales. Cada uno es Único y de nada nos serviría repetir lo ocurrido 
en los anteriores. 

En este capítulo veremos qué sabemos en la actualidad acerca de 
los cambios en los sistemas complejos autoorganizados y cómo mane- 
jarnos en ellos. Comenzaremos por exponer el marco de análisis deno- 
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minado Cyuefín. Luego consideraremos la * 
Instituto Bes 
dela tras 


eoría de las dos olas”, del 


ana. Finalmente reseño el análisis de Paul Mason acerca 


ción de la Edad Media al Capitalismo. Siempre en busca de 


algunas lecciones útiles para nuestro tiempo, 


El marco de análisis Cynefin 


Cynefin es una palabra galesa que se pronuncia aproximadamen- 


te como “canebin” y significa “habitar 


a Aunque Snowden y Boone 


(0007 lo traducen como “los m últples factores de nuestro ambiente 


y nuestra experiencia que nos influencian de maneras que nunca pode- 
tomar 
decisiones adecuadas al tipo de entorno en el que nos encontramos, 
Fue desarrollado por Dave Snoweden en 1999 mientras trabajaba para 
BM. Se basa en la teoría de sistemas, Ja de la complejidad, lo de redos 
y en teorías cognitivas del aprendizaje. Si bien fue diseñado teniendo 
en mente a los líderes empresariales como usuarios, ha probado ser de 
utilidad para un espectro mucho más amplio de personas y ámbitos, 

te modelo postula la existencia de cinco tipos diferentes de con- 
textos en los que pueden aparecer los problemas: simples, complica. 


mos entender”, Constituy: 


un marco de análisis diseñado pa 


dos, caóticos, complejos o desordenados (ver use 
de ellos presenta característico 


ación 1). Cada uno 
s diferenciales y un conjunto de criterios 


orientativos sobre la manera más adecuada de enca 


: los proble 
en dichos contextos. 


iste marco de análisis resulta importante para nosotros porque el 
pasaje del capitalismo al poscapitalismo es un cambio sistémico com- 
plejo, y en consecuencia esta matriz puede ayudarnos a comprender la 
situación ea la que nos movemos en la actualidad y a enfrentar de la 
manera más adecuada los problemas que surjan. Por ello nos interesan 
sobre todo los contextos complejos, y voy 1 detenerme más en sus 
catacteríscicas, no sio dar un panorama somero de las características 
de los otros tipos de contextos. 
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No ordenado Ordenado 


onocible 


o 


Conocido 


ilustración |: Marco de análisis Cyniefin 
(elaborado en base a Snowden y Boone, 2007) 


o comprender que un sistema es un tipo 


En primer lugar es ps . . 
s partes interrelacionadas entre sí de 


de objeto compuesto por divers 
manera tal que un cambio en una de sus partes produce carobios en 
otras partes del sistema (von Bertalantfy, 1970), En segundo hagar 
cabe recordar qué es la complejidad, ya que en el lenguaje natural 
el término “complejo” suele usarse como sinónimo de “complicado ; 
pero para las ciencias son dos cosas muy diferentes. La eoespienÓa es 
un paradigma o manera de pensar acerca del mundo (Morin, 1998) 
que caracteriza a los sistemas complejos por las siguientes propiedades 
(Snowden y Boone, 2007): 


. Tovolucran un número grande de elementos y sus relaciones. 


2. Las interacciones entre dichos elementos son mo lineales.* 
Pequeños cambios pueden producir consecuencias despro- 
porcionadamenre grandes, El todo es mayor que la suma de 
las partes. Por lo tanto, presenta propiedades emergentes 
(propiedades del sistema como un todo, que ho se presentan 
en sus partes consideradas en forma aislada). 


El 


Sistemas complej 


estudio de cómo fenómenos interesantes emergentes hacen 


el 


entre bloques constructivos de bajo nivel. Por definición, si 


de las inte 


3. Son dinámicos, cambiantes. 


4. Son autoorganizados. Al pasar del nivel de los componen- 
tes individuales a un nivel superior, agregado, se produce un 
comportamiento colectivo propio del nivel de organización 
superior, aún cuando no existe un comando central o leyes o 

y 


Instrucciones provenientes de una autoridad superior, 


5: Tienen una historia y cl pasado está integrado en el presente. 
Sus clementos evolucionan uno en relación con los otros y 
con el ambiente, y esa evolución es irreversible. El efecto del 
estado anterior del sistema sobre el propio sistema se denomi- 
na autointeracción. Son adaptativos. 


6. Sin embargo la mirada retrospecti i 
re la mirada retrospectiva no sirve para predecir su 
comportamiento futuro, debido a que el sistema va cambian- 
do y sus condiciones externas (medio) también. 


7. Adilerencia de los sistemas ordenados, en los cuales el sistema 
condiciona a los agentes, y de los sistemas caóticos, en los 
cuales no hay condicionamientos, en los sistemas complejos 
el sistema y los agentes se condicionan mutuamente, en 
especial a lo largo del tiempo. Por lo tanto la predicción es 
imposible. 


La me 


Inecánica newtoniana clásica es una forma de ver el mundo 
simplificando la complejidad de lo real mediante el uso de modelos 
lineales. Esa manera de entender la realidad puede resulrar útil en 


Ciertas circunstancias como las de los entornos simples, como veremos 


a continuación. Pero falla en circunstancias de entornos complejos 


El modelo Cynefín agrupa sus contextos igui 
¿mefín agrupa sus comiextos del siguiente modo (ver 


interacción es lineal, el todo no es más que la suma de sus partes, pero si las inte- 
COROS AN E 

acciones entre las partes son no lineales, el todo puede ser más que la suma de sus 
partes. Ss ás i s: i i 
partes. En los casos más interesantes el todo es cualitativamente diferente a la suma 


eñsinal di eá 5 
de sus partes, en cuyo caso decimos que es un fenómeño emergente” (Farmer, 2012, 2) 
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Ilustración 1): los contextos simples y los complicados suponen un uni- 
verso ordenado, en el que las relaciones causa-efecto son perceptibles y 
las respuestas correctas se pueden determinar en base a los hechos. Los 
contextos complejos y los caóticos son mo ordenados, en el sentido de 
que no hay relación inmediatamente aparente entre causas y efectos. 


+ Enlos contextos desordenados múltiples perspectivas se atro- 
pellan entre sí buscando preeminencia y “gobierna la cacofo- 
nía”. La manera de salir de este tipo de situaciones es descom- 
poner la situación en varias partes constitutivas y redistribuir a 
cada una de ellas a alguno de los otros cuatro contextos. Vale 
decir que quien se ve cn la necesidad de actuar en este tipo de 
contexto primero debe introducir un orden en el mismo. 

+ En los contextos simples la relación causa-efecto está clara, 
conocida, evidente, sin sorpresas. Son estables. La variación 
se puede gestionar por métodos probabilísticos, Es el reino 
de lo que sabemos que sabemos. Conocemos las preguntas y 
también las respuestas. Hay una respuesta correcta para cada 
situación, la cual es evidente y no se discute. Existen reglas, 
protocolos, tipologías (categorías), manuales de procedimien- 
tos estandarizados (como las normas ISO). Por consiguiente 
se aplican las “mejores prácticas”, las que, por definición, son 
prácticas pasadas, ya establecidas. Lo que ha funcionado an- 

tes. Se puede aplicar el comando y control. Se pueden dele- 
gar o automatizar algunas funciones. Los decisores aquí sólo 
tienen que percibir los hechos, categorizarlos y responder. O 
sea, identificar en qué tipo de situación conocida se encuentra 
y aplicar el procedimiento preestablecido correspondiente. Es 
lo que hacen habitualmente las burocracias tayloristas. Es raro 
que existan los desacuerdos. En estos contextos los peligros 
son a) simplificar en exceso y b) seguir haciendo lo de siempre, 
por inercia o complacencia, ante un cambio en el contexto. 


Estos errores pueden conducir al caos. 


En los contextos complicados el orden es de tipo termodiná- 
mico, antes que newtoniano., Existen relaciones causa-cfecto, 
pero no son evidentes. Sólo se conocen tras un estudio minu- 
cioso. No existen reglas ni protocolos para tomar decisiones. Es 
el tipo de situaciones en las que corresponde recurrir a expertos 
como consultores. Pueden exiscir múltiples respuestas correcras, 
tantas como consultores que estudien el problema. Existen va- 
rias “buenas prácticas”, pero ninguna “mejor práctica”. El todo 
es la suma de las partes. Es el reino de lo que sabemos que no 
sabemos. Conocemos las preguntas pero no las respuestas. Los 


decisores deben evaluar los hechos primero, analizarlos y luego 


optar por una de las respu 


4s posibles. Los datos preceden al 
encuadre. Los peligros en estos casos residen en a) limitarse a 
una sola manera de hacer las cosas, d) exceso de confianza en 
os expertos, e) excluir a priori, por prejuicio, ciertas miradas u 
opiniones y d) parálisis por análisis (estancarse en el análisis sin 
legar a tomar una decisión). Los expertos corren los peligros 
de menospreciar otras « 


isciplinas o teorías por encasillamiento 
»rofesional o por exceso de ego. Los decisores harían bien, en 
estos casos, en considerar todas las opiniones, incluyendo las 
disidentes y las de quienes no son expertos. 

os contextos complejos son los de los sistemas emergentes. 
as relaciones causa-efecto existen, pero es imposible conocer- 
as de antemano. Sólo se pueden conocer retrospectivamente. 
El comportamiento del 


stema cambia como consecuencia de 
a experiencia. Puede cambiar también (y de formas imprede- 
cibles), como consecuencia de las intervenciones del observa- 
dor (cfecto mariposa). Lo que funcionó ayer puede fallar ma- 
ñana. El todo es más que la suma de las partes. Ls el reino de 
o que no sabemos que no sabemos. No conocemos ni siquiera 


as preguntas que deberíamos hacernos. No hay respuestas e9- 
rreci 


'. Sólo respuestas suficientemen te buenas y seguras por el 
momento para probar. En estos contextos los decisores deben 
observar el comportamiento del sistema en busca de patrones 


emergentes. Pueden perturbar al sistema mediante ride 
tos Seguros, de bajo riesgo, sin tratar de controlarlo, com e 
fin de observar cómo reacciona; luego evaluar esa reacción, y 
entonces responder con prácticas emergentes, inéditas y A 
sitorias, abrazando la incertidumbre. Conviene fomentar a 
diversidad del grupo de analistas, el disenso y la creatividad. 
Un automóvil es un sistema complicado, pero un organismo 
vivo o un ecosistema son sistemas complejos. Como lo son la 
mayoría de los sistemas humanos (mercados, sistema sucia 
vo, organizaciones, Campos de batalla, etcétera). La economía 
real es un sistema complejo (Farmer, 2012). Educar hijos es 
una tarea compleja. Cada hijo es diferente. Lo que funcionó 
con uno puede no funcionar con oto. Los peligros aquí a 
los de tratar de controlar al sistema, imponerle un orden, la 
impaciencia y la intolerancia al error y a la incertidumbre, 


tin los contextos caóticos las relaciones causa-cÍecto son con- 
fusas e indeterminables. Sólo hay turbulencia. lis el reino de lo 
incognoscible. No existen reglas ni arias pisis E mano. 
El ejemplo paradigmático son las crisis y las catástrofes, Os 
an terremoto, una explosión como la de Bophal, o un ata- 
que terrorista como el del 9-11 a las torres gemelas, o el Eat 
AMIA de Buenos Aires. En estas situaciones nO hay tiempo de 
consultar a expertos, ni de experimentar ni de convocar a una 
asamblea democrática. La primera acción es la de inservenie 
con rapidez para detener la hemorragia y panel algún orden. 
Mientras, ver qué es lo que mejor estabiliza al sistema. En 
estas situaciones el estilo de conducción más adecuado SS el 
mando centralizado vertical, como el que usa la Cruz Roja en 
las emergencias. Los peligros en estos casos son EADUpueE cae 
este estilo de liderazgo después de que ha asado: la crisis y si 
se tuvo éxito, que éste se le suba a la cabeza al Jíder y lo atribu 
va a sus habilidades personales. Esto último se puede agravar si 
el líder se rodea de un grupo de asistentes obsecuentes que en 


j Je información útil se limitan a adularlo. 
vez de proporcionarle información útil se limitan 


to 
ls 


Como quedó dicho, en los asuntos humanos y naturales lo habi- 
tual es que los contextos sean de tipo complejo, y a veces, caótico. Los 
contextos simples son menos frecu 


entes y más acotados. El cambio 
pitalismo probablemente tendrá complejidad 
Aunque no podemos viajar al futuro para ver cómo se desarro- 
llará este proceso, existe ya una ciencia de los procesos de cambio sis- 
témico cuyo conocimiento puede aumentar nuestras probabilidades 
de éxito en alcanzar el futuro que diseñemos. 


sistémico hacia el posc 
y caos. 


Historia de dos olas. Una teoría del cambio 


Margaret Wheadey y Deborah Frieze (2006), del Tostituto Berkana? 
han desarrollado una teoría del cambio si 


émico a la que llaman “te- 
ovía del cambio sistémico de dos alas”, según mi traducción (t100 loops 
system change), inspirada en la teoría de los sistemas vivos autoorgani- 
zados, la física cuántica y la teoría del caos (Fenton, 2014), La misma 
constituye un marco conceptual para entender la dinámica del proce- 
so de transición de un sistema en decadencia a otro emergente, 
Sugiero al lector que, al leer lo que sigue, lo compare con el es- 
quema de Carlota Pérez sobre el cambio 
capítulo cinco, pues las olas de cambio presentan grandes semejanzas, 
La diferencia reside en que el esquema de Pérez 


sistémico, que vimos en el 


se refiere específica- 
mente a cómo ocurren los cambios en los paradigmas tecnocconómi- 
cos, mientras que el modelo sig 


le 


nte (ver Hustración 2) se focaliza 
en cómo van surgiendo y agrupándose los innovadores, hasta llegar a 
conformar un sistema alternativo con posibilidades de convertirse en 
el nuevo sistema dominante. 

En ambos modelos nuestra situación actual es la que se ubica en 
el momento de decadencia de un sistema y emergencia aún incipiente 


del otro. El viejo sisterna aún no termina de morir y el nuevo aún no es 


un sistema completo, y pasa desapercibido para la mayoría de la gente. 


+ 
A 
/  Nombrark, Ñ 
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fiustración 2: Esquema de dos olas del Berkana Institute, 
(Tomado de Fenton (2014) y traducido) 


En ambos casos, la trayectoria en el iempo del surgimiento, desa- 
rroilo, apogeo y decadencia de un sistema se representa mediante una 
curva sinusoide, en la que el eje de las “x” representa el tiempo y el eje 
de las “y” representa el grado de desarrollo del sistema. 

Si estuviéramos representando la extracción de petróleo o la se 
cidad de nuevos pozos de petróleo descubiertos por 20, Estas serían la 
variable representada en el eje de las ordenadas. Según ps quienes 
argumentan que ya hemos pasado el “pico del perróleo nos encontra- 
mos actualmente en el lado derecho y descendiente de la curva, Con 


una curva similar podemos representar la trayectoria del sistema sap 

lista y, según hemos venido viendo a lo largo de este libro, también en 

este caso diríamos que estamos en el lado derecho de la primera curva. 
Tanto en el esquema de Pérez como en el del Instituto Berkana los 


extremos de las cuivas sucesivas se solapan, de manera Que Mientias 


un Sis Y . Será e 0 ds 
istema está en su fase final de descenso o decadencia ya se encuen- 
tra en ascens: s1S Í 
2 gn ascenso un nuevo sistema. Esa €S, precisamente, nuestra situa- 
ción actuz a forma en l: lo 
actual. Y la forma en la que esto ocurre es descrita por Whcatley 
y Fieze (2006) como sigue. : 


Al aparecer los primeros 


Ñ signos de decadencia surgen una serie de 
innovadores buscando alternativas. Para seguir con el ejemplo del pe- 
tróleo, sería que al notar que la cantidad de nuevos pozos descubiertos 
cada año está descendiendo y que se prevé que continúe descendien- 
do, algunas personas comienzan a explorar nuevas tecnologías para la 
explotación de energías alternativas renovables (solar, clica, biológi- 
ca, etcétera). Vsto viene ocurriendo desde los años 70 del siglo pasado, 


os innovadores son pioneros del nuevo sistema. Están buscan 


do soluciones “altern na dominan 11 Man 
a ativas al sistenk 
Ss sis o a A B 


se están ye l siste i 
tán yendo del sistema dominante. Mny pocos y desconocidos al 


o 


omien, Y ¡fer o si ñ 
an luego proliferan pero siguen siendo marginales. Ala vista 
e eun: “SONAS «de Ñ ici ¡ 7 
; gunas po PSODAS pue un parecer ridículos, soñadores, utópicos 
quijotes. Dice Venton (2014): 


Muchas veces, los esfuerzos que se basan en nuevas formas de pen- 
sar son ignorados, mal percibidos o incluso invisibles. Cuando se 
notan, a menudo se etiguetan como anomalías inspiradoras que no 
age que la gente cambie sus ereencias, cosmovisiones y prácticas 
Dásicas. Se necesita tiempo, atención y un enfoque consisten te para 
que la gente los vea como son: ejemplos de lo que es posible, de 


cómo podría ser nuestro nuevo mundo.” 
En este momento un rol de liderazgo sería nombrar a los pioneros 
como ar S edan ser visibili 
a tales, para que puedan ser visibilizados y reconocerse entre sí 
ua curro A y e 
ndo esto ocurre pueden comenzar a conectarse en red, para inter- 
cam 


Diar miradas, ideas, recursos y apoyos. Entonces el rol de liderazgo 
consis e ¿ ñ r i ili 

ste en conectar a los pioneros entre si para facilitar la formación 
de las redes. 


La. i icuti 
s redes autoorganizadas son parte constitutiva de los sistemas 
VIVOS ¿ i anis i i 

a todo nivel (organismos, poblaciones, ecosistemas, biósfera). 
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Y también son omnipresentes en la sociedad de nuestra época. No 
sólo las redes informáticas, sino el funcionamiento en red de grupos 
humanos. Las redes son una forma laxa de organización. Las personas 
entran y salen de la red en forma fluida, a discreción, según su interés 
personal y sin compromisos. Se conectan buscando algo que necesitan 
y se desconectan, pudiendo volver a conectarse cuando lo deseen. Se 
conectan a la red porque encuentran beneficioso hacerlo. 

Él punto es que la red ya no es lo mismo que sus partes aisladas, 
no conectadas. Es un elemento nuevo y presenta propiedades emer- 
gentes. Propiedades de la red como un todo, que no existían en sus 
elementos componentes. La red emerge en forma súbita. Cuando al- 
canza visibilidad sorprende, porque los pioneros aislados y marginales 
habían pasado desapercibidos. 

En una fase siguientes las redes laxas dan lugar a la conformación 


de comunidades de práctica. 


“Las comunidades de práctica son grupos de personas que compar- 
ten una preocupación, tur conjunto de problemas o una pasión por 
un tema, y que profundizan su conocimiento y experiencia en esta 


árca interactuando de manera continua [...] 


“Estas personas no necesariamente trabajan juntas todos los días, 
pero se encuentran porque encuentran valor en sus interacciones. 
A medida que pasan tiempo juntos, suelen compartir información, 
conocimientos y consejos. Se ayudan mutuamente a resolver pro- 
blemas. Ellos discuten sus situaciones, sus aspiraciones y Sus nece- 
sidades. Reñlexionan sobre temas comunes, exploran ideas y actúan 
como cajas de resonancia. Pueden cercar herramientas, estándares, 
diseños genéricos, manuales y otros documentos [...]. Con el tiem- 
po, desarrollan una perspectiva única sobre su tema, así como un 
conjunto de conocimientos, prácticas y enfoques comunes.” (Wen- 


ger, 2002, 4-5). 


Las comunidades de práctica no son organizaciones formales. El 
carácter de integrante se gana participando regularmente y reali- 


w 


vendio aportes valorados por los demás participantes. La participa- 
ción también gencra relaciones, satisfacción personal y un sentido 
de pertencacia a un grupo interesante de pares (colegas) que se 
entienden entre sí y comparten intereses y preocupaciones. 
Por ello la participación en las comunidades de práctica implica 
un mayor compromiso que el de la participación en las redes. Los 
participantes se comprometen a apoyarse mutuamente, compartir su 
saber y experiencia, desempeñar algunos roles en proyectos específ- 
cos. También “hay un compromiso intencional de avanar el campo 
de su práctica y de compartir sus descubrimientos con un auditorio 
mayor” (Wheadey y Friezc, 2006, 4), con cualquiera que haga un 
trabajo relacionado con cl propio. la 

ET rol de lic 


E erazgo en esta fase sería mutrir a las comunidades de 
práctica, o bien generar las condiciones (espacios físicos y virtuales 
de encuentro, reflexión e intercambio de experiencias) (am que los 
participantes de dichas comunidades se puedan nutrir mutuamente 3 
partir de sus intercambios. 


La siguiente fase es la llamada de los sistemas de influencia: 


Us la aparición repentina de un sistema que tiene poder e influcn- 


cla real, Los esfuerzos pioneros que sucedieron en la periferi l, de 


pronto se convierten en la norma, Las prácticas desarrolladas por 
comunidades audaces se convierten en el estándar aceptado. [...] 


Vlétatos n B A 

lo e Íticos que dijeron que nunca se podría hacer. de pronto se 
convierten en sus principales partidarios (muchas veces diciendo 
que esto lo sabían desde antes).” (Ídem). 


El rol de liderazgo en este momento es iluminar lo que está emer- 
giendo para la vista del gran público. Contar las historias de los pio- 
netos, con sus éxitos y fracasos es una forma de iluminar su trabajo. Es 
difícil percibir un trabajo basado en un paradigma diferente. 

En este momento los innovadores pueden comenzar a parecer pe- 
ligrosos a quienes aún se benefician con el sistema predominante. Su 
existencia puede ser percibida como una amenaza para dicho sistema. 
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Iluminar lo nuevo cuando aún es demasiado débil puede ser con- 
traproducente, pues puede exponerlo innecesariamente facilitando la 
reacción defensiva del sistema aún dominante. 

Como ejemplos actuales podemos mencionar todos los intentos de 
criminalizar las prácticas de compartir conocimiento, catalogándolas 
como “piratería”, endureciendo las leyes de patentes, copyright y pro- 
piedad intelecmal. La criminalización del hacking (Rodríguez, 2004a, 
2004b, 2011), de la compartición de obras culturales (música, video, 
textos, imágenes, etc.),' de la práctica de los agricultores familiares tra- 
dicionales de intercambiar semillas nativas y conservar semillas para la 
próxima siembra. Por consiguiente, otro rol de liderazgo en este mo- 
mento es el de proteger los sistemas de influencia emergentes para que 
el sistema decadente no los sofoque antes de que terminen de emerger. 

Hay otra cuesción importante. Salirse del sistema dominante es un 
paso audaz que no muchas personas están preparadas para dar. Salirse 
del sistema tiene sus consecuencias. Aunque el sistema esté en decaden- 
cia todavía puede ofrecer algunos bencficios. Y el sistema alternativo 
puede no estar aún cn condiciones de ofrecer beneficios equivalentes. 

Pensemos por ejemplo en el sistema educativo. Hay un gran con- 
senso en que cl actual sistema está obsoleto, que destruye la creati- 
vidad, la libertad y el pensamiento crítico de los niños (Robinson, 
2006, 2010). Que ni siquiera es ya útil como preparación para el 
mercado de trabajo, como lo fue en otra época. Pero ¿dónde está el 
sistema educativo alternativo que pueda hacerse cargo de la educación 
de los millones de niños en edad escolar? 

Hay sin duda muchas escuelas privadas que usan métodos nuevos 


más adecuados (Waldorf, Montesori y otros), pero no son suficientes 


* Recordar el caso pionero de Napster, el primer servicio P2P de intercambio de 
música, que fue obligado a cerrar sus servidores por una orden judicial, acusado de 


violación a las leyes de propiedad intelectual por el baterista de la banda Merallica. 


Ver https://en wikipedia. org/wiki/Me allica_v,_Napster,_Inc. 
% Para conocer experiencias de nueva educación, que no son descritas en este libro se reco- 


mienda el visionado del documental La educación prohibida hupsi IyoutabelIY9IOGS]RO: 
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y aún si hubiera más, muchas personas no pueden costear una edu- 
cación privada para sus hijos. De manera que la escuela tradicional 
continuará existiendo, y alguien debe desempeñar el rol de maestro 
en esas escuelas y ofrecer la mejor educación posible para los niños 
que as 


stan a ella. 

El trabajo de estas personas es necesario. Es un trabajo de cuidado. 
Están tratando de hacer menos dolorosa la permanencia en el sistema 
viejo para aquellos que aún no han dado el salto. Y también ellos nece- 
sitan ser cuidados y asistidos en su rol. Son, por ejemplo, los maestros 
que dan clase en las villas a niños mal alimentados y que no reciben en 
su hogar la atención y apoyo que necesitan de unos padres que tienen 


sus propios problemas de desempleo, discriminación, conflictos con 


la loy, excótera. 


19) sería justo culpar ¿2 ESTOS MACSUos porque no se pau 


San al sistema emergente, Son aliados del nuevo sistema desde adentro 


del sistema decadente, 


Otros aliados pueden ser funcionarios estatales en diferentes de- 


pendencias, 19) 'uncionarios corporativos en grandes empresas y or- 
ganismos internacionales u organizaciones de la sociedad civil cons- 
cientes de las limitaciones de su rol. Estas personas pueden ayudar a 
quienes trabajan por cl nuevo 


sistema asignando recursos del viejo 
sistema o al menos obstaculizando los intentos del sistema decadente 
por neutralizar al emergente, 

lay un momento en el cual el sistema alternativo aún no hay 
madurado lo suficiente como para absorber a todos los que aún es- 
tán en el sistema decadente y éste, mal que mal, aún presta algunos 
servicios. En esc momento, para muchas personas pasarse al nuevo 
sistema puede constituir un “salto al vacío” y no lo harán. Aunque 
salgan “heridas” de algún modo por no hacerlo. También quienes den 
el salto tempranamente pueden resultar dañados en cierta manera. La 
pregunta que formula Deborah Frieze es “¿Cómo proveer cuidado y 


5 


compasión a aquellos que están muriendo?”. 


? Se recomienda el visionado del video de la charla de Deborah Frieze Cómo cambian 
los sistemas disponible en hups://fair.to/7dQAA 
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lluminar también es hacer visible para la personas en el sistema 


decadente que hay una alternativa adonde ir. Entonces existe el rol de 
so de “asilar” (cuidar) a quienes se pasar el nuevo sistema tem- 
o 


lideraz, : 
jenes aún permanecen con dificultad en el 


pranamente y también a qu e E : 
sistema decadente, Ayudarlos a hacer el luto” del cambio. 

Mientras el sistema decadente se descompone algunas de sus ia 
tes componentes pueden ser “recicladas”. No todo lo viejo debe ir la 
2. No se trata de comenzar desde cero sino de aprender de la ex- 


basur. de e 
o que se pueda rescatar, Esta es metaforicamen 


periencia y rescatar 1 5 de Ñ . 
la pila de compost. Material y energía provenientes del viejo sistema 
imi cno- 

que pueden ser aprovechados por el nuevo. Conocimientos, te 
"Todo cambio se da en torno a un núcleo 
7 q? 
que permanece invariante. ¿Qué deseamos conservar de este sistema? 


dea Fees ás 
¿Qué descamos que permanezca a pesar del cambio? Estas pregunta 
a los pioneros del nuevo sistema y 


fa ersonas, relaciones. 
logías, personas, relacio 


pueden ser tema de discusión entre c qe A a 
sus aliados que aún permanecen en el antiguo. ¿Cuáles recursos pue 
den ser liberados y asignados al nuevo sistema? A” 
0 importante comprender que es necesaria la rita 
entre personas que se encuentran cn diferentes partes de am E de + 
Tanto como es necesario comprender la importancia de aprender a 
a incertidumbre durante largos años, antes de 
lso e ingrese en su “período de des- 


muy 


navegar en el caos y 1 
que el nuevo sistema cobre impu 


pliegue”. 


Qué podemos aprender de la transición anterior 


En el capítulo seis vimos la Teoría de los Paradigmas Tecno-Económi- 
és Ñ y 

cos (PTE) de la economista venezolana Carlota Pérez (2002, 2009a, 

20096). Las fases u ondas de desarrollo tecnológico de Pérez se basan 


y £ qui y asó en 
en la teoría de Joseph Schumpeter (2002),* quien, a su vez se basó e 


4 Publicada originalmente en 1939. 
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la obra del economista ruso Nikolai Kondrátiey (1992).? De hecho, 
Schumpeter llamaba a esas fases “ondas de Kondrátiev”. De ahí que 
las periodizaciones de los tres autores presenten semejanzas. 

Las diferencias residen principalmente cn la causa o factor deter- 
minante al que cada autor atribuye los ciclos (Mason, 2016). Para 
Kondrátiev la causa residía en la dinámica propia de acumulación del 
capital. Ln la fase descendente la tasa acumulación del capital en el 
sistema Ánanciero es mayor que la de inversión, lo cual produce en 
cierto momento una gran oferta de dinero barato. Entonces comien- 
za la etapa ascendente donde aumenta la inversión productiva. Ello 
repercute en: 

* La cexpansión de nuevas tecnologías, 


* El uuge de nuevos modelos de negocio, 


« LE entrada de nuevos países F 


mercado global. 


Sehumpeter, en cambio, atribuye los ciclos a un factor extracconó- 
mico: la innovación tecnológica. Su postura es una especie de determi- 
nismo tecnológico. Por consiguiente data sus fases en consonancia con 
los momentos de expansión de las principales tecnologías del período. 
Su discípula Pérez, prefiere tomar como referencia la fecha en que se 
produjo la invención de la nueva tecnología, de modo que sus períodos 


comienzan un par de décadas antes que los de Schumperer. Además, 
para Pérez la mera existencia de nuevas tecnologías no es la causa del 
comienzo de un nuevo ciclo, El factor determinante es el financia- 
miento brindado por el Estado a la expansión de esas tecnologías. 

Por encima de esas diferencias los tres autores coinciden en reco- 
nocer la existencia de “ciclos largos” de expansión y depresión econó- 
mica del capitalismo, de unos 50 años de duración aproximadamente 
(véase Tabla 1). Cada uno de esos ciclos tiene una fase ascendente de 


unos 25 años de duración, en la que se despliegan las nuevas tecnolo- 


? Publicada originalmente en ruso en 1922, luego en alemán en1926 y más tarde en 
inglés cn 1935. 
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gías, crece la inversión productiva y aumenta la producción, po que 
se alcanza el punto de inflexión, donde comienza la fase Hee la 
marcada por una serie de acontecimientos que denotan una crisis ds 

nómica y social y un desplazamiento del capital al sector financiero, 
que termina en una depresión. Durante la fase descendente surgen 
nuevas tecnologías, que serán la base de la próxi ma expansión. 

De acuerdo a este modelo, debería haber ocurrido una crisis esos 
nómica alrededor de 1990, seguida de un nuevo ciclo ea 
Pero lo que ha ocurrido es algo levemente diferente. El a de 
dista, que impulsaba el aumento de la productividad en Ey E 
de los salarios se agotó hacia fines de los años 60. La respuesta ue e 
neoliberalismo, el cual logró demorar la crisis durante sl 20 años, 
aumentando la rentabilidad del capital financiero, la desigualdad, los 
conflictos sociales y las guerras. a, 

Si bien la nuevas tecnologías para tuna nueva expansión ya existen 
(tecnología de redes, telefonía móvil, bienes informacionales, ae 
cado globalizado), su despliegue está frenado por al infocapitalismo 
seolibiral: Según Mason estas “anomalías” son un indicio de que 0 
vez no nos encontramos ante un ciclo más de expansión y depresión 
del sistema, sino ante una alteración mayor que involucra un cambio 


de sistema. 


El estancamiento actual del capitalismo se perfila prolongado: 


ecimiento en el mundo desarrollado será 


“Según la OCDE, el e 
«débil» durante los próximos cincuenta años. La desigualdad au- 
mentará en un 40%. Incluso en los países en vías de desarrollo, 
el dinamismo actual estará ya agotado para 2060. De hecho, los 
economistas de la OCDE pecaron de excesivamente corteses a no 
explicitar lo que nosotros sí podemos afirmar alto y claro: la época 
dorada del capitalismo es ya historia en el mundo desarrollado, y en 
el resto, lo será también en muy pocas décadas” (Mason, 2016, 14). 
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1790-1848 


a. 


: as de 1873, 
3 1895-1945 
tayloriser 
y d 
4 
; Tecnología de redes, telefonía 
o os Si ed 
1990 móvil, bienes informacionaley, Aún no ocurrió, 


Pre 


lo globalizado, 


Tabla 1: Ciclos de Kondrariev descritos y ajustados 
según RMason (2016) 


da yr 
ee as AS AR TRO á 
! aa la las nuevas tecnologías tienen el potencial de subvertir 
el ca palio ", 2” lote % me 
ce q como sistema. Este ha alcanzado ya los límites de su 
capacidad de adaptarse. Las y í sión 
á arse, Las nuevas tecnologías de la informació 
: las de la información y 
las telecomuni > pel 


ES jones son incompatibles con el mercado capitalista 
debido a que alteran los mecanismos de formación de precios a estr 

yen los derechos de propiedad y desintegran la relación nue us da 
y salarios (Ídem, 17, 283). Esta es la raíz de la crisis que est: od 
viendo actualmente. di 


Ñ , A 
En primer lugar, la informática ha reducido la ne 


sidad de trabajar, 
Ea ' ereda abajas, 
difuminado las líneas que separan el trabajo del tiempo libre, y ha 
debilitado la relación entre trabajo y salarios,” : 


En segundo lugar, los bienes informacionales están corroyendo la 
apacidad del mercado para formar o establecer precios cotrecta- 
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mente, porque los mercados se basan en la escasez, pero: la infor- 
mación es abundante. El mecanismo de defensa del sistema ante 
án ha consistido en la formación de mo- 


cal evolución de la situac 
nopolios [...] pero estos no podrán durar? 


“En tercer lugar, estamos siendo testigos del auge espontáneo de la 
producción colaborativa. Actualmente, aparecen bienes, servicios y 
ado y 


organizaciones que yá no responden a los dictados del im: 
la jerarquía directiva” (Idera, 18). 


Lo que Mason llama en este último párrafo “producción colabo- 


rativa” son las nuev: 
¿ nuevas formas de propiedad que las acompañan. 


s prácticas que hemos visto en los capítulos ante- 


riores y también 
Estas nuevas prácticas marcan la ruta de salida del capitalismo, pero 
dicha salida no ocurrirá espontáneamente, sin el apoyo de un d do 
socio”. Y tampoco ocurrirá súbitamente, sin tn período de transición 


y coexistencia de ambos sistemas. 

Por otra parte, “el infocapitalismo ha dado lugar también a un 
nuevo agente de cambio en la historia: el ser humano formado y co- 
nectado”, que ha creado nuevas formas de protesta, como las observa 
das desde 2008: la primavera árabe, ocempy Wall Street, los indignados, 
las revueltas griegas. los chalecos amarillos franceses, los movimientos 
contra el calentamiento global, como Extinction Rebellion,* Fridays 
for Puture? y otros. 

Mason se pregunta cómo ocurre una transición entre sistemas 
económicos sucesivos. Y para responderse esta pregunta analiza la más 
reciente transición de este tipo, la del feudalismo al capitalismo, la 
cual es a la vez la mejor documentada. En ella observa las relaciones 


entre causas internas y externas del colapso del primero y el ascenso 


AZ) 


del segundo (ídera, 307 


* bapi 


d hrtps:/Iwvew.fridaysforfisture.org/ 
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“El feudalismo era un sistema basado en las obligaciones: los cam- 
pesinos estaban obligados a entregar parte de su producción al te- 
rrateniente y a prestar un servicio militar para él; esto, a su vez, 
estaba obligado a transferir unos tributos al rey y a facilitarle un 


(Ídem, 304). 


ejército a requerimiento del monarca 


Il. Hasta 1300 aproximadamente el modelo feudal de agricultura 
se había mostrado suficientemente dinámico. Pero con pos- 
terioridad a esa fecha su productividad comenzó a retrasarse 
con respecto al crecimiento demográlico, dando lugar a las 
rambrunas del siglo XIV, Es 


as una causa interna, 
2. Un 1347 llegó a Cádiz la rata portadora de la peste negra (ba- 


cilo Yersimia pestis), la cual se extendió rápidamente por Euro- 


71, matando en sólo seis años a más del 25% de la población 
de ese continente. Esto produjo la caída abrupta de la oferta 


de mano de obra a 


grícola, lo que agravó aún más el problema 
de la productividad, y permitió que los trabajadores rurales 
sobrevivientes exigieran y lograran un incremento de sus re- 
muneraciones de hasta un 300%. A la vez que volvió inviable 


en la práctica el cumplimiento del sistema feudal de obliga- 


ciones. La escasez de mano de obra también volvió necesaria 


la innovación tecnológica. 


3. Las nuevas tecnologías incluyeron la imprenta, la contabi- 


lidad, la brújula, la navegación rápida, las matemáticas y el 
método científico. La imprenta favoreció el auge del protes- 
tantismo, cl humanismo y la revolución científica, todos los 
cuales produjeron profundos cambios en la manera de pensar 
de las personas. 


á, Durante todo este período fueron ganando creciente presencia 


el dinero y el crédito, los cuales fueron sustituyendo al sistema 
de obligaciones como fuentes de recursos para la nobleza. La 
banca naciente financiaba la creación de ejércitos mercenarios 
(dado que los señores feudales ya no podían reclutar a sus 


siervos debido a la mortandad por peste y por hambrunas). 
Pero también fue dando lugar a una red alternativa de poder 
a que familias de banqueros de Florencia, 
(como los Medici, los Welser y los 
re los reyes de Europa 


y secretismo, en 1 

Amsterdan y Augsburgo S 
Y £ 41 influencia so 

Fugger) fueron ganando ¡ 

y los Papas católicos. 

“canalizó hacia una 


S. El saqueo de América, iniciado en 1503, ed) EEay 


clase de no aristócratas un flujo de dinero gratuito ( Le 
superior a cualquier otro generado internamente po Es 
dalismo. Ese dinero fortaleció a la banca, las manufacturas 
artesanas, el comercio y, €n general, a las fuerzas del mercado 


naciente. 

ueron dando lugar al crecimiento y protago- 
nismo de sectores sociales antes secundarios o inexistentes: la burguesía 
artesanos, humanistas y científicos. Finalmente, 
en cierto momento el Estado dejó de obstaculizar el cambio para pen 
ando los intereses de esos nuevos sectores sociales. Esto 
las “causas” pero no es menos importante en 


Los factores anteriores [ 
financiera, la comercial 


favorecerlo, apoy 
Mason no lo cuenta entre 


su argumentación. nó 
if sas 1 y externa a decadencia de 
Tras identificar las causas internas y externas de 


cimiento del capitalismo Mason pasa a buscar sus 


feudalismo y el na a p 
a los siguientes (véase Ta- 


posibles “equivalen tes” actuales. Y encuentra 
bla 2): 
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ensición feudalismo-capitalismo: 
Agotamiento del modelo agrícola 


feudal - hambrunas - Corrosión del 


sistema de obligaciones, 


Peste: negra - mortandad, 


Imprenta y otras nuevas lecnologías 
NUEVOS SecIOres a 


chales y formas de 
pensa 


Credaente presenaa del dinero y 


elerédito bancario. Corrosión del 


aalema de oblivacione: 


MEVOs, 
sectores sociale: 
aqueos de América ajo de disero 
que lorlalece aleector bancario, 


Ss 


tamiento de las fuentes de cnergía, 
cambio climático. 


Envejecimiento de la población - 
migraciones 


Tecnología de la información - Nuevas 


formas dle propiedacl. nueva relación 
entre trabajo y salar 


encs 
raluitos, el ciudadano 
instruido conectado, 


informaciónales 


Incremento de los intercambios no 
monetarios, lis monedas sociales y 
complementarias y las finanzas PP 


Esdernalidaces. positivas de ía 
interacciona 


exted. Producción no 
teca 
presta Bl (PAP asada en el procemáón, 
coopernityvas abier las), 


Tabla 2: Equi rn z . 
quivalencias entre las causas de la transición del feudalismo hacia el capitalismo y 


la actual transición hacía el poscapitalismo, según Mason (2016) 


ino fuera por el cambio climático, se podría pensar en una transi- 


ción prolong; 


roll ada y relativamente tranquila. Pero la magnitud de la emer- 
gencia climática nos obliga a impulsar “a 


siones inmediatas, centraliza 


las y drásticas” para acelerar es ss 4 
y drásticas para acelerar esta transición y evitar mayores catástrofes 


La principal contradicción en estos momentos es la que enfrenta 


la posibilidad de unos bienes y una información gratuitos y abun- 


dantes con un sistema de monopolios, bancos y gobiernos empe- 


ñados en mantencr el carácter privado, escaso y comercial de las 


"M E 
ason no postula exactamente estos factore mi valent crec LE 
postula exactamente estos factores como equivalentes al crecimiento de 


la activida cari á i i 
dad bancaria en el feudalismo. La equivalencia en este caso la posrulo yo. Sin 


embargo e 'ACtore! i 
go estos factores se pueden encontrar mencionados a lo largo del libro citado 
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cosas. Todo se reduce, pues, a la pugna entre la red y la jerarquía, 
entre viejas formas de sociedad moldeadas en el torno del capi- 
talismo y otras nuevas que prefiguran lo que ya está viniendo a 


continuación” (ídem, 23). 


Además de la multiplicación de las cooperativas abiertas, las redes 
P2P y la producción entre pares basada en el procomún, Mason aboga 
por conseguir el apoyo de un Estado que los fomente “con normativas 
tan enérgicas como las que el capitalismo empleó en el siglo XVITI 


para expulsar a los campesinos de las tierras o para destruir el trabajo 
artesano” (ídem, 314). 

En nuestro caso necesitamos un Estado que proteja el procomún, 
impidiendo su apropiación privada sin reciprocidad. Que legalice las 
nuevas formas de propiedad abierta y suprima las patentes restrictivas y 
los derechos de autor abusivos. Que prohíba la apropiación privada de 
la naturaleza (las patentes de los OG) y la emisión de gases de efecto 
invernadero, llegando a cero emisiones en 2030. Que prohíba y sancio- 
ac la destrucción de los ecosistemas (tala de bosques, contaminación 
de ríos, lagos, océanos) y fomente su regeneración. Que establezca una 
renta básica universal, acelerando la llegada de una sociedad en la que 
el trabajo ya no sea imprescindible para sobrevivir. Que convierta los 
servicios públicos esenciales en bienes comunes gestionados en forma 
comunitaria y distribuidos mediante mecanismos no monetarios. Al 
mismo tiempo, que termine con el neoliberalismo, la corrupción, los 
paraísos fiscales, el sistema financiero actual, los monopolios y las gran- 
des corporaciones transnacionales. 

La izquierda política necesita renovarse asumiendo un programa 
similar al descripto y abandonando su política reactiva y sus aspira- 
ciones de volver al pacto fordista del pleno empleo y el Estado de 
Bienestar. 

Puede que a algunos les parezca utópico, pero es esto o la extinción. 
Fl capitalismo va a terminarse de todos modos. El objetivo es que la 
Humanidad lo sobreviva para poder disfrutar de un nuevo período de 
expansión y prosperidad basado en la regeneración de la vida, cl fore- 
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cimiento de las personas, la satisfacción de las necesidades de todos y 
el respeto a rajatabla de los límites naturales al crecimiento económico. 


Las condiciones están dadas. 


Palabras finales 


Alo largo de este libro he presentado numerosas organizaciones, expe- 
riencias y prácticas conducentes a una sociedad poscapitalista susten- 
table, justa y democrática. La siguiente tabla las presenta en contraste 
con las prácticas capitalistas a las que viene a reemplazar. 

Algunas de cllas serán más afines a tus intereses. El cambio depen- 
de de todos. El tiempo apremia. Tu participación es importante, Esta- 
mos todos en el mismo barco. Ahí nos encontraremos, seguramente, 


propiedad 
Licencias 


Tipo de 
relaciones 
sociales 


Objetivo 


Gestión 
(poder) 


Fmieción 
predominante 


Modos de 
relación 


Rigueza 


Naturaleza 


Lugar de la 
diversidad 


Verdad 


Dinero 


Capitalista 


Privada o estatal 


Privativas - Derecho de autor 
- Copyright - Código abierto - 
patentes 
Desiguales - jerárquicas - 
privilegios - dominadores y 
dominados 
Rentabilidad financiera - 
maxirrización del beneficio 
personal (éxito individual) - 
predominio del valor de cambio 
Centralizada en una élite 
Autoritaria - verticalista - 
paternalista 
Negación del otro - El otro 
es un recurso para mí si me 
ovedece o me beneñcia 
(violencia) - De lo contrario es 
Peli (micce) 


Competencia (contrapelencia) 


Acumutación de dinero 


Recurso a ser explotado 


Homogeneidad - uniformidad 
- conformidad - heteronomía 
- Monocultivo 
Verdad única y objetiva (Uni- 
verso) independiente del 
observador (no responsable) 


Un solo tipo de dinero - Fiat, 


mercancía y/o basado en deuda 
- tendencia a ta mercantilización 


de lodo 


N lo capitalista 


Comunitaria - Procomún 


Libres (de las cuatro libertades) 


Igualitarias - respeto mutuo 
- Ser en el otro (Ubuntu, 
Interser) 


Bien común - Satisfacción de 
las necesidades de todos - 
predominio del valor de uso 


Descentralizada (P2P) - 
Todos - Democracia directa 
participaliva 


Aceptación del otro como 
intrínsecamente legítimo (amor, 
empatía) 


Colaboración - cooper 
apoyo mutuo 
Desarrollo personal y 
florecimiento de los 
ecosistemas 


Somos parte de ella - 
Respetaria, cuidarla y aprender 
de ella. La 
Diversidad - heterogeneidad 
- autonomía - permacultura y 
agroecología 
Objetividad entre paréntesis 
(multiverso) creado por el 
observador (responsable) 
Diversos lipos de dinero 
- Respaldado en fas 
capacidades de las personas - 
Desmercantilización (economía 
del don, trueque) 


Tabla 3:Algunas diferencias entre prácticas capitalistas y no capitalistas 


examinadas a lo largo de esta obra 
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